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A ti Diana,

que algún día leerás «los cuentos de papá»

y verás que son algo muy distinto a lo que esperas




Capítulo I

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: 4

Ubicación: Centro Reproductor

Año: CLASIFICADO

Memoria: CLASIFICADA

Tres figuras recorrieron con rapidez los pasillos exteriores del área de reproducción de la ciudad. La noche, coronada por un cielo sin estrellas ni luna, tapaba aquello que el nanotejido de ocultación dejaba a la vista. De los guardias del perímetro ya se habían hecho cargo las armas que llevaban.

Uno de ellos, el único con derecho real a estar allí, guió al resto a través del laberinto de cámaras, centros de investigación y salas de implantación. Al llegar al corazón del edificio, hizo un gesto hacia una pequeña puerta en el lateral de un corredor de mantenimiento y se apartó para dejar que las dos sombras que lo acompañaban hicieran su trabajo.

Con la precisión de un equipo de neocirujanos, la pareja se deshizo de las cerraduras mecánicas de la portezuela y dejó al descubierto el túnel que los llevaría a su destino. Su guía, investigador de alto rango del centro, revisó el trabajo y asintió satisfecho.

—Que la libertad os acompañe al final de vuestra caída —dijo antes de darse la vuelta y desaparecer de allí.

Las sombras se colaron por el hueco y cerraron la puerta blindada tras de sí. Al otro lado, formando un pozo que nacía por encima de sus cabezas y se perdía en las profundidades de la tierra, se extendía el núcleo reproductor de toda la ciudad escalonada de Jieti Shi.

—¿Estamos en el nivel correcto? —dijo uno de ellos después de quitarse la máscara de protección del traje mimético.

—¿Tantas vidas y todavía dudas de mí? —respondió su compañera—. La fuente genética que buscamos está en el cuarto paralelo, dos metros por debajo de nosotros.

Tras una breve caricia, ambos descendieron sin más protección que sus manos y sus pies. Extrajeron la cápsula criogénica de uno de los millones de cofres de cristal que cubrían las paredes del gigantesco lugar y la sustituyeron por la réplica modificada que llevaban consigo.

Contuvieron la respiración mientras el distribuidor genético la introducía de vuelta al sistema y verificaba su integridad. Una luz azul les indicó que el Entramado no había notado el cambio y que su misión había sido un éxito. La mujer besó los labios de su compañero.

—Espero volver a verte pronto.

Se dejó caer al vacío sin esperar una respuesta. Él, con más resignación que tristeza, desplegó las membranas de tela de su traje aéreo y se lanzó detrás de ella. Sus cuerpos se perdieron en las profundidades del purificador de residuos de la planta.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 3

Ubicación: Aerotrén XC

Año: 256 n.h.

Memoria: CLASIFICADA

Horas antes del alba, un neohumano sin vida se desplomó dentro de las oficinas. La alarma se propagó por la red Neoex antes de que el cuerpo tocase el suelo, antes de que nadie viera lo sucedido. Él no podía ver en cada uno de los rincones de la ciudad, pero sabía cuándo se apagaba una de sus mariposas.

Minutos más tarde, un equipo de respuesta automática descendió con sus aeromotos en el hangar del nivel 84 del edificio Aximofu. Sus cuerpos, grandes y musculosos, reforzados con exoesqueletos de combate, no necesitaron acreditación alguna para que el personal de seguridad los dejase pasar. Los permisos que llevaban insertados en sus mariposas les abrirían cualquier puerta.

El comandante, con el distintivo de su rango brillando en el refuerzo pectoral de su armadura, se rascó la cicatriz que corría a lo largo de su rostro. ¿Cómo diablos había muerto un neohumano dentro de uno de los edificios mejor protegidos de la ciudad?

Supo que las dudas habían atravesado el enlace de comunicaciones del equipo cuando su segundo abrió la boca para pedir órdenes.

—No hay que anticipar problemas —dijo el comandante, adelantándose a la pregunta—, estamos en el mejor lugar para un suceso como este. Bajad el cuerpo al CAR e informad al responsable. Que nadie os vea, no queremos que el personal se ponga nervioso.

—¿Quiere que informemos a la central?

—Sin informes. Yo me encargo de Él.

Cortó la conexión que compartía con su equipo y volvió al hangar. Tenía cinco minutos de viaje para preparar su discurso ante el Entramado.





Ciudad: Jieti Shi

Sector: 5

Ubicación: Sede NeoTech

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

La ciudad se extendía ante Xin con su habitual manto de silencio. Las paredes reforzadas del aerotrén que atravesaba los bloques interiores del sector cinco no permitían el paso de ningún sonido exterior. Sumirse en sus pensamientos lo hacía removerse inquieto en el asiento. Como cada día de los últimos quince años.

Todo el aerotrén parecía un mausoleo de muertos que aún no sabían que lo estaban. Nadie hablaba, nadie reía y nadie miraba más allá del respaldo que tenían delante. Si al menos uno de ellos hubiera sentido los mismos deseos de Xin por conversar… Pero la parte pública de los sistemas de comunicación de sus mariposas estaban cerrados para evitar que gente como él se entrometiera en su vida y sus pensamientos.

Cada día, en su trabajo como ingeniero neuronal, estudiaba el interior de cientos de neomentes distintas. Conocía su funcionamiento y sus secretos —al menos de la parte artificial de sus mentes—, y nunca tenía la oportunidad de saber cómo eran esas neopersonas en realidad. De dónde venían, dónde habían crecido, qué sectores habían visto, cuál era su formación… Xin no sabía de ellos nada más que lo que decía el código de sus mariposas.

Allí, en el aerotren, la sensación de aislamiento y soledad era peor. No podía levantarse y hablar con ellos, interesarse por sus vidas o preguntar en qué trabajaban porque aquella estúpida barrera invisible lo separaba de la gente que vivía o trabajaba en sectores diferentes al suyo. Cualquier ciudadano del Imperio de Taiasia tenía derecho a que Xin y el resto de NeoTech revisase, actualizase y corrigiese el software de sus mariposas. Sin embargo, no tenían la libertad de sentarse en cualquier parte del aerotrén, entablar conversación con el resto de viajeros o expresar sus pensamientos en voz alta.

Levantó la mano para rascarse la nuca y sus dedos rozaron el CCE que conectaba la mente de todo ciudadano con la red Neoex y con los actuadores de su neoesqueleto, sin saber si se sentía solo porque tenía implantada una mariposa o si esa mariposa tenía como función aislarlos a todos dentro de sí mismos.

Cuando el aerotrén cruzó la sombra de la aguja de comunicación que marcaba la frontera de salida del sector cinco, Xin aparcó sus pensamientos. Durante siglos, para todos los que vivían en la antigua Asia, el número cuatro, con su pronunciación tan similar a la palabra muerte, había sido sinónimo de mala suerte. Un número que había que evitar. Daba igual que el Entramado hubiera convertido su sector cuatro en el más importante de cada ciudad escalonada, el cerebro orgánico seguía agarrándose al respeto, a la tradición, a la parte imperfecta de su humanidad que las mariposas no habían logrado mejorar.

Pasada la frontera, el gigantesco complejo de reproducción de Jieti Shi, el segundo megabloque más avanzado de la ciudad escalonada, llenaba el horizonte. Allí trabajaban miles de neos mejor preparados que él recogiendo el material genético de los ciudadanos, analizando las variaciones de la población, las necesidades de la neosociedad y propiciando el nacimiento de las nuevas generaciones. El Entramado, con su vasta inteligencia, no dejaba al azar ningún elemento de su imperio. Por eso la vida nacía en el sector muerte.

Por encima se elevaba el único edificio visible desde cualquier punto de la ciudad. El pináculo central que albergaba la parte local de la entidad cibercognitiva que gobernaba el continente; el eje en torno al que giraban las vidas de todos los neohumanos de Jieti Shi: la torre Neoex.

El sol sobrepasó la muralla exterior de la ciudad en el mismo momento en que el aerotrén circulaba por el lateral del complejo de reproducción. Sus rayos, amplificados por la disposición descendente de los anillos de la ciudad, incidieron de lleno en la Torre, haciéndola brillar con luz propia. A su alrededor, el jardín que conformaba el anillo central se iluminó en todo su esplendor. Solo cuando el aerotrén salió del espacio protegido del sector cuatro y entró en el sector tres, Xin se dio cuenta de que contenía la respiración.

No era capaz de recordar en qué estaba pensando antes del amanecer. Su inteligencia quedaba reducida al nivel de una mente estúpida cada vez que atravesaba el sector muerte.

Suspiró. Nada de eso importaba ya. El edificio Aximofu, situado en una zona privilegiada del sector tres, estaba a la vista. La paz del viaje terminaba ahí, engullida por la voracidad del día a día.

Delante de él, oculto ahora por la sede NeoTech, crecía el vergel central de Jieti Shi; a los lados se extendía el anillo de la ciudad media y a su espalda, como una muralla eterna, se elevaban los megabloques de la ciudad exterior. Otro motivo más para encender su enfado. Un recordatorio constante de que el Entramado, en su incomprensible, absoluta y pesada omnipotencia, había construido Jieti Shi para encauzar sus pensamientos y servir a un fin que iba más allá del individuo. La belleza estaba bien para el viaje, para despertar su ánimo y hacerle olvidar sus dudas, pero no servía de nada a la hora de trabajar. Y él era una pieza más en el gran engranaje de todas las cosas que solo importaba para hacer girar la maquinaria imperial.

Suspiró una vez más.

Al menos no tenía que enfrentarse a otro chequeo de aptitud. Tenía dos semanas más para purgar su mente y su mariposa de todo rastro de dudas sobre el sistema. Aunque sabía que volverían, siempre lo hacían. El neosistema estaba podrido y él no siempre lo vería de tal y como era.

Se dejó llevar por la armonía de las hileras de puestos de trabajo, de los colores blancos y metalizados de los terminales, de la luz brillante de la malla lumínica y del silencio de la oficina. Lanzó su mente ampliada por la mariposa hasta su terminal mucho antes de llegar a su asiento y dejó de ver la parte neo de sí mismo como un enemigo.

Xin, con su cerebro extendido, tenía la capacidad de decidir sentirse en calma con el mundo. Podía acallar sus voces interiores, aislarlas y apartarlas en un banco de memoria o simplemente borrarlas.

Podía ser quien quisiera.

Sin embargo, decidió mantener sus dudas cerca de la superficie. Por un lado se sentía incapaz de cercenar una parte de sí mismo, por otro, Xin Po Huai tenía la mente afilada de tanto cuestionar su vida, haciendo de él uno de los ingenieros neuronales más brillantes que tenía Jieti Shi. No podía arriesgar su futuro por alinear sus pensamientos con los dictámenes del Entramado. Al fin y al cabo, sus fallos y sus virtudes lo convertían en lo que era.

Para cuando llegó a su puesto, tenía la mente despejada y había decidido y ordenado la secuencia de tareas en las que iba a trabajar aquel día. Con un pensamiento seleccionó la primera de ellas y antes de que su cuerpo tocase el asiento, los neuroactuadores de sus manos se desplegaron ansiosos.

Como las patas de una araña metálica, diez apéndices articulados salieron de los dorsos de sus manos y comenzaron a teclear líneas de código a una velocidad difícil de seguir a simple vista.

Solo entonces se sintió satisfecho.

—Ingeniero Po Huai, necesito que vengas conmigo al CAR.

La voz restalló como un látigo en su concentración. Su mente saltó del código a la realidad y respondió con enfado.

—Kun es el que se encarga del CAR, habla con él.

—No lo quiero a él, te quiero a ti —la voz mantuvo su tono y se volvió más cortante—. Además, no te lo estoy pidiendo.

Xin lamentó sus palabras antes de que su jefe terminase de hablar. Yun Fu Don sería un imbécil, pero no tenía la culpa de su humor. Replegó sus aracnodedos, puso las reparaciones en pausa y giró la silla para mirar a su jefe a los ojos.

—Disculpe mis formas, jefe de sección Fu Don —dijo agachando la cabeza—. Sé que no es excusa, pero trabajo en un caso especialmente…

—Me importa bien poco que anoche no encontrases alivio en las casas del placer, que se te resista una mariposa o que tu unidad de sueño esté rota. Desvía tus tickets a la bolsa de trabajo del departamento y sígueme.

El Centro de Actualización y Reparación era un lugar al que pocos querían bajar. Todos los ciudadanos le tenían un miedo visceral. A lo largo de su educación se les inculcaba que incumplir el código de conducta del Imperio haría que sus mariposas dejasen de funcionar y que acabasen postrados en el CAR. Xin, con sus años de experiencia en NeoTech, sabía que esa amenaza era un disparate, pero conocía de primera mano la realidad que había en el mensaje.

Además, disfrutaba con los retos mentales, no físicos. La dificultad teórica de desentrañar cuál de las capas de la cebolla que conformaba el interior de las mariposas estaba fallando, de encontrar la línea de código corrupta o de diseñar una función que estabilizase el alineamiento hombre-máquina, eran lo que le motivaba día tras día. Y para eso bastaba con una réplica de cada CCE y del resto de actuadores del exo, no necesitaba ver un neocuerpo para hacerlo.

Bajar al CAR, a los laboratorios inferiores, implicaba dejar esa faceta teórica atrás. Abandonar la seguridad de las pantallas para enfrentarse a la realidad de los cuerpos desnudos e inertes de sus compatriotas, postrados en camas por el funcionamiento erróneo de alguna de las partes de sus neoesqueletos. Los retos perdían su glamour y la neomuerte entraba a formar parte de la ecuación.

Xin maldijo. El eco de su maldición se esparció desde su mariposa hasta cada fibra, sintética y orgánica, de su ser. Hueso y metal se negaron a responder.

—Sé que no es agradable, pero debes hacerlo —la voz de su jefe transmitió una calidez inusual.

El deber, por muy absurdo que le pareciera, era algo contra lo que no podía luchar. Se levantó de su puesto de trabajo y siguió a su jefe. Yun Fu Don avanzó con paso vivo y entró en el ascensor central. El lector CCE verificó las autorizaciones de sus mariposas y, siguiendo su orden silenciosa, seleccionó el nivel de destino. Como dientes metálicos sobre su alma, las puertas se cerraron. Xin notó que la capa de protección con la que se cubría en el trabajo desaparecía y lo arrastraba de vuelta al centro de sus dudas.

La entidad cibercognitiva conocida como Entramado fue creada para que hombre y máquina se convirtieran en uno. Para ser un dios omnipotente que liberase a la humanidad de su ego y su corrupción. Para que no hubiera más intereses que los de la neohumanidad dirigiendo el Imperio, a diferencia de lo que sucedía en los territorios occidentales, donde reinaban el egoísmo y la putrefacción de una sociedad envilecida. Pero las mariposas fallaban, las mentes no se acoplaban a sus CCE y los neohumanos morían por ello.

Él, en su infinita sabiduría, necesitaba a gente como Xin para arreglar esos problemas. Gente que navegase por las profundidades de la mente orgánica y digital de la neohumanidad a la caza de esos errores.

Como si fueran cirujanos, los ingenieros neuronales diseccionaban código e impulsos eléctricos, aislaban cada uno de los órganos de la mariposa y la mente de la neohumanidad y diseñaban una solución duradera. Sin embargo, a diferencia del cuerpo médico del imperio de Taiasia, Xin y sus compañeros tenían los movimientos restringidos.

Daba igual que el problema estuviera claramente allí, que el rastro del error se perdiera en sus fronteras o que sus respuestas fueran ilógicas, Xin no podía acceder al núcleo de ningún CCE. Ardía en deseos de hacerlo, de conocer el verdadero mecanismo de control de los neoesqueletos, de la neohumanidad, pero las capas internas de las mariposas estaban vetadas para cualquiera que no fuera Él.

Apretó los puños.

Bajar al CAR sin acceso al núcleo era como pedir a un humano no modificado que luchase contra un no-hombre. Daba igual lo bien armado o entrenado que estuviera, su muerte estaba asegurada. El neohombre, neomujer o neohíbrido que lo esperaba abajo ya estaba condenado, independientemente de lo que hiciera. Pero el protocolo exigía que los casos más graves fueran tratados en su propia fuente, sin copias ni variables que pudieran pervertir el análisis. Sabía que tenía que bajar. No tenía sentido anticiparse al olor rancio de los cuerpos crioconservados, a las bajas temperaturas o al inevitable sentimiento de mortalidad que llenaba el CAR. El Entramado dictaba las normas y él las tenía que acatar.

Los chirridos, gemidos y chasquidos mecánicos del laboratorio sacaron a Xin de su ensoñación. Allí abajo no podía disfrutar de la serenidad que empapaba el resto de la sede NeoTech.

Yun, más acostumbrado que él a bajar allí, salió del ascensor y esperó a que lo siguiera. Xin, por contra, se sintió incapaz de dar un paso más allá de las puertas.

Hacía tiempo que la neohumanidad había superado el miedo a las enfermedades y plagas que arrasaban el resto del planeta. Cáncer, infarto o gripe eran problemas que afectaban solo a la vieja humanidad, a sus carcasas obsoletas de carne y hueso, y los hacía vivir conscientes de que la muerte los acechaba desde que abrían los ojos al mundo. En Euranma, en los viejos continentes de Europa y América, allí donde combatían contra la unidad y la paz del Entramado, rezaban a entidades etéreas, a dioses con poderes sobrenaturales e imposibles. Confiaban en algo que no podían entender, controlar ni explicar para que los mantuviera sanos por muchos años. Ellos, la nueva humanidad, tenían medios y soluciones racionales para acabar con esa sombra de una muerte prematura y no
natural. El final en el Imperio era algo anecdótico y lejano para un neohumano.

Salvo para aquellos que bajaban al centro de atención y reparación de CCE.

El corazón de Xin bombeaba con fuerza. Un bloqueo nervioso, una descarga de datos excesiva, una mente colapsada, neuroactuadores funcionando sin control… Había muchos motivos por los que el equilibrio entre la mariposa y el humano se podía romper. Quizá no morirían por un virus, pero su CCE podía partirles la columna por la mitad si enviaba la orden incorrecta al actuador adecuado.

Bajar allí era absurdo. Si la copia digital del sistema neonervioso del desdichado no servía de nada, solo Él podía conocer los motivos de su mal funcionamiento. Sin acceso al núcleo, sin experiencia de campo, sin…

Necesitaba salir de allí.

Su mariposa, tan eficaz en protegerlo de sí mismo como lo era él en su trabajo, se interpuso entre el pánico y él. Realizó varias descargas en puntos específicos de su espalda, su cabeza y sus pies, reguló la emisión de ciertas hormonas, el sistema de soporte vital le marcó un ritmo de respiraciones largas y profundas y su mariposa lo invitó a explorar la parte lógica del CAR.

Fruto de la naturalidad de haber crecido juntos, el cerebro de Xin se plegó a los deseos del software de control de su mariposa. Las probabilidades reales del fallo catastrófico de un CCE eran menores al uno por cada millón. Era casi imposible que sucediera dos veces en el mismo día e imposible que sucediera en el mismo sector.
El viaje al CAR no aumentaba las probabilidades de fallo y, de ser así, estaba en el único sitio del planeta que podía ofrecerle ayuda.

Poco a poco, las alarmas que parpadeaban superpuestas a su visión desaparecieron y volvió a tener el control de sí mismo.

Yun Fu Don, a pesar de ser uno de los jefes más implacables que había tenido, esperaba, paciente, a que saliera del ascensor.

—Gra… gracias —balbuceó Xin—. Creo que ya puedo seguir.

Su jefe asintió.

—No tienes por qué avergonzarte, ingeniero Po Huai. Los cuerpos aquí presentes suelen tener ese efecto sobre aquellos que no están acostumbrados a verlos como lo que realmente son: piezas mecánicas de carne, hueso y metal que debemos estudiar. Nunca olvides que ya no son neopersonas. —Le dio la espalda y se adentró entre las camillas del CAR—. Además, te necesito entero antes de entrar en aislamiento.

Echó a andar detrás de Yun. Su mente, bajo el escrutinio constante de la mariposa que llevaba en la nuca, se esforzó por anclarse a la parte lógica de su ser.

Caminaron entre neomédicos, ingenieros, técnicos y una abundante cantidad de pantallas, estimuladores neuronales y toda clase de instrumentos y artilugios. Los cuerpos defectuosos llenaban docenas de camillas a su alrededor en distinto estado. Brazos, actuadores, torsos… cada parte era separada en sus piezas esenciales y analizada en su conjunto.

Era difícil no verlos como neohumanos desmembrados. Sus ojos muertos ya miraban a un infinito que los vivos no podían ver. No había tratamiento que pudiera acabar con las expresiones de sus rostros. Además, nadie sabía si aquellos que todavía tenían signos de vida seguían pensando. Eran las leyes del Entramado las que los habían declarado muertos.

Dos destellos rojos le indicaron que había información crítica que tenía que consultar. Un texto se superpuso con su visión y se movió por ella hasta adaptarse a su ritmo de lectura, recordándole la normativa respecto a los CCE con daños tan elevados. Los derechos de cada neohumano dependían del buen funcionamiento del binomio cerebro-mariposa. Si fallaba, si uno de los dos colapsaba, la ciudadanía, su derecho a la vida, quedaba rebocada.

El Código del Imperio, así como el Imperio en sí, estaba construido para velar por la prosperidad de la neohumanidad a cualquier precio. Daba igual que las neopersonas que tenía delante pensaran, sintieran o sufrieran. A ojos del Entramado ya no eran ciudadanos aptos y, por tanto, su única función era servir para prevenir futuros errores en el resto de la neohumanidad. El uno por el todo.

La lógica no tenía piedad, la lógica no entendía de sentimientos, solo de hechos y de consecuencias, y eso era lo que su mariposa intentaba mostrarle. Sabía que ese instante quedaría registrado y los inspectores de comportamiento le llamarían la atención, pero le dio igual. Apartó las caricias de su CCE y dejó que su mente vagase por el sufrimiento de verse a sí mismo tumbado allí. Ciudadanos o no, sus cuerpos estaban siendo mancillados para nada.

—¿Preparado?

Salió de sus cavilaciones y comprobó que habían caminado hasta el extremo norte del CAR. Los cuerpos ya habían quedado atrás.

—Necesito que hoy estés a pleno rendimiento —insistió Yun—. Lo necesito yo, como comprenderás enseguida, y lo necesita Él. El consejo Neoex nos ha hecho llegar sus órdenes y quiere un informe completo al terminar el día. Si necesitas tiempo para serenarte, ahora es el momento de pedirlo.

Tanta insistencia en su estado de ánimo y en la implicación del Entramado, hizo que la desazón del CAR pasase a un segundo plano. Ese cambio en su rutina era lo más interesante que vivía desde que entró a formar parte de NeoTech.

—Adelante, nunca estaré más preparado que ahora.

Yun asintió y abrió la puerta de la sala de aislamiento que tenían delante. Xin hubiera jurado que había tristeza en los ojos de su jefe, pero lo que había detrás de él atrapó su atención con más fuerza. El neo que estaba tumbado debajo de una holografía tridimensional de su sistema neonervioso no tenía pelo ni ropa alguna, pero Xin reconoció sus facciones angulosas y su barbilla prominente.

Se quedó sin habla. El aire se negó a entrar en sus pulmones y el miedo congeló sus extremidades.

—Es…

—Sí, ingeniero Po Huai, es él —la voz de su jefe tembló—. ¿Entiendes por qué necesito que averigües lo que ha pasado?




Capítulo II

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: DESCONOCIDO

Ubicación: DESCONOCIDO

Año: 256 n.h.

Memoria: CLASIFICADA

Dentro de un cubículo habitable de baja categoría, a la altura del suelo, una mujer estaba sentada en la posición del loto. Su respiración subía y bajaba al ritmo sosegado de unos pensamientos que solo ella podía escuchar.

Fuera, cientos de ruidos diferentes amenazaban con romper su concentración. Pero su voz interior, la voz que estaba proyectando más allá de su propio cuerpo, era más fuerte que cualquier sonido.

Tzar, necesito hablar contigo. Necesito tu guía, tu…

¿Alguna brote que recolectar? A pesar de la distancia, la voz resonó alta y clara dentro de ella.

Sí, Tzar, al menos uno ha florecido. Hizo una pausa para que sus nervios no llegasen hasta el otro lado. Sin embargo…

¿Se ha marchitado?

La han arrancado. Suspiró con más cansancio que tristeza. La han encontrado antes de lo previsto, como a las demás.

No desesperes, quedan unas pocas por comprobar y si no, empezaremos otra vez. ¿Ha dejado algo útil?

Sacudió la cabeza. Él no podía ver sus movimientos, aunque sí sentía sus dudas y su frustración.

Unas instrucciones descuidadas. Puede que no fuera capaz de gestionarlo, pero creo estaban vigilándolo. Solo un cuervo llegaría a él antes que yo.

Una pausa en el enlace cuántico fue señal más que suficiente para ella. Tzar también sentía el impacto del golpe.

Ten cuidado y busca al siguiente.

¿Y si no lo encuentro?

No desesperes, vieja amiga. Si no hay latentes en la nueva cosecha nos moveremos y empezaremos de nuevo, como siempre.

Para él era fácil hablar de moverse y continuar la búsqueda. Pasaba más tiempo lejos de las ciudades escalonadas que dentro de ellas.

Desconectó el enlace y mantuvo la postura un poco más. El vacío que quedaba al sentirse sola de nuevo la ayudaba a pensar. Y necesitaba hacerlo si quería diseñar un nuevo plan para encontrar un latente válido.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 3

Ubicación: Sede NeoTech

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

La vida, así como la muerte, eran procesos controlados por la Red. Cuando una neovida se apagaba, otra neovida nacía. Cuando el Imperio se expandía y creaba otra ciudad escalonada, los centros reproductores de las ciudades cercanas aumentaban su producción. El Entramado, sirviéndose de la red Neoex que impregnaba cada parte del continente asiático, medía, analizaba y reaccionaba ante las necesidades de toda la neohumanidad.

Xin, solo desde que su jefe saliera de aislamiento, se preguntó si el complejo reproductor del sector cuatro habría iniciado ya la maduración de un embrión para suplir la muerte de Kun. Para el sistema, para la Red, Kun era ahora una variación inesperada del número de ciudadanos de Jieti Shi a la que tendría que poner remedio. Para él no iba a ser tan sencillo.

El cuerpo, caliente gracias al estado de animación suspendida en el que se encontraba, no era solo un conjunto de programas y actuadores orgánicos e inorgánicos. Era Kun Jide. Su supervisor desde hacía cinco años, su compañero desde hacía diez y su amigo desde que salieran de la academia. No era una neopersona cualquiera, un desconocido del que no sabía nada. De él conocía sus manías características a la hora de programar, su gusto
por diseñar funciones sin pensar en la eficiencia, solo en la belleza de los procesos, y su mal gusto a la hora de elegir amantes.

Recordó el dolor en el rostro de Yun, un dolor superpuesto a sus propias palabras de desapego hacia los sujetos del CAR, y sintió lástima por él. Quizá ese dolor era lo que le había llevado a elegirlo para estudiar el caso. Quizá quería que una mente más inquisitiva que la media evaluase el CCE de Kun en busca de respuestas.

No necesitó que su mariposa le avisase de que estaba divagando. Las motivaciones de su jefe eran irrelevantes. Su dolor, sus sentimientos o el hecho de que el sujeto fuera alguien tan cercano para él eran hechos que no le ayudarían en su trabajo. Puso las puntas de los dedos sobre su frente y luego las apoyó sobre la frente de Kun en señal de despedida y apartó de sí cualquier traza de sentimentalismo. Pidió al programa de reconocimiento facial de su mariposa que eliminase a Kun del registro hasta el fin de la jornada y se puso a trabajar. Tenía demasiadas cosas que hacer en muy poco tiempo como para lamentarse por una pérdida que ya no tenía solución.

Extendió los brazos —un gesto inútil, teniendo en cuenta que era su mente la que ejecutaba las acciones— y se conectó al ordenador de la sala. Activó cada uno de los aparatos que había allí y lanzó su consciencia hacia el cuerpo.

El Entramado diseñó cada elemento de la neosociedad en forma de capas apiladas. Anillos concéntricos especializados que trabajaban unidos por el bienestar del conjunto, regidos por un sistema que controlaba cada sistema en cada momento, ajustando, reforzando o modificando las necesidades globales. Ninguna de las piezas de esos elementos era indispensable. Una ciudad escalonada podía perder sectores enteros sin ver su productividad afectada, NeoTech podía perder plantas completas sin que su trabajo se viera afectado y Xin tenía siempre la mitad de sus aracnodedos replegados en el interior de la mano por si alguno fallaba. De la misma forma, el CCE de cada neohumano, su mariposa, distribuía sus funciones de manera redundante a lo largo de las capas de una cebolla computacional. Cuanto más importante fuera la función, más veces estaría replicada a lo largo de la exocebolla.

Sin tener más información sobre el fallo que había dejado al sujeto postrado en esa sala de aislamiento del CAR, Xin tenía que revisar todas las funciones de la mariposa en busca de una anomalía capaz de inhabilitar su cuerpo. Capa a capa, fue comparando los resultados de sus muchos programas de evaluación con los resultados obtenidos en el último chequeo de aptitud.

Cuando llegó la hora del almuerzo, Xin ya había revisado al menos una vez cada aspecto del neoesqueleto del sujeto. El centro de control, los actuadores, los refuerzos, los bancos de memoria… los resultados no arrojaban luz sobre el porqué.

Debería haberse sentido exultante —había tardado la mitad de lo que debería—, pero las respuestas a cada una de sus pruebas estaban dentro de los parámetros normales. A ojos de Xin y del sistema de verificación CCE, el neocuerpo era normal.

Repitió el proceso, ajustando el margen de tolerancia de los verificadores al mínimo, sin éxito, y decidió no salir de allí hasta haber dado con la respuesta. El cuerpo, la mente y la mariposa del sujeto estaban en perfectas condiciones. Debería estar trabajando en lugar de postrado allí. Si el Entramado le había retirado la ciudadanía, tendría que haber un buen motivo.

Paró de trabajar y replegó su consciencia al interior de su cabeza. Sondas, ordenadores y programas de cálculo congelaron sus funciones y se quedaron a la espera de más órdenes.

Si los resultados no mostraban fallos solo había dos explicaciones posibles. La primera, que no hubiera fallo alguno. Eso querría decir que, o bien el Entramado había cometido un error —poco probable teniendo en cuenta la inmensidad de sus capacidades—, o bien había decidido retirar al sujeto por voluntad propia. Sin embargo, de haberlo retirado Él mismo, no habría ordenado a seguridad que recogiera el cuerpo, y mucho menos habría pedido un análisis exhaustivo.

La otra opción, asumir que sí existía un fallo, implicaba que su sistema de búsqueda no era capaz de encontrar respuestas.

Xin se apretó la nuca con ambas manos. Masajeó la zona alrededor de la conexión central de la mariposa y deslizó los dedos por sus ramificaciones principales. ¿Cómo podía algo superar a sus controles? Un CCE se implantaba cuando el cerebro de un bebé alcanzaba la primera fase de su madurez. En torno a los dos años, con las estructuras cerebrales todavía en proceso de formación, se insertaba una versión reducida de la mariposa que llevaría el neohumano en la edad adulta. Esa versión creaba las primeras conexiones neuronales humano-máquina y conseguía que el cerebro creciera en simbiosis con el centro de control exo, además de aumentar la generación de nuevas neuronas de manera exponencial. A partir de ese momento, cada CCE y cada cerebro evolucionaban de maneras únicas. Daba igual el modelo de mariposa, el número de actuadores o el tipo de neoesqueleto. Los CCE de dos personas idénticas eran tan distintos entre sí como sus rostros, sus retinas o la forma de sus orejas.

Los filtros que estaba utilizando eran tan exhaustivos que podía hacer un mapa de cada una de las pequeñas desviaciones que convertían el modelo de mariposa que tenía delante en la mariposa específica del sujeto. Su neohuella. Por tanto, solo quedaba un elemento en la ecuación que podía estar falseando los datos.

Abrió su centro de comunicaciones y envió una solicitud urgente a su jefe. Yun contestó segundos más tarde a través de uno de los monitores de la sala.

—¿Tienes ya los resultados?

El día se acercaba a su fin y veía la luz de las respuestas tan cerca que no contestó a su pregunta.

—Necesito acceso a los registros de todos sus chequeos de aptitud.

Yun no dudó a la hora de contestar a su petición.

—¿Cuántos ciclos necesitas?

—Todos los que puedas darme. Mínimo un año completo.

La imagen de su jefe parpadeó, indicando que estaba usando parte de su mariposa para varias tareas complejas a la vez.

—Será difícil, las improntas neuronales son propiedad del consejo Neoex. Puedo darte los dos últimos pero el resto tendrán que esperar.

—Recuérdales que Él ha asignado máxima prioridad al caso. Sin esas improntas no puedo determinar qué ha traído este cuerpo hasta el CAR.

Con un asentimiento, Yun Fu Doon desconectó la comunicación. Esperaba que no tardase mucho en contestar. Se moría de hambre.

Media hora más tarde, Xin tenía en su poder las evaluaciones del sujeto de los últimos quince meses. No era mucho, pero treinta improntas neuronales deberían bastar para lo que tenía en mente.

No se preocupó por analizar el significado de los datos; los extrajo todos y desplegó en un gráfico la evolución en los tiempos de respuesta de cada una de las partes de su neoesqueleto. El resultado, difícil de apreciar, demostró que estaba en lo cierto: habían manipulado las improntas. De una manera sutil, gradual, la normalidad del sujeto variaba con cada ciclo. La mejora era irrelevante de un ciclo a otro, pero visto en quince meses se apreciaba que el tiempo de respuesta había disminuido en dos milisegundos. Parecía poco, pero representaba un porcentaje de mejora imposible en sus procesos neomentales.

Antes de sacar conclusiones precipitadas, Xin hizo una pasada más con sus programas de verificación, solo que esta vez no comparó los datos con la última impronta, sino con la primera.

—No puede ser…

En el último ciclo, la mariposa del sujeto había incrementado su ritmo de trabajo en más de un treinta por ciento. Las órdenes llegaban casi en la mitad de tiempo hasta sus actuadores. Sus aracnodedos, sus bancos de memoria… todo en él se movía el doble de rápido de lo que debería.

Era increíble.

Era lo que Xin había buscado toda su vida.

Desde que entró en la academia, había trabajado por y para perfeccionar su mente —tanto orgánica como inorgánica—. Había estudiado diseño de actuadores, había participado en la creación del modelo de sus propios aracnodedos y había terminado trabajando en NeoTech con un único objetivo: pensar más, pensar mejor y pensar más rápido. Llevaba años esforzándose por desentrañar los misterios del núcleo de control, por encontrar maneras de agilizar sus procesos, y había estado ciego a la respuesta que ahora estaba tumbada delante de él.

Aturdido, con la necesidad de ver la imagen completa de lo que sucedía, canceló el bloqueo que se había impuesto ante la identidad del sujeto. Para tomar una decisión sobre qué hacer a continuación necesitaba que sus partes racional y emocional trabajasen juntas.

¿Cómo había conseguido Kun acceder a la zona negra de su CCE? Las habilidades de su supervisor no estaban tan desarrolladas como las suyas. Si él lo había logrado,
Xin debería haber sido capaz mucho antes. Y no solo eso, sino que llevaba más de un año ocultando un conocimiento tan increíble a los ojos de Él. Había disfrutado de quince meses de superioridad, de conocimiento absoluto del interior de su mente, de mejoras que parecían imposibles.

Una punzada de orgullo herido aguijoneó a Xin. Siempre se había considerado un ingeniero neuronal mejor que Kun. Si sus habilidades le habían permitido sobrevivir quince meses, él, con las suyas, podría sobrevivir mucho más.

¿Cómo lo había hecho?

Xin cerró las comunicaciones de la sala de aislamiento y lanzó sus pensamientos al programa de diagnóstico y corrección neuronal. Atravesó todas las capas superiores de la cebolla que conformaban la inteligencia neohumana de Kun y navegó hasta su centro. Como tantos miles de veces antes, en un número idéntico de neomentes distintas, se encontró con las murallas infranqueables que el Entramado mismo había puesto en el CCE. Apartó el sudor de su frente y construyó un programa temporal para buscar vulnerabilidades en el núcleo, contraviniendo todos los protocolos de seguridad NeoTech, y lo lanzó contra la pared encriptada.

Allí estaba. Oculto entre varios canales de entrada y salida de órdenes había un fragmento de código sin cifrar. Un ladrillo suelto en medio de una superestructura impenetrable. Una línea minúscula con la instrucción necesaria para atravesar la barrera de seguridad de la inteligencia real de las mariposas.

El corazón le palpitaba con fuerza y sus dedos —sus dedos orgánicos— temblaban. Tenía ante sí la puerta a un mundo en el que siempre había soñado con entrar.

Sin embargo, la excitación no podía acabar con la parte racional de su cerebro. Kun estaba postrado en aquella sala por haber penetrado en el núcleo de su mariposa. Sus acciones, bien por haber cambiado algo que no debía o por haber sido descuidado, habían acabado con su vida. Porque ese era el precio que había que pagar por cruzar la puerta que tenía delante.

Un parpadeo sobre su visión le avisó de que su jornada laboral acababa de terminar. Tan solo tenía que pedir a su programa-sonda que copiase las líneas del código que formaban el túnel de acceso al núcleo del CCE de Kun. Una tarea sencilla, menos de un segundo de ejecución, que marcaría el resto de sus días.

¿Merecía la pena correr un riesgo semejante?





Ciudad: Jieti Shi

Sector: 5

Ubicación: Bloque Mogen

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Situado en el nivel 163, el cuarto hangar del bloque Mogen recibió en su interior el aerotrén procedente del sector dos. Esta vez el silencio no había molestado a Xin. Vivir en un mundo que no interrumpía a aquel que tiene bloqueadas las comunicaciones de su mariposa tenía sus ventajas.

Podía haberse quedado en NeoTech y haber subido con el resto de sus compañeros hasta los niveles recreativos, como todos los días, pero Xin necesitaba huir de aquel lugar. El CAR, los cuerpos, Kun, el puente hacia el núcleo CCE… Había demasiadas cosas en el edificio Aximofu que amenazaban el equilibrio su alma.

Yun, tras recibir un informe que demostraba un ataque contra los principios más básicos de la neosociedad por parte de su mano derecha, de su amante, había reaccionado con una entereza sorprendente. Quizá él sí sabía por qué Kun había terminado en el CAR, quizá el propio Entramado lo sabía. Lo único que importaba era que le había permitido abandonar la sede antes que nadie, saltándose el cóctel familiar de ingenieros neuronales de primera clase.

Bajó del aerotrén y, por primera vez en años, prestó atención al pasajero que ocupó su lugar. Un ciudadano de edad difícil de estimar —como la de la mayoría—, a pesar del color blanquecino de su pelo. Podía llevar años subiendo al aerotrén, podía ser su primer viaje, podía trabajar en el bloque o podía vivir allí. Su centro de comunicaciones estaba sellado, su rostro parecía cansado, casi aburrido de vivir. Qué triste era tener una existencia tan insípida, una existencia basada en la corrección, la repetición y el aislamiento. Sin darse cuenta de que estaba siendo observado, el hombre se sentó en el asiento que Xin acababa de dejar vacío. Tan vacío como su mirada, su vida o su alma.

El aerotrén, optimizado tanto como cualquier otro elemento de la neosociedad, movió el asiento por los raíles magnéticos y lo llevó desde la parte delantera hasta el final de la cabina. En su lugar colocó el asiento de una mujer cuyos actuadores, bien disimulados, delataban su profesión. Canales auditivos expandidos, sensores electromagnéticos oculares, bancos de procesamiento de alto nivel… Unas bellezas que para el ojo experto de Xin eran la tarjeta identificativa de alguien que trabajaba en las agujas de comunicación; la aguja Xi, si volvía a su hogar, cualquier otra si empezaba su jornada.

Todo en la escena apestaba a eficiencia. Neohumanos diseñados con un propósito, máquinas construidas para hacer que lo cumplieran y ningún elemento dejado al azar. Sin libre albedrío, sin felicidad.

Una sensación desagradable en la nuca le recordó que llevaba demasiado tiempo parado en el andén, a la vista de cualquiera que estuviera buscando anomalías. Encogió los hombros y caminó hacia el ascensor más cercano. Por mucho que en NeoTech le hubieran dado cierto margen, los ojeadores del exterior no tendrían la misma consideración y él no estaba en condiciones de superar un test anímico. Además, no quería tener que dar explicaciones sobre por qué estaba allí a una hora distinta, por qué actuaba de manera errática o por qué se cuestionaba su propia existencia. Tan solo quería olvidar su informe, el CAR y el cuerpo muerto de Kun.

Antes de inclinar su cabeza para que el lector CCE verificase su identidad y nivel de destino, una mano lo sujetó por el hombro.

—Hola, señor Po Huai —dijo el dueño de la mano—. ¿Cómo es que hoy tenemos el placer de contar tan pronto con su compañía?

Reconoció la voz al instante. Un acento tan marcado era extremadamente raro en Jieti Shi.

—Hola, señor Sato.

Su vecino, un anciano procedente de la isla principal del este del continente, vestía con el estilo desfasado que le caracterizaba. Una gorra que nunca se quitaba, camisa de manga larga color crema, chaleco y pantalones marrones de un tejido difícil de encontrar desde hacía décadas. Lucía la misma sonrisa irónica y los mismos ojos entrecerrados que hacían que Xin se preguntase qué era lo que le mantenía siempre de tan buen humor.

—¿Un día difícil?

—Podría decirse que sí —respondió alejándose del lector.

—¿Le apetece un trago? Invito yo.

—Si no le importa, me gustaría…

—No quisiera ser descortés pero, ¿me permite un consejo? —siguió hablando sin esperar respuesta—. He visto miradas como la suya demasiadas veces a lo largo de mi vida como para no saber que lo que necesita es desconectar. Ver otras caras, hablar de otras cosas y desahogar su alma sin que le importe lo que piensen de usted le ayudará más que encerrarse en su apartamento a seguir pensando en lo que sea que le aflija.

La franqueza de sus palabras fue sorprendente. El señor Sato y él habían compartido parte del poco tiempo libre que le dejaban sus obligaciones con NeoTech. Xin sabía de su experiencia fuera de las zonas centrales del control Neoex. Al fin y al cabo había nacido y crecido sin mariposa, testigo de primera mano de las fases finales de la expansión del dominio del Entramado.

—¿Todavía tiene aquel Hohk especiado?

Si alguien podía ayudarlo a desconectar de la ingeniería neuronal, de la muerte y del núcleo prohibido, ese era él.

El hombre ensanchó un poco más su sonrisa e hizo un gesto de aprobación con la cabeza.

—Mucho me temo que dimos buena cuenta de él el año pasado. ¿Qué le parece si bajamos al nivel 0? —Cogió a Xin del brazo—: Hace tiempo que no me siento libre y a veces viene bien volver a sentirse… humano.

No pudo contestar. Ver cómo el señor Sato escrutaba más allá de su fachada y veía sus preocupaciones como si leyera una pantalla le dejó sin habla.

—No se preocupe —susurró el anciano—. No hay nada en usted que revele sus pensamientos. Es solo que, como le decía, hace décadas que veo esa mirada en gente joven y sé bien lo que significa. ¿Qué me dice? ¿Me acompaña hasta fondo del abismo?

A diferencia del resto de pisos, el nivel 0 vibraba por el ruido, las voces y la gente que abastecía y mantenía el bloque Mogen. Un orden caótico de transportes, suministros, conexiones de datos de alta velocidad y tuberías entraban y salían por la docena de puertas que se repartían por el perímetro de una estructura tan gigante como aquella.

Xin no entendía por qué el señor Sato había escogido ese nivel para ayudarlo a desconectar. Llevaba toda la vida acostumbrado al orden y la pulcritud del anillo medio, siempre en zonas privilegiadas por su condición de ingeniero neuronal. Su contacto con los ciudadanos del anillo exterior se limitaba a las reparaciones que hacía en NeoTech; y allí no tenía que tratar con ellos, solo con sus mariposas.

Le molestó comprobar, mientras seguía a Sato, que el caos también dominaba la distribución del nivel. No había líneas rectas, caminos señalizados o un sentido específico en la ubicación de los locales. Tiendas, almacenes, talleres, restaurantes…, todo estaba mezclado de manera aleatoria. Y le molestó todavía más la falta de educación y control que mostraban los ciudadanos allí abajo. Gritos, insultos, risas…, todo era demasiado intenso, demasiado incómodo.

Todavía podía dar media vuelta, rehusar la invitación y volver a su apartamento. Si lo hacía, ganaría en tranquilidad, aunque perdería una oportunidad que no había tenido antes.

Era la primera vez en su vida que pisaba el nivel 0, que veía con sus ojos el funcionamiento de las tripas de un bloque como el suyo. La primera vez que el señor Sato le invitaba a bajar allí. La primera vez que podrían hablar libremente, sin oídos indiscretos ni ojos escrutadores, y preguntarle cómo había sido vivir sin CCE.

Soportar un par de horas de incomodidades para obtener parte de ese conocimiento era un precio que estaba dispuesto a pagar.

Llegaron hasta las puertas de un local atestado de suciedad y trabajadores. Norte, sur, cerca del perímetro o cerca del núcleo, no sabía dónde estaba. Su paseo por el bloque había confundido su orientación. Podría haberle preguntado a su mariposa, pero prefirió no hacerlo. Quería hacer algo diferente, desconectar y calmar su alma, no pedir ayuda en cuanto un mínimo de frustración se ponía por delante.

El señor Sato pareció entender las decisiones que Xin estaba tomando mejor que él. Sonrió, o mejor dicho, amplió su sonrisa habitual, e inclino ligeramente la cabeza. Parecía satisfecho y solo entonces lo guió a través de la marea de gente hasta el interior del local.

—Bienvenido al Meng Ba, señor Po Huai. El mejor lugar para cualquiera que necesite descansar, casa de las mejores bebidas del sector, propiedad de una de las mujeres más hermosas que verás jamás.

Hizo un gesto con la cabeza en dirección a la barra y Xin entendió a qué se refería. En la distancia, detrás de un muro de cuerpos, había una mujer moviéndose entre vasos, platos y docenas de conversaciones diferentes. Sin pedir a su mariposa que ampliase digitalmente la imagen, no pudo decir si era guapa, fea o algo más allá del color de su pelo. Un azul eléctrico que brillaba con luz propia en aquel océano neohumano. Comandas, peticiones, camareros y clientes giraban a su alrededor, encumbrándola como la diosa de aquel lugar. Algo etéreo flotaba entre ella y los demás, algo que hizo que Xin sintiera un profundo respeto por aquella mujer a la que no conocía.

Se ruborizó al instante, sintiéndose incómodo.

—Todavía recuerdo la primera vez que la vi. Siumei suele causar ese efecto en aquellos que se detienen a mirarla. Jóvenes, viejos, hombres y mujeres caen igual que has hecho tú. —El viejo suspiró—: Luego todo pasa, ven más allá de su hechizo y se dan cuenta de que es mucho más de lo que parece. El doble, para ser exactos.

Xin siguió contemplando a la mujer azul, sin prestarle atención, usando ahora las funciones extendidas de su mariposa. Sus neotatuajes, sensuales y ondulantes, dibujaban formas en ella de las que no podía apartar la mirada. Nunca había visto tanta delicadeza en los trazos, en los dibujos y las representaciones de placer que transmitían.

El anciano tosió con fuerza. Xin tragó saliva y trató de parecer recompuesto.

—¿Cómo vamos a beber algo con este alboroto? Aquí no cabe un nanohilo más.

El señor Sato le guiñó un ojo y se llevó dos dedos a su frente. En la distancia, como si hubiera sentido su presencia, Siumei respondió de igual modo. Poco después un joven que apenas tenía edad para ir a la academia los guió a través del lugar hasta un pequeño reservado. Se sentaron y su acompañante lo invitó a estudiar mejor el local antes de pedir.

La suciedad que había percibido antes, vista de cerca, no era más que una fachada. Una mascarada destinada a crear un ambiente concreto. Era difícil comprender por qué iba nadie a decorar su negocio como si fuera un pozo de desechos, pero todo allí parecía viejo, roto y asqueroso, cuando en realidad estaba más limpio que el CAR.

En la pared de su izquierda, justo encima de la mesa que compartía con el señor Sato, había varios estantes llenos de botellas y frascos de distintos materiales. Su contenido abarcaba todos los colores posibles, desde el agua cristalina hasta el cobre más oscuro, pasando por el azul, el amarillo y el púrpura. Ningún sello identificaba su procedencia, su composición o su aptitud para el consumo.

—Eso es…

—Alcohol de destilación propia —respondió el anciano—. Bienvenido al corazón del bloque Mogen.

—¿Por qué me has traído a un local ilegal? —Se levantó de la mesa—. Señor Sato, seguridad podría detenernos por estar aquí. Hoy no puedo permitirme…

—Mikiko, puedes llamarme Mikiko. —Hizo un gesto con la mano para quitarle importancia—: Y no debes preocuparte por seguridad, ellos son los primeros que vienen aquí cada tarde.

Xin siguió la mirada del señor Sato y vio a una pareja de vigilantes relajándose en uno de los extremos de la barra, charlando con Siumei con sendos vasos de licor casero.

—No lo entiendo… Neoex… la Red… El Código nos proporciona guías muy claras para evitar el descontrol de la población. Las normas… Seguridad existe para hacerlas cumplir. Si el Entramado se entera…

—Mucho me temo, señor Po Huai, que ha encerrado su mente entre muros demasiado gruesos en los que todavía no ha colocado ninguna puerta. ¿De verdad cree que este bar existiría si Él no lo permitiera? —dijo, girando la cabeza para señalar su propia mariposa—. Él lo sabe todo, querido amigo.

Xin hubiera desechado las insinuaciones de Mikiko Sato de no encontrar cierta lógica en en sus palabras. Todos los sistemas que conocía tenían una puerta trasera, un medio a través del cual rebajar la tensión del conjunto. Uniones flexibles en los megabloques para paliar los efectos de la dilatación de materiales, tomas de tierra para evitar descargas eléctricas indeseadas… Incluso las mariposas poseían sus propios medios para equilibrar la mente neohumana. Cuanto más rígido era un sistema, cuanto más oprimían las leyes que lo controlaban, más probabilidades había de que se rompiera.

El Entramado, en su infinita sabiduría, también habría previsto una contingencia así. Xin tenía dudas, las expresaba y su expediente estaba lleno de manchas por comportamientos inaceptables. Que siguiera vivo, trabajase en un puesto de alta responsabilidad y recibiera encargos tan importantes como estudiar el cuerpo de Kun, era la mejor demostración de la tolerancia real del Entramado.

Xin miró a su alrededor con nuevos ojos. El Meng Ba, el nivel 0 y todos los productos ilegales que contenía no eran más que una vía de escape para la neohumanidad. Pequeños retazos de rebeldía que les hacían sentirse dueños de sus vidas.

Una sombra se enterró en su ánimo. Si eso era cierto, si Él tenía previstas todas las permutaciones posibles y se anticipaba a ellas, su visita al CAR podía haber sido una prueba. El Entramado podía haberlo utilizado para demostrar algo que seguramente ya sabía, usando a Xin para comprobar su lealtad.

No saber si había rechazado el puente al núcleo prohibido por su propia voluntad o porque Él así lo dictaba encendió una llama en su mente. Una llama que prendió con fuerza y rapidez, arrasando con la calma tan precaria que había conseguido alcanzar. Nadie tenía derecho a controlar sus decisiones, era él, Xin Po Huai, quien tenía que acertar o equivocarse al tomarlas.

—Joven Xin —dijo Mikiko con suavidad—. Convendría que salieras de las profundidades de tu interior y observaras con detenimiento aquello que nos rodea. Hay algo más que deberías ver.

Mikiko parecía haberle leído la mente otra vez. La curiosidad, más fuerte ahora que veía por encima de las paredes del Código Neohumano, se impuso a la enfado. Aparcó sus pensamientos en un banco de memoria rápida para revisarlos después y siguió la sugerencia del anciano. Examinó el local en busca de ese algo y lo encontró justo en el centro del Meng Ba.

Con una altura y una envergadura muy superior a la del resto, uno de los grupos más ruidosos del local llamó su atención. No solo porque fueran grandes, sino porque eran enormes. Su tez oscura, sus mandíbulas prominentes y unas manos que podrían rodear su cabeza entera los delataban como nativos del norte del continente, posiblemente de la ciudad escalonada de Mohron Ync. El lugar estaba tan alejado de Jieti Shi que no tenía sentido que estuvieran allí. Era muy poco probable que su presencia fuera el reflejo de un intercambio de ciudadanos, no había beneficio alguno —en conocimientos o enriquecimiento genético— que paliase el coste de trasladarlos una distancia como aquella.

Tenían los cuerpos cubiertos por tatuajes monocromáticos. Sus trazos, con mayor o menor fortuna, representaban distintos animales y figuras. No brillaban, no se movían y parecían enturbiados por el paso del tiempo. Eran la decoración más burda, fea y arcaica que Xin había visto nunca.

Se giró para preguntar a Mikiko qué tenía que ver aquello con sus demonios interiores cuando se dio cuenta de que no estaba buscando algo, sino la ausencia de ese algo. Al mismo tiempo que abría los ojos y la boca hasta rozar el límite de lo posible, escuchó la risa áspera del anciano.

—¡Me has traído a un local lleno de SHINM! —exclamó Xin—. Tenemos que avisar al Consejo, tenemos que traer una patrulla… No pueden entrar en la ciudad… ¡menos aún al anillo medio!

Su mariposa envió una alarma a través de su cuerpo. El CCE había detectado que se encontraba cerca de sufrir un colapso nervioso y solicitaba permiso para pedir ayuda externa.

—Calma, joven Xin. Respira. Deja fluir la incomprensión y abre tu mente. ¿Ves que alguien aquí les mire con extrañeza? ¿Crees que esa pareja de seguridad no les ha visto ya? Hacen tanto ruido que podrían despertar a un dragón dormido y disfrutan de sus bebidas como si nada pasase. Rowsky destilado de hace al menos cuatro años, por cierto, a juzgar por el color.

Sin CCE, los SHINM —Seres Humanos Ilegales No Modificados— carecían de derechos en los territorios del Imperio. No valían más que un animal. El Entramado no destinaba un solo recurso para mantenerlos y tampoco penaba sus muertes. Xin podría levantarse de su asiento, golpearlo hasta matarlo y nadie podría decirle nada. Y, sin embargo, allí estaban, rodeados por docenas de ciudadanos, comiendo, bebiendo y riendo como si fueran iguales.

—Xin Po Huai, mírame. —Mikiko Sato cogió sus manos—. Inspira. Siente cómo la paz fluye a través de tus
pulmones y se instala en tu mente. El Imperio, el Entramado, no deja nada al azar, tú lo sabes. Conoces mejor que nadie la complejidad de los sistemas que nos gobiernan. Solo tienes que abrir tus prejuicios para descubrir los niveles más profundos que hay enterrados dentro de esa complejidad.

Cerró los ojos y trató de aferrarse a la voz del señor Sato. Las dudas eran el primer paso hacia la anarquía, la anarquía interior el primer paso para la pérdida del control y la pérdida de control el preludio hacia la locura. Su vida no se estaba quedando sin principios, solo estaba demoliendo los viejos para mostrarle los nuevos, los reales, los que había debajo.

—Exhala —siguió diciendo Mikiko—. Deja que la frustración discurra, se derrame por tus brazos y caiga al suelo.

Echó el aire, despacio.

Él nunca juzgaba el problema de un actuador defectuoso hasta haber evaluado el centro de control exo completo. A veces el origen no estaba donde parecía y el error nacía de algo totalmente diferente a lo que se esperaba. Una ciudad escalonada, el Imperio, eran sistemas mucho más complejos que una mariposa. Solo Él, el Entramado, esa entidad omnipresente y omnipotente, tenía una visión íntegra del conjunto. Si esas transgresiones del Código existían, era porque Él así lo quería. Porque, en el fondo, el verdadero Código las aceptaba.

La sensación de colapso interior remitió, sustituida por un enfado mayor al ser consciente de su propia ignorancia.

—Ya puedes, mi querido Xin, cancelar la llamada de auxilio.

Envió un pensamiento para desactivar el estado de alerta y sintió que sus fibras nerviosas se relajaban. La urgencia de salir corriendo remitió y Xin volvió a sentirse dueño de su propio ser.

—¿Para qué me has hecho bajar aquí?

—Para que te hicieras una pregunta.

—¿Una? ¿Solo una? Cada cosa que hay aquí me suscita cientos de ellas y ninguna respuesta. Me has traído para ayudarme a desconectar y me has metido en el centro de algo mucho peor.

—La necesidad de saber es tu mayor enemigo, joven Xin —contestó con calma—. No te he traído aquí para que aprendas sobre ellos, sino para que aprendas algo sobre ti. Solo así hallarás la paz que buscas.

No encontró palabras para responder.

—Busca dentro de ti. He visto en tu rostro que ya has encontrado la pregunta, solo tienes que librarte de los detalles para centrarte en algo que has olvidado, en lo que de verdad importa: tú.

Acostumbrado a concentrarse en problemas complejos y desechar aquello que no estuviera relacionado —y ayudado por las capacidades extras de su mariposa—, anuló sus percepciones sobre el entorno. El ruido del local, su lista de infracciones, los SHINM… Xin volvió a ser uno consigo mismo.

Repasó su memoria más inmediata en busca de sus sensaciones al descubrir la ausencia de mariposas en los norteños. Sorpresa, curiosidad, desconcierto. No había nada de la angustia, la opresión y el pánico que había sentido después.

—¿Tú conoces la respuesta a esa pregunta?

Mikiko Sato inclinó la cabeza en señal de aprobación.

—¿Qué pregunta es? Me gustaría escuchártelo decir, las palabras tienen el poder de convertir en tangible lo intangible.

Xin se acercó al anciano y bajó la voz hasta hacerla casi inaudible.

—¿He sido yo el que ha reaccionado al ver a los SHINM o ha sido mi CCE el que ha hecho que reaccione así?

La sonrisa de Mikiko se ensanchó hasta los límites de su cara.

—Sabía que eras un joven especial. Pero tienes que saber que el conocimiento te hace peligroso; y a la gente peligrosa la visita gente peligrosa.

El anciano levantó la mano y el joven que los había acompañado hasta el reservado depositó sendos vasos llenos de un líquido oscuro y especiado.

—Y ahora, querido Xin, sentémonos. Ha llegado el momento de que me cuentes qué es eso tan terrible de lo que estás huyendo.




Capítulo III

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: CLASIFICADO

Ubicación: CLASIFICADA

Año: 256 n.h.

Memoria: CLASIFICADA

El sol despuntó por la zona oriental de Jieti Shi, iluminando los campos de cultivo y las factorías de las zonas de producción que rodeaban la ciudad. Con el calor, canalizado por lentes y cristales especiales, las plantas genéticamente modificadas recuperaron el vigor perdido en la oscuridad y los trabajadores del turno de noche suspiraban aliviados. Los rayos de luz fueron desplegándose por las factorías de cultivo hasta topar con la muralla de megabloques del anillo exterior. Su energía se esparció por los paneles y la maraña de tuberías que cubría la cara externa de la ciudad, reabasteciendo los generadores, caldeando las canalizaciones de servicio y despertando a aquellos que todavía no estaban en pie.

Cuando el astro se elevó por encima de las estructuras kilométricas del borde más alto de la muralla, proyectó sus sombras por encima del resto de la ciudad escalonada. La disposición decreciente de los edificios mantenía la mayor parte de la ciudad en una penumbra constante,
haciendo que el ambiente en su interior fuera tolerable sin necesidad de refrigerarlo de manera artificial. Aquellos que no vivían en el anillo medio o trabajaban fuera de la urbe tendrían que soportar las temperaturas abrasadoras del mundo moderno.

En Jieti Shi, al igual que en el resto de las ciudades escalonadas del imperio, eran pocos los que veían el sol. Los aerotrénes volaban bajo, protegidos por los bloques circundantes y casi nadie utilizaba sus servicios pasadas las primeras horas de la mañana. La única zona diseñada para recibir aquella luz era el jardín en torno a la torre Neoex, el resto tenía que conformarse con vivir en la penumbra.

Por debajo, muy por debajo de los rayos mortecinos de un sol adormecido, en el interior del forjado del nivel 0 de uno de los megabloques más humildes de la ciudad, una mujer le hablaba al aire.

—El vivero está vacío. La cosecha de Jieti Shi está perdida.

La respuesta llegó al comunicador que tenía implantado dentro del cerebro en forma de vibración cuántica.

¿Has relajado los parámetros de tu búsqueda? dijo la voz en su cabeza. Un grado dos tiene menos posibilidades de ser detectado que un grado uno.

—Y también tiene el doble de probabilidades de fracaso.

No dejes que tu Yin eclipse tu Yang. La constancia es la clave para mantenernos ocultos y conseguir nuestros objetivos. Una oleada de calma y afecto atravesó el enlace. ¿No hay otro brote que podamos utilizar?

Suspiró antes de contestar a través del enlace.

Solo queda una cepa que podemos probar. El sistema la descartó hace tres cosechas por la contaminación Rihya.

Ambos dejaron los enlaces conectados mientras sentían la tristeza y el dolor que les causó aquel desastre. Los placeres y los disgustos se sobrellevaban mejor en compañía.

Ha pasado mucho tiempo, me sorprende que todavía queden secuencias activas. ¿Podrás con ella si se descontrola?

En lugar de contestar, la mujer transmitió sus sensaciones por el enlace. Si los brotes suponían un problema, los cortaría sin piedad.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 5

Ubicación: Aerotrén XC

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Por primera vez en meses, Xin dedicó el trayecto desde el bloque Mogen hasta la sede NeoTech a meditar en algo que no fuera la soledad de la neosociedad. A pesar de la cantidad de alcohol que habían ingerido, se encontraba despejado y en forma. Sus glándulas modificadas, bajo el estricto control del CCE, se encargaron de limpiar las impurezas de su cuerpo y acabar con los efectos negativos de sus excesos. El cansancio, por el contrario, seguiría allí el resto de la jornada.

No le importó. Cerró los ojos despreocupado —su mariposa se encargaría de avisarle antes de llegar al edificio Aximofu— y se sumergió de lleno en sus bancos de memoria. La conversación con Mikiko Sato había tenido demasiados matices para estudiarlos en el momento y había almacenado varios fragmentos.

Desnudar su alma ante el anciano había tenido un efecto balsámico. El alcohol del Meng Ba, el ambiente distendido y la capacidad del señor Sato para entender y compartir sus opiniones le hicieron pasar por alto las barreras que ponía siempre a sus palabras. No habló del contenido de su experiencia en el CAR, ni tampoco habló de Kun —su CCE se encargó de recordarle qué información era clasificada—, pero sí habló de sus dudas y sus aspiraciones.

Como un moderador imparcial, Mikiko guió a Xin a través de sus propias incertidumbres y le hizo ver que no había sido el miedo a las consecuencias el responsable de su prudencia. La vida, como todo ciclo, tenía un inicio y un final. Los neohumanos podían decidir cómo disfrutar de ese ciclo, pero no podían elegir cómo empezaba o terminaba. El problema estaba en el conocimiento vacío, en la futilidad del esfuerzo, en andar por un camino que irremediablemente no llevase a ninguna parte.

Sí, podía haber copiado los puentes al núcleo de la mariposa de Kun. Sí, podría haberlos estudiado y haber extrapolado una manera de hacer lo mismo en la suya. Pero, ¿para qué? Saltarse las normas y traicionar a la neosociedad por ser un trabajador más eficiente para ella era absurdo.

Xin necesitaba algo más. Mientras no lo encontrase, no merecería la pena arriesgarlo todo.

Atravesó el sector cuatro sin prestar atención a las luces y sombras que se extendían entre el centro reproductor y la torre Neoex y descubrió, al llegar al sector tres, que había un misterio mayor que sus decisiones. Después de varias horas conversando con el anciano, seguía sin saber quién era en realidad Mikiko Sato.

El ambiente flotaba tranquilo dentro del edificio Aximofu. No había caras de tristeza, conversaciones furtivas o preguntas sobre la desaparición del que antes había sido su supervisor y compañero. A ojos de un observador ajeno a la familia de NeoTech, Kun nunca había existido.

Un sabor amargo llenó su boca. Él mismo sentía que sus recuerdos hacia su antiguo supervisor estaban más debilitados que el día anterior. Recordaba ciertas sensaciones y situaciones en común, pero las palabras, las imágenes, estaban borrosas en su memoria. ¿Iba él a olvidar también a un amigo tan especial como Kun?

Con los aracnodedos desplegados, antes de escribir su primera línea de código del día, examinó la zona negra de las mariposas desde un ángulo distinto. Si el Código era una pantalla que ocultaba ramificaciones y anomalías que servían de vías de escape a la neosociedad, el núcleo de cada CCE podía tener una utilidad parecida.

Quizá la neohumanidad no era tan perfecta como creía y el cerebro que había debajo seguía teniendo los mismos problemas que sufría la vieja humanidad de Euranma. Quizá la zona negra no tenía utilidad real. Quizá solo servía para mantener viva la sensación de superioridad de la neorraza, ocultando la fragilidad que la perseguía.

Algo en él pugnó por salir a rebatir sus propios argumentos, ideas que, dichas en voz alta, conllevarían la retirada de su ciudadanía, el destierro o la muerte. Sin embargo, se escaparon con la misma celeridad que habían aparecido al son del murmullo nacido en el centro de la planta y que se expandía por todos los puestos de trabajo.

Replegó los aracnodedos y miró hacia su izquierda. Desde el fondo, cerca del núcleo, en torno a las escaleras de emergencia y los ascensores, dos neos vestidos de negro caminaban seguidos por un Yun Fu Don visiblemente nervioso. Los programadores dejaban de teclear y las conversaciones morían a su paso. Sus latidos se pararon, su mente orgánica dejó de procesar pensamientos y rumores y miedos brotaron de él como un manantial.

Sabía quiénes eran esas personas. Lo sabía muy bien. Eran la parte oscura que poblaba los cuentos de su niñez, la encarnación de las amenazas y los chantajes por mal comportamiento. Xin no conocía a nadie que hubiera visto a uno físicamente, pero estaba seguro de que esos dos individuos eran no-hombres. Los soldados de élite de Taiasia, con acceso ilimitado en todo el Imperio —incluso a las torres Neoex— y conexión directa con Él. Los que eran neohumanos pero no eran hombres. El verdadero poder del Entramado.

Los cubría un tejido flexible y ceñido que parecía más una piel que un uniforme. El material, irreconocible para él, absorbía la luz que incidía sobre ellos y los hacía parecer dos siluetas de oscuridad que flotaban hacia él. Tuvo que hacer un esfuerzo para ver más allá de esa negrura que emanaba de ellos para poder estudiar sus cuerpos. Las probabilidades decían que esa iba a ser la única vez que los viera y no podía dejar que el miedo fuera más fuerte que su curiosidad.

Su complexión no era tan exagerada como la de los neohumanos de combate, ni llegaba a ser tan musculosa como un neo policía estándar. El traje negro permitía vislumbrar cada fibra de sus cuerpos y dejaba entrever algo mucho más perturbador: la ausencia de implantes, actuadores o potenciadores. Nada en ellos sugería algo parecido a un exoesqueleto, a la marca que caracterizaba a la neohumanidad. Esa ausencia de neoesqueleto visible, lejos de transmitir la debilidad propia de la carne humana, los hacía parecer aún más peligrosos que a cualquier soldado con su armadura pesada de combate. De no ser por el resultado de las guerras robóticas y la prohibición absoluta de diseñar, construir y poseer uno, Xin hubiera dicho que eran más robots autónomos que personas.

El remate final para esa figura tan perturbadora lo ponían sus cabezas. Su aspecto etéreo y amenazador lo reforzaban sendos cascos que cubrían sus facciones por completo. Los visores surgían desde debajo de la barbilla, se alargaban siguiendo la forma del cráneo y terminaban en unos espolones por encima de la nuca. Dos símbolos pintados en rojo decoraban los laterales y se perdían en la unión con el resto del traje.

Había algo en ellos que resultaba atractivo. Algo que le impedía a él y al resto de ingenieros del nivel apartar la mirada de sus pasos. Mientras avanzaban, caminando sin hacer ruido y con una gracilidad que creaba la ilusión de que podían levitar, barrían con la mirada a las personas que trabajaban en la fila de terminales correspondiente. Como demonios salidos del mismísimo Diyu, el reino de los muertos, los no-hombres parecían ver más allá del alma neohumana, haciendo enrojecer y apartar la mirada a aquellos en los que ponían sus ojos invisibles.

Tan absorto estaba en su escrutinio de los no-hombres, que no fue consciente de que los tenía delante.

—Ingeniero Po Huai, acompáñeme —dijo su jefe. El temblor en su voz fue más que suficiente para hacer que el frío cubriera su ánimo.

Yun Fu Don le sujetó por debajo del brazo y tiró de él.

—No les des más motivos para sospechar —le susurró al oído.

Los no-hombres no dijeron nada. Se limitaron a colocarse detrás de Xin, uno a cada lado, y a empujarle con sus miradas hacia el despacho de Yun.

Lo demás fue silencio.




Capítulo IV

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: CLASIFICADA

Año: 256 n.h.

Memoria: CLASIFICADA

Partes de la subcultura del Imperio, ocultas bajo el esqueleto metálico de la neosociedad, seguían aferrándose a métodos arcaicos para transmitir información. En Jieti Shi, igual que en el resto de ciudades escalonadas, las agujas de comunicación monitorizaban cada franja del espectro electromagnético en busca de patrones ocultos en cada conversación, en cada mensaje, en cada señal. Los medios físicos seguían siendo los transmisores más fiables.

Una mujer, la receptora última del mensaje que partió del bloque Mogen horas atrás, repiqueteó las uñas metálicas de su guantelete mientras pensaba una respuesta. El mensajero, asustado por el poder que emanaba de ella, trataba de ocultarse detrás de las sombras de su figura imponente.

—¿Estás seguro de que ha sido él quien ha escrito esto?

—Lleva su marca, mi señora, es imposible que alguien la haya falsificado.

—De imposibles está plagado el Diyu —murmuró sarcástica.

Uno de los guerreros que custodiaban a la mujer se acercó a ella y le susurró.

—No hemos tenido la oportunidad de adelantarnos a los planes de la Dikang en décadas. Quizá sea buena idea hacerle caso, madre.

A Yama le molestaba que otros se inmiscuyeran en sus pensamientos y sus decisiones, pero aceptó el consejo con una inclinación de cabeza. Llevaban mucho tiempo librando la misma guerra, con los mismos resultados. La Dikang disfrutaba de su libre albedrío y del exterior de las ciudades escalonadas, mientras ella y sus súbditos seguían atrapados en el interior de sus sectores más detestables. Si conseguían algo con lo que negociar, quizá podrían llegar a algún tipo de acuerdo.

—Habla con el renegado y dile que vigile al profundo. Si la Dikang intenta ponerse en contacto con él, que lo notifique de inmediato y nos lo envíe directamente. No podemos permitir que se nos adelanten.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 5

Ubicación: Bloque Mogen

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Ya era tarde cuando Xin abandonó el nivel recreativo de la sede NeoTech. Sus compañeros, con una mezcla de alegría y suspicacia, lo habían agasajado con placeres y entretenimientos que no correspondían a alguien con su estatus. Bebidas, sueños artificiales, sexo… en una tarde había quemado su asignación de puntos semanal junto con la de medio departamento. Sin embargo, en lugar de felicidad, solo sentía un gran vacío.

Las luces se hundieron por detrás de la muralla de megabloques exteriores mientras Xin buscaba un silencio que no llegaba. El alcohol sintetizado que servían en NeoTech no podía competir con el sistema glandular modificado de su CCE. Sus efectos se desvanecían a una velocidad mayor de la que su cerebro necesitaba. Sin ellos llegaban las preguntas y los recuerdos.

Nunca antes se había sentido tan desprotegido. Tan a merced de fuerzas ajenas a él, incontrolables y todopoderosas. Los no-hombres atravesaron la coraza exterior de su mariposa como si no existiera. Se hicieron con el control de su neomente e hicieron su voluntad durante el tiempo que duró la entrevista, teniéndolo cautivo dentro de su propio cerebro.

Ninguno de ellos habló. No lo necesitaban. Las preguntas se formularon directamente en el interior de
su cabeza y las respuestas llegaron a los no-hombres sin que Xin pudiera evitarlo.

Su evaluación no duró más que unos pocos minutos, pero allí dentro, encerrado, su percepción hizo que el tiempo circulase mucho más despacio que en la realidad. Pasó una eternidad desde que perdió el control de sí mismo hasta que un mensaje en su bandeja de entrada le indicó que seguía siendo apto para la ciudadanía.

En ese instante, sentado en el aerotren, de vuelta a su hogar, algo afilado se clavó dentro de él. No sintió dolor, físico ni espiritual, solo la cruel realidad de que su mente no le pertenecía. Los no-hombres habían reestructurado el contenido de su CCE de una manera salvaje. Habían reescrito las partes que él había modificado a lo largo de los años y habían vaciado todos y cada uno de sus bancos de memoria temporal sin purgar antes su mente orgánica. Las dudas y la incertidumbre seguían presentes en su manera de ser, pero su cerebro estaba perdido, tratando de acceder, desesperado, a recuerdos y pensamientos que ya no estaban ahí.

Se encogió todavía más en el asiento. Los efectos del alcohol sintetizado ya habían desaparecido. Xin necesitaba algo más fuerte. Necesitaba algo que no estuviera controlado por Él.

Al menos no directamente.

Cruzó las puertas del Meng Ba indiferente al bullicio y al desorden que reinaban en el nivel 0. El local, al igual que la primera vez, estaba atestado por trabajadores de toda clase y condición. SHINM y neohumanos
compartían un mismo espacio y bebían los mismos licores como si no existieran diferencias entre ellos. Desde donde estaba no pudo ver si el señor Sato se encontraba en su reservado, pero sí vio que la dueña, Siumei, le hacía gestos desde la barra. Esta vez no le importó empujar ni ser empujado al avanzar entre la maraña de cuerpos. El contacto y los golpes eran algo tangible. Algo contra lo que sí podía luchar.

El azul eléctrico del pelo de Siumei lo envolvió sin piedad. Su cuerpo, su rostro, su mirada… Todo en ella prometía más de lo que era capaz de entender. El contacto de su delicada mano sobre la suya y la cercanía de su rostro lo hicieron ruborizarse.

—El viejo Sato ya ha estado contando historias sobre mí, ¿verdad?

No pudo contestar, embelesado con la vitalidad que emanaba de sus ojos. Siumei, por su parte, mantuvo su silencio unos segundos más, sonriente, antes de seguir hablando.

—En general es un hombre muy sabio, pero en lo que respecta a las mujeres no es que sea el más adecuado para aconsejarte. Siempre ha elegido fatal. —Soltó su mano y se irguió ante Xin, mostrando que, en realidad, era una mujer más menuda de lo que parecía—: En cualquier caso, Mikiko no está aquí, si es a él a quién buscas.

—Yo… No venía… Es decir, quiero… —dijo por fin—. Solo quiero beber.

—Un mal día, ¿eh? No te preocupes, que eso lo podemos remediar. —Se acercó tanto a él que el aroma a flores salvajes se le clavó como las patas neuronales de su
mariposa—: ¿Ves a la chica que está al fondo, cerca del último reservado?

Xin se dio la vuelta y miró hacia donde Siumei le indicaba. Cerca de la pared, una mujer de pelo rojizo movía su cuerpo al ritmo de la música del local. No era una mujer exuberante ni especialmente atractiva —menos para alguien que, como Xin, salía de probar los mejores placeres que el anillo medio podía ofrecer—, pero tenía cautivo a un grupo de SHINM que bebía y silbaba a su alrededor, devorándola con la mirada.

—¿Entiendo que la ausencia de respuesta significa que ya la has visto?

Abrió la boca para excusarse, para explicarle que no era sexo lo que estaba buscando, pero ella le guiñó un ojo y siguió hablando.

—No te juzgo, ciudadano. Ve y siéntate a su lado, en el reservado. En cuanto tenga a alguien disponible te lo mandaré con ese alcohol que tanto necesitas.

Sin más despedida que esa, Siumei se zambulló de nuevo en la vorágine de su trabajo. Él, por su parte, atravesó el local y se sentó en uno de los bancos que rodeaban la pequeña estancia.

Mientras esperaba su bebida, Xin buscó el motivo por el que esa joven llamaba tanto la atención de los ilegales. No era especialmente bonita. Quizá su cuerpo era lo que los norteños admiraban —alto, delgado y con unas curvas definidas—, pero tenía un rostro que marcaba una distancia muy clara entre ella y los demás. A pesar de estar en trance, sus facciones mostraban una dureza que no encajaba con sus movimientos.

Su pelo, recogido en una trenza múltiple tan compleja y tensa que parecía artificial, era de un rojo oscuro como la sangre. La piel de su rostro, estirada por su cabello, no mostraba arruga alguna. Estaba demasiado pálida, no tanto como para asumir que desempeñaba un trabajo en los niveles del suelo de la ciudad, ni tan poco como para pensar que pertenecía a la ciudadanía de alto nivel. Sus ojos permanecían cerrados, como si viviera un éxtasis que solo entendía ella. No había nada en su aspecto que mereciera tanto interés; al menos en la parte humana.

La parte neohumana contaba una historia muy diferente. Poseía una mezcla ecléctica de actuadores de alta gama, de formas delicadas, y actuadores de comunicación insertados directamente en su cráneo junto con potenciadores musculares propios de los trabajadores de bajo nivel. En su cuello lucía, alrededor de su mariposa, una conexión neural de alta capacidad. Un dispositivo que solo poseían los técnicos de mayor rango o los burócratas de alto nivel.

Activó el software de reconocimiento de modelos exo y no se sorprendió demasiado con la ausencia de resultados. No existía un modelo registrado y distribuído con esas características. Desechó el resultado como irrelevante. Ya había aprendido que Él tenía herramientas mucho más sofisticadas de lo que nadie podía prever. Si quería saber para qué habían diseñado ese exo —y dónde—, solo había una forma de conseguirlo.

La chica abrió los ojos, por fin, y lo miró directamente. Xin hizo amago de levantarse para hablar con ella, pero un cuerpo se interpuso en el camino de sus miradas.

—Hola, joven Xin. ¿Cómo ha ido hoy el arte de manipular mentes?

Se removió en su asiento, buscando el modo de esquivar el cuerpo de Mikiko. Cuando por fin consiguió sortearlo, casi tumbado sobre el banco, ella ya no estaba. El grupo de norteños, silencioso ahora, se expandió hasta ocupar el hueco libre, borrando cualquier rastro de la joven.

—¿Buscas algo?

—Está claro que ya no.

Xin, molesto, devolvió su atención al anciano. Su rostro parecía más cansado que de costumbre, la sonrisa flotaba perezosa, como si le costase mantenerla, y sus ojos transmitían una tristeza que no había mostrado antes. Tenía los hombros, más anchos de lo que había creído hasta ahora, hundidos y algo en él olía a amargura y a derrota.

—¿Dónde has estado? Pensaba que tu segundo hogar era este.

—Los ancianos tenemos unos biorritmos diferentes de los vuestros. La sangre ya no circula con tanta velocidad, ni tanta fuerza, y podemos permitir que nuestras vidas viajen por caminos menos directos.

—Sea el camino que sea, pasa por lo que Él necesite de vosotros —respondió, dejando que su enfado hablase por él—. Nadie está nunca ocioso en Jieti Shi, ¿a qué te dedicas tú, Mikiko Sato?

—¿No estábamos de acuerdo el otro día en que el conocimiento era peligroso? Hay cosas que es mejor no saber.

Dejó de sentirse relajado y su mente pasó a estar en alerta. Los ojeadores del Entramado estaban en todas partes, buscando comportamientos y personas que pudieran poner en peligro a la neosociedad. Nunca había conocido a uno, que él supiera, pero bien podían ser hombres ancianos con historias imposibles y un ansia insaciable por hacerte hablar.

—Disculpa mis formas, joven Xin —añadió el viejo con rapidez—. No pretendía darte a entender algo que no es. Mi único objetivo es evitar ponerte a ti en un riesgo innecesario. Los fantasmas que me atormentan son muchos y algunos tienen aún hoy una fuerza considerable, creo sinceramente que antes que salir en busca de los enemigos del pasado, es mejor centrarnos en los del ahora. Enemigos físicos, oscuros y peligrosos.

El tono de voz le confirmó que Mikiko ya sabía quién le había visitado en NeoTech.

—¿Cómo puedes saber tú eso?

—Vuelves a hablar antes de pensar. Eres ingeniero neuronal de alto rango, has tenido un conflicto interno muy grande por encontrar algo… inusual en tu supervisor, ¿quién creías que iría a evaluar tu estado?

—Yo no te dije que hubiera encontrado nada.

Un cambio casi imperceptible en la actitud de Mikiko hizo que Xin viera más allá de su máscara de fragilidad.

—Tampoco hizo falta. ¿Sabes cuántos como tú acaban en un lugar como este después de una visita al CAR? Ninguno desde que vivo en el Imperio. Y créeme cuando te digo que de eso hace ya mucho tiempo. Por eso sé que
ahora que ellos te han marcado, que tu carrera va a verse afectada y que la frustración va a campar a sus anchas por tu mente, necesitarás que alguien te ayude.

—Parece que conoces cómo funciona NeoTech, mi trabajo, mis miedos; conoces a los no-hombres… ¿Quién eres, señor Sato? ¿Qué es lo que quieres de mí?

—Tan solo un viejo ocioso, que ve más allá de lo que tú no ves, que quiere ayudarte.

—Basta de respuestas vacías. No existe el ocio en Jieti Shi, ni en ninguna otra parte del continente. ¿Quién eres?

Lejos de afectado, Mikiko parecía satisfecho con sus preguntas.

—La confianza, joven Xin, no es algo que deba regalarse a la ligera. La confianza, la confianza de verdad, hay que ganársela. Es una relación en la que una persona se pone a merced de otra y, por tanto, debe viajar idéntica en ambas direcciones.

—¿Qué es lo que quieres?

—Mi historia lleva consigo muchas de las preguntas y algunas de las respuestas que necesitas encontrar. Lo único que te pido a cambio es que confíes en mí. Hay fuerzas invisibles a tus ojos luchando en este mundo y dentro de poco tú y el resto de la neohumanidad tendréis que hacer una elección.

—¿Cómo voy a confiar en ti sin saber quién eres ni qué quieres?

—Es una cuestión de fe. —Levantó un dedo para evitar la réplica de Xin—: Tu fe en mí podría salvarte la vida y mi fe en ti podría condenarnos a ambos. Así que todo se reduce a una elección: ¿confías en mí?

—Sin saber dónde me estoy metiendo, mi respuesta es no.

El viejo se levantó e inclinó la cabeza en señal de despedida.

—Que así sea. Ha sido un placer charlar contigo, joven Xin. Si en algún momento cambias de parecer y quieres escapar de la monotonía de tu vida, ya sabes dónde encontrarme.

Desapareció entre el gentío con una agilidad impropia de su edad. Xin lo siguió con la mirada y lo perdió antes de que llegase a la barra. Desde allí, unos ojos enmarcados en una melena azul eléctrica lo observaban con preocupación. Xin vació su copa de un trago y la levantó hacia Siumei. Al fin y al cabo, había bajado al Meng Ba a beber.





Ciudad: Jieti Shi

Sector: 3

Ubicación: Sede NeoTech

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Su CCE trabajó toda la noche para paliar los efectos de la resaca, sin éxito. Las luces brillantes y asépticas del edificio Aximofu se le clavaron en los ojos como alfileres. No sabía cuánto había bebido, pero dos imágenes se repetían en su cabeza, una y otra vez, en un bucle sin final. La chica de belleza indeterminada desapareciendo de su vista y la decepción en la mirada del viejo Sato.

No le dio tiempo a conectarse a su terminal. Un mensaje de Yun Fu Don hizo que todos centrasen su atención en el extremo sur del nivel, en su despacho. Después, a través de los canales de comunicación oficiales que se activaban dentro de su mariposa al entrar en NeoTech, Xin pudo escuchar su discurso sin importar la distancia que había entre ambos.

—Tengo el honor de anunciar el nombre de vuestro nuevo supervisor. —Hizo una pausa para que sus palabras ganasen dramatismo, haciendo que su corazón latiera más rápido—. La especialista Ziniha Magami se encargará del departamento de ingeniería neuronal del nivel 87. Os envío una actualización a vuestro CCE con todos los detalles.

La conexión se cortó y dejó en Xin la sensación de tener un zumbido molesto en el fondo del oído. Las palabras premonitorias de Mikiko se habían hecho realidad. Su capacidad, su esfuerzo y su dedicación acababan de verse destrozados contra el suelo. Años de ser uno de los mejores se iban al traste por hacer bien un trabajo que ni siquiera había solicitado.

Su mente le bombardeaba con destellos de recuerdos de sus últimas semanas sin dejarle concentrarse en ninguno. Kun, tendido en el CAR, su descubrimiento de manipulaciones en el núcleo, su decisión de no aprender de esas modificaciones, los no-hombres, su informe de aceptación, sus nuevos diseños de actuadores, estar siempre entre los dos mejores de la academia, del departamento, de… El zumbido creció en intensidad hasta hacerse difícil de soportar.

Él tenía la mejor tasa de éxito del departamento, Ziniha no llegaba ni a la mitad de la tabla. Sus habilidades eran mediocres y seguían el manual al pie de la letra. Si algo no encajaba en sus esquemas rígidos de actuación, el CCE terminaba enviado al CAR como irreparable. Sí, los métodos de Xin no eran los más ortodoxos, pero eran los mejores que tenían en NeoTech. Él era la opción adecuada para sustituir a Kun. La única opción.

Siempre había sentido que la vida en el Imperio se regía por unos principios lógicos y coherentes, que el Entramado era una entidad imparcial que tomaba sus decisiones basándose en datos objetivos. En las últimas semanas había aprendido que la realidad era muy diferente. No había racionalidad en sus acciones. Al menos, no una racionalidad humana. Para Él no importaba que la neohumanidad se muriera, siempre y cuando Él consiguiera lo que necesitaba. El Código, las normas que aseguraban la plenitud individual y colectiva del Imperio, carecía de sentido. Las capacidades extraordinarias no tenían recompensa. El trabajo bien hecho no tenía recompensa. Su renuncia a morder la fruta prohibida del núcleo del CCE de Kun no tenía recompensa. Su evaluación satisfactoria por los no-hombres tampoco.

El neomundo estaba plagado de variantes desconocidas, de normas impuestas a las que no podía oponerse y de decisiones sin justificación que afectaban a su vida sin que él pudiera hacer nada por cambiarlas. La oferta de Mikiko Sato no le sonaba ahora como una trampa. Vender su alma a alguien humano parecía mejor que rendir pleitesía a una entidad cibercognitiva como el Entramado.

Echó mano de toda la fuerza de voluntad que fue capaz y apartó sus sentimientos a uno de los bancos de memoria. Lo selló, blindándose ante sus propias emociones, y programó una regla que lo abriera al terminar el día. No iba a dejarlo pasar. No podía refugiarse en su capacidad para borrar partes de sí mismo. Mikiko tenía razón, la frustración por un mundo como el suyo corría libre por sus venas e iba a necesitar ayuda para acabar con ella.




Capítulo V

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: CLASIFICADO

Ubicación: CLASIFICADA

Año: 256 n.h.

Memoria: CLASIFICADA

Los olores del nivel de suelo de la ciudad impregnaban cada centímetro cuadrado del cubículo. Allí abajo solo circulaba el aire cargado y pútrido que desplazaban los magnetotrenes. Bloques y megabloques, con cientos —hasta miles— de metros de altura convertían el sustrato de la ciudad en un ecosistema endogámico de suciedad y desechos.

Ella, ajena a la suciedad e indiferente a la ausencia de luz, siguió cepillando su pelo. De color rojo natural, era una rareza genética difícil de ver en el sudeste asiático, la única marca de identidad que conservaba después de tantos años. Cuidarlo, mantenerlo sedoso y brillante, la ayudaba a relajarse allá donde estuviera. Tampoco necesitaba hacerlo, tenía otros medios más directos y automáticos, pero hacerlo por sí misma le recordaba esa parte de la humanidad que el Entramado había echado a perder.

Cuando tuvo la certeza de que había alcanzado el punto de relajación que necesitaba, activó el enlace cuántico y dejó que sus pensamientos fluyeran hasta la mente de él.

Último brote activo.

Una ligera confusión llegó como respuesta, seguida por la vorágine de una mente que vuelve a la vida consciente.

Siento el brusco despertar, Tzar. Pensaba que seguías en el oeste, dijo divertida.

No siempre estoy sentado en mi trono de oro, oh Guanyin, Diosa de la Misericordia, respondió él. ¿Hay perspectivas reales de éxito? ¿Hay otros que puedan sernos útiles?

Siendo optimistas, tiene las mismas posibilidades que el candidato anterior. No tengo acceso a sus lecturas profundas, pero ha llegado a una posición idéntica sin nuestra ayuda.

O ha tenido suerte. Tzar no se molestó en desconectar la conexión mental mientras realizaba sus abluciones matutinas. A veces les otorgas más mérito del que en realidad tienen.

Y tú los desprecias como si fueran Leones Fu. Son reales, tienen unas capacidades extraordinarias y podrían ser el arma que romperá sus cadenas.

Una parte importante del mal humor de Tzar flotó hasta ella antes que su respuesta.

Eso será si Yuzu, el carcelero, nos deja sacarlos de su letargo.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 3

Ubicación: Sede NeoTech

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Irse del edificio Aximofu en plena celebración por el ascenso de su superior directo era una mancha que perduraría en su expediente. No quedaría registro escrito de su ausencia en los archivos de NeoTech, pero ni Ziniha, ni Yun, ni el resto de sus compañeros olvidarían esa falta de respeto. Porque el respeto —por el Código, por el Entramado, por la neosociedad, por las normas sociales— era la máxima prioridad de cualquier ciudadano. No importaba que hubiera perdido a un amigo, que hubiera analizado su cuerpo inerte o que los no-hombres hubieran desnudado su alma en menos de cuarenta y ocho horas. Lo único que importaba a ojos de sus compañeros era que Xin estaba expresando abiertamente su rechazo a la nueva supervisora de ingenieros neuronales del nivel 87.

Lejos de sentirse culpable o avergonzado por su comportamiento, esta nueva marca solo sirvió para alimentar su enfado hacia el mundo que le rodeaba. Sus compañeros, ciegos ante la realidad del neomundo, no veían lo que para él era obvio. Cortinas de humo tras cortinas de humo destinadas a distraer su atención de lo que era importante.

Xin había topado con algo prohibido, algo peligroso. Daba igual que hubiera actuado según sus órdenes, que hubiera hecho un trabajo ejemplar o que los no-hombres
lo hubieran declarado apto. Tenía dudas, era inestable y había visto que existía un pasadizo hacia el núcleo de las mariposas.

Para el Entramado ya no era un recurso de confianza.

Quizá tampoco lo era para sí mismo.

No reconoció a nadie en el aerotren de regreso, tampoco se esforzó por buscar caras conocidas. Luchar para romper las barreras conductuales de la neosociedad era absurdo. Nadie iba a hablar con él en aquel aerotren, porque Él así lo quería. Él lo controlaba todo. Él los controlaba a todos. Protegía con celo sus secretos y la individualidad lo fortalecía, lo hacía invisible, a Él y a todas sus artimañas, y le permitía actuar con impunidad sobre las mentes de aquellos que le rodeaban.

No tenía sentido profundizar en las vidas, las metas o los deseos de sus compatriotas, porque todas se reducían a una sola cosa: lo que el Entramado quería de ellas.

El hangar lo recibió azotado por un viento frío que anunciaba el próximo cambio de estación. Permaneció de pie, en silencio, sintiendo escapar el calor de su cuerpo, mientras los asientos se reconfiguraban y el aerotren iniciaba la marcha del bloque. Cuando salió de la dársena no se cruzó más que con un puñado de neopersonas. Sus rostros, grises y apagados, como la ciudad de Jieti Shi vista desde el nivel 0, no dejaban entrever nada más allá de lo que decían sus actuadores. Exoesqueletos pesados para los estibadores, implantes oculares para los inspectores, herramientas integradas en las extremidades para la gente de mantenimiento… Esos pequeños detalles, los únicos que contaban una historia en cada rostro, los que
conferían el término «neo» a su sociedad —tan normales y habituales para él—, hicieron que sintiera escalofríos. Cada pieza de metal, cada conexión neuronal conectada con un cerebro era una ventana abierta al control del Entramado.

No podía demostrarlo —las pruebas, de existir, estaban ocultas en el núcleo prohibido de su CCE, al que no tenía acceso por su respeto por el Código, valiera eso lo que valiese—, pero había vivido en su propia mente la fuerza real de los no-hombres. Habían arrasado con sus barreras, se habían impuesto a su voluntad y lo habían doblegado como si fueran cocineros destripando pescado. Sin conectarse a su mariposa, sin solicitar acceso y sin nada más que su mirada.

Las puertas del ascensor no se abrieron cuando llegó a ellas. Su mente estaba indecisa sobre su destino. Podía refugiarse en casa y purgar sus miedos, bajar al Meng Ba y beber hasta olvidarlos, subir a las casas de placer o buscar al señor Sato. No era capaz de fijar un único nivel que su mariposa pudiera transmitir al lector. Se apartó cuando un grupo de trabajadores quiso viajar a otra sección del bloque y entonces la vio. A pocas docenas de metros, apoyada en el portón de la dársena sur estaba la chica alta y de pelo rojo del Meng Ba. Sin el contoneo de sus caderas, la dureza de su rostro era aún más perturbadora. Lo observaba en la distancia, con su mirada fría clavada en él.

Cuando empezó a andar, algo en ella, en su manera de moverse, lo hizo sentirse especial; como si nada ni nadie existiera en el mundo más allá de ambos. Sintió una conexión, una corriente tan potente que fue capaz de aplastar sus frustraciones.

Con sus pensamientos todavía tambaleándose por la impresión, accedió al programa de comunicación de su CCE. Abrió el detector de proximidad de mariposas y se preparó para enviar una petición. Creó un mensaje sencillo solicitando acceso a sus datos básicos y pidiendo permiso para entablar una conversación personal.

El sistema no la detectó.

Sin pararse a pensar en cómo o por qué, envió el mensaje en abierto. Vio con sorpresa cómo su paquete de datos desaparecía sin emitir respuesta alguna.

La curiosidad le hizo fruncir el ceño y se preparó para repetir el proceso. Esta vez cogió uno de los mensajes-sonda que utilizaba en NeoTech para evaluar las funciones de un receptor CCE dañado y lo envió hacia la mujer.

Tampoco recibió respuesta.

No era imposible hacerlo, pero no conocía a ningún neohumano que tuviera bloqueado su centro de comunicaciones al completo. Aquello era ir contra el Código, contra las normas sociales.

Justo lo que él estaba buscando.

La mujer sonrió por primera vez. Una sonrisa escueta, directa y sincera.

—¿Has terminado ya? —dijo cuando solo le quedaban un par de pasos para llegar hasta él.

Su tono era divertido, suave y cálido, muy poco acorde con la imagen que se había hecho de ella. Trató de balbucear una respuesta y desistió antes de decir nada.

Una vez más, insistió por el método tradicional. Actualizó el mensaje y añadió una baliza para que ella pudiera localizarlo con mayor facilidad.

—En serio, ¿tan difícil es dejar de lado a la máquina que llevamos dentro? —Su sonrisa se mantuvo, aunque unas pequeñas arrugas se formaron entre sus ojos—: Me gusta más hablar con las personas que leer lo que sus mariposas tienen que decir.

—Yo…

Quiso decir que las normas sociales establecían que toda comunicación debía iniciarse con una aceptación CCE previa, que no hacerlo era una falta de educación. No lo hizo. Él mismo se dio cuenta de lo poco coherente que era quejarse de las intromisiones en su mente cuando lo que estaba intentando era precisamente eso.

—Tienes razón, perdona —dijo por fin—. Las normas, las costumbres… es difícil no hacerles caso. Casi tanto como encontrar a alguien que no quiera hacerlo.

—¡Por fin dices algo! De no haberte visto hablar con Siumei, habría dicho que eras mudo —dijo sin hacer caso de sus palabras—. ¿Qué tal si empezamos de nuevo? Hola, me llamo Lian. ¿Cuál es tu nombre?

Si el pequeño deje en la erre final le sonó discordante, la mano que le tendió fue el comportamiento más extraño que había visto nunca. Sin saber cómo responder, inclinó la cabeza y contestó.

—Me llamo Xin, Xin Po Huai. Es un placer conocerte, Lian…

—Lian a secas, querido Destructor
—dijo, haciendo referencia a la similitud entre su apellido y la antigua declinación del verbo destruir—. Mi condición no hace que me enorgullezca de mi apellido.

Levantó las cejas. La chica tenía un exoesqueleto que hablaba de una vida desahogada, de una posición privilegiada y de unas capacidades extraordinarias. Ocultar su apellido, más a alguien como él, carecía de sentido. En el Imperio, los apellidos se asignaban en función de las capacidades de cada neopersona a la edad de seis años, siguiendo unas tablas lógicas tan complejas que solo Él podía entender. Un Jianshe, un Po Huai, un Jiejue… todos ellos terminarían dedicándose a la ingeniería neural. Constructores, ingenieros, diseñadores…, cada uno tenía su abanico de apellidos posibles. Con una serie de actuadores como los suyos, Lian sería, por lo menos, Goutong, Guanfang…, o incluso algo tan elitista como Tu.

—¿Cómo es que nunca nos habíamos cruzado antes? —pregunto Xin—. Llevo quince años viviendo en este bloque y hasta ayer no te había visto.

—Quizá sí me has visto y no te has dado cuenta, ¿no te parece?

—No lo creo probable. En mi trabajo recordar una cara es importante. Mi mariposa almacena la información de todas y cada una de las neopersonas que he visto en mi vida.

—Sí, está claro que tú eres tu mariposa y tu mariposa eres tú, ¿verdad?

Sus ojos de color ámbar centellearon divertidos.

—¿No es un poco pronto para alguien como tú, ingeniero? —dijo—. Los tuyos soléis invertir mucho… tiempo con los placeres de vuestras sedes.

—Ha habido cambios importantes en el trabajo y necesitaba pensar.

—O lo que es lo mismo: no soportabas pasar un minuto más allí y te has escapado. Está claro que ninguno de los dos ha tenido un día fácil.

De manera inconsciente, Xin trató de echar mano de la información digital que, a esas alturas, debería tener de su interlocutora. Sin embargo, al no haber compartido los mensajes de bienvenida, no disponía de datos sobre quién era Lian.

—Perdona la pregunta pero, ¿a qué te dedicas?

—¡Qué atrevido! —respondió sarcástica—. ¿Ves como no es tan difícil prescindir de las mariposas para mantener una conversación?

Se acercó un poco más a él.

—Qué hago no es ni entretenido ni relevante. En cuanto a por qué estoy aquí ahora… es difícil explicarlo al aire libre, sin una copa en la mano y con tantos oídos indiscretos rodeándonos. Solo te diré que ha pasado algo que nos ha proporcionado el final del día libre.

—¿Quieres bajar a tomar algo?

Se llevó la mano a la boca nada más hablar. Una petición tan invasiva y directa hacia alguien a quien no conocía era impropio de él. Lian se rio de su miedo. Una risa cristalina que rebajó la dureza de sus rasgos e hizo que sus ojos chispeasen llenos de vida.

—Aprendes deprisa, Xin El Destructor. —Se acercó aún más a él, lo cogió del brazo y lo empujó con suavidad hacia el ascensor—. ¿No tienes algo de beber en tu apartamento? Anoche ya me desnudaron suficiente con la mirada en el Meng Ba, hoy prefiero que alguien lo haga de verdad.

Los ojos de Xin se abrieron hasta dolerle, no por la petición en sí, sino por la curiosidad que despertaba en él aquella mujer. Sin comunicaciones digitales, sin preguntas ni respuestas subconscientes, sin conocer sus intenciones ni su aspiraciones… Nunca se había sentido tan ciego.

—Deja de preocuparte, que no muerdo —le susurró al oído—. Al menos no demasiado fuerte.

Con el corazón palpitando sin control, acercó su mariposa al lector. Mikiko Sato tendría que esperar.

No solía ceder a la carne con demasiada facilidad. El sexo, como cualquier otro placer en Jieti Shi, era algo a lo que estaba más que acostumbrado. Hombres, mujeres, híbridos… ningún ciudadano con su asignación de puntos podía llegaba a su edad sin haberlo probado todo. Pero nunca lo había hecho a ciegas.

En cada faceta de la neosociedad había siempre un intercambio previo de información. Nombres, intenciones, preferencias, límites establecidos, horarios… Todo se definía antes de empezar ninguna actividad.

El CCE, el controlador de la mariposa que les sobresalía de la base del cráneo, era el centro de la neosociedad. Dependían de él para caminar, para abrir puertas, para pensar, para sentirse seguros. Sus instintos, su propia naturaleza, lo empujaban a buscar una conexión digital más allá del roce de sus cuerpos. Pero Lian había insistido en mantener su mariposa oculta, desconectada, dejándolo perdido en su propia cama.

Todavía jadeante, tumbado desnudo a su lado, se hizo preguntas para las que siempre había conocido la respuesta. Su experiencia le decía que había sido un encuentro torpe e irregular. No sabía si había conseguido satisfacer a su compañera, no sabía si sus esfuerzos habían ido en la dirección correcta, no sabía nada.

Xin se encontró entonces sonriendo. El misterio de no saber, de tener que buscar respuestas por sí mismo, probar cosas diferentes y arriesgarse a fracasar lo cubrió como un bálsamo afrodisíaco. Había tenido la oportunidad de hacer lo que él y nadie más que él quería, sin la obligación de ejecutar las órdenes de su mariposa o de respetar las sugerencias de la mariposa de Lian. El fracaso sexual se convirtió en una de las experiencias más increíbles que había tenido.

—¿Te… te ha gustado? —preguntó.

Lian se incorporó sobre un hombro y apartó el pelo que cubría su pecho. La luz tenue de su dormitorio, la dulce fragancia que flotaba entre ambos cuerpos desnudos y el calor que emanaba de ellos hizo que viera más allá de sus pequeños defectos. Quizá no era la mujer más bonita que había conocido, pero la mezcla de misterio y belleza la convertían en una mujer preciosa.

Ella, por su parte, dejó que él se perdiera en las curvas de su cuerpo durante lo que le pareció una eternidad, hasta que por fin contestó.

—¿Era tu primera vez sin conexión directa?

—¿Tanto se ha notado?

—Pensaba que alguien como tú ya lo habría probado todo. —Xin sintió rubor cuando ella acarició su mejilla—: Es agradable notar que alguien se esfuerza con sinceridad por hacerte disfrutar.

—Sin estar conectado es difícil saber si ese esfuerzo ha valido para algo —confesó—. Además, con tu CCE bloqueado tampoco puedo estimular los centros de placer de tu neoesqueleto ni acompañar mis movimientos con…

—¿Y dónde estaría entonces el misterio? —Se apartó un poco y señaló su cuerpo desnudo—: Esto no es un aparato que acepte cadenas de código ni ejecute protocolos para proporcionarte el resultado que esperas, ¿por qué íbamos a tratarlo como tal? Cuando quitas la mariposa de la ecuación y dejas libre al humano que hay debajo, lo único que nos queda es la confianza mutua. No hay nada más puro que la confianza ciega de otra persona.

La confianza.

El Entramado no era un sistema que basase nada en la confianza. En el Imperio no confiabas en nada, tu CCE preguntaba, recibía una respuesta y basabas tus acciones en una información fiable e incorruptible. Ser incapaz de ver más allá de la carcasa de la mariposa de Lian no era la mejor manera de transmitirle su confianza.

—Puede que nuestro cuerpo no sea un «aparato», pero sí que es una máquina. Orgánica, con variables y matices infinitos, difíciles de cuantificar, pero una máquina al fin y al cabo —dijo—. Las mariposas no hacen más que facilitarnos el acceso y la comunicación con partes de esa máquina que de otro modo serían inaccesibles.

—¿Y qué pasa con aquellos que tienen algún… mal funcionamiento de las zonas inaccesibles de esa misma mariposa que tú defiendes?

El cambio en la actitud de Lian no fue sutil. Su piel ya no parecía cálida y suave, su sonrisa se cargó de peligro y la frialdad de sus ojos los hizo parecer blancos en lugar de ámbar.

—Ningún sistema, orgánico o inorgánico, se salva de sufrir errores puntuales.

—¿De verdad crees eso? ¿No has visto morir gente suficiente como para comprender que algo no funciona como debería?

—¿Cómo sabes tú lo que he visto?

Ella se levantó, le dio la espalda y se agachó con sensualidad para buscar algo entre sus ropas. Después, ya en pie, se recogió el pelo con lentitud ante su mirada expectante.

—No haces las preguntas adecuadas, ingeniero. O tienes una mente más simple de lo que parece, o no eres capaz de fiarte de mí —dijo sin darse la vuelta—. En cualquier caso, parece que me he equivocado esta vez.

No tenía por qué dar explicaciones de lo que pasaba dentro de su cabeza. Sin embargo, había un detalle en
aquella mujer que despertaba su curiosidad. Algo que había visto arriba, en el hangar, que se había quedado grabado en sus bancos de memoria y que necesitaba respuesta.

Si Lian quería jugar a hacerle sentir estúpido, él también podía participar.

—¿No crees que ya te he demostrado una confianza suficiente? Quizá buscas que me rinda a tus pies y suplique por tu conocimiento, pero no soy yo el que está en una situación de riesgo en este instante.

Se dio la vuelta, todavía desnuda, y Xin se estremeció. No por el peligro que emanaba de ella, sino por la mueca burlona de su rostro.

—¿De verdad crees que estoy en peligro? Qué mono eres. —Apoyó las manos en sus caderas y vio cómo sus músculos se tensaban—. ¿Qué crees que podrías hacerme?

—¿Yo? No creo que pudiera hacer nada, pero es posible que ellos llegasen antes de que tú me hicieras nada a mí. ¿Qué crees que te harán cuando sepan lo que le has hecho a tu mariposa?

En lugar de actuar como si estuviera amenazada, Lian se rió con fuerza.

—Nunca me equivoco. —Se puso los pantalones y la camisa—. ¿Cuándo te has dado cuenta?

—Con el segundo paquete-sonda. No sé cómo consigues procesarlos sin emitir una respuesta, pero la ausencia de huella electromagnética es llamativa.

—¿Y por qué has seguido hasta ahora sin decir nada?

—Porque en este mundo el conocimiento es peligroso. Cuanto más sabes, más posibilidades tienes de acabar tendido en una camilla del CAR. Y yo le tengo aprecio a mi vida.

Lian lo escrutó con sus ojos de color miel. Durante unos segundos no pasó nada, hasta que, sin apartar la mirada, se llevó la mano derecha detrás de la cabeza. Xin escuchó un leve chasquido metálico y, con una exclamación de asombro, vio cómo Lian sacaba la mano de detrás de su cuello y la extendía ante él.

—¿Y no merece la pena el riesgo a cambio de la libertad absoluta?

En su palma sujetaba un pequeño óvalo metálico de color oscuro.




Capítulo VI

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: CLASIFICADO

Ubicación: CLASIFICADA

Año: 256 n.h.

Memoria: Lian Z.

¿Que has hecho qué? La voz de Tzar tronó dentro de su cabeza.

Lo que tenía que hacer.

Tzar tardó unos segundos en retomar las riendas de sí mismo. Mientras tanto, su sorpresa y su cólera la inundaron.

¿A cuántos estás activando a la vez?

Dieciséis, dijo. Todos los brotes Rihya de grado dos que hay en Jieti Shi.

Las emociones acumuladas en el enlace hablaron por sí solas. Aun así, Tzar trató de exponer sus reparos con palabras.

Es… Nunca hemos tratado de manejar más de dos de manera simultánea. Uno solo ya es capaz de despertar las sospechas de los cuervos… Dieciséis van a conseguir que la
Dikang pierda Jieti Shi, o peor aún, van a conseguir que te maten.

Son grado dos, Tzar. Llevamos más de un siglo tratando de despertar grados uno y todavía no hemos tenido éxito. Imágenes y recuerdos de los casos más prometedores cruzaron el enlace en ambas direcciones. Cierto, quizá sí hemos tenido éxito, pero Él siempre se nos ha adelantado.

Notó que el ánimo de su compañero se relajaba. Podía sentir que había tomado una decisión y que un plan cobraba vida en su mente, así que esperó paciente a que decidiera compartirlo con ella.

Cambia tu refugio al borde exterior y prepárate para evacuar. Las órdenes llegaron acompañadas por imágenes del plano de la ciudad y códigos de comunicación de uso único. Activa dos células durmientes y contacta con tus infiltrados en el Diyu. Aunque no consigas a un solo latente, vas a desatar la ira del dragón en esa ciudad.

¿Quieres que avise a Yama de nuestras intenciones?

No, quiero que te prepares para asaltar el inframundo en caso de que ella se nos adelante. La Yama de Jieti Shi está demasiado ansiosa y nos pisa los talones.

Los nombres de dos infiltrados de la Dikang se grabaron en su mente. Aquellos que habían informado de acercamientos no deseados entre espías del Diyu y brotes modificados de neohumanos.

Protege a los nuestros, dijo Tzar, trasladando su afecto hasta ella. Pero primero protégete a ti.

Cortó el enlace de manera abrupta. Si lo hubiera mantenido conectado un segundo más, le hubiera confesado
que había entregado una de las pocas llaves que tenían en su poder.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 3

Ubicación: Sede NeoTech

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Xin seguía sujetando la pequeña carcasa metálica entre sus manos. Podían haber pasado unos pocos minutos o varias horas desde que Lian saliera de su apartamento. No importaba. Era el tacto, suave y frío, de aquello que sujetaba lo que atraía su atención. Algo tan común y tan difícil de poseer que le daba miedo moverse. Solo aquellos elegidos para trabajar en los Nidos, fuera de cualquier ciudad escalonada, en las zonas más protegidas del Imperio, veían una mariposa desconectada.

Cómo lo había conseguido la chica le parecía ahora irrelevante, qué había dentro también. Ni siquiera le importaba el por qué lo había hecho. La verdadera pregunta era si sería capaz de entrar a buscar lo que sabía que habría dentro. Hacerlo pondría fecha final a su vida.

Quizá sobreviviera más tiempo que Kun. Un año, dos, tres…, daba igual. Alguien terminaría dándose cuenta. Viviría ese tiempo asustado, viendo cómo las tijeras del Entramado se cerraban en torno al hilo de su vida.

Si no lo hacía, si desechaba la llave que tenía entre sus manos, viviría el resto de sus días preguntándose qué hubiera pasado al usarla.

Se dio cuenta de que sus divagaciones no iban a ayudarle a escoger. Lo único que hacían era distraerle de la decisión que ya había tomado. Una decisión que tomó en el mismo instante en que salió del CAR, el día en que analizó el neocuerpo sin vida de Kun y que los no-hombres no habían conseguido erradicar.

Dejó la pieza de metal en la mesa con un cuidado excesivo y pidió a su CCE que aislase su hogar. Desconectó el timbre, el correo y las llamadas. Encendió su terminal sin usar órdenes mentales y se puso a trabajar con las manos desnudas.

Con la torpeza que le causaba utilizar solo diez dedos, lentos y rígidos, creó una maraña de sistemas operativos dentro de sistemas operativos para enmascarar lo que estaba a punto de hacer. Cuando estuvo seguro de haber levantado tantos muros que ningún ojo indiscreto pudiera discernir qué había tras ellos, cogió la mariposa de Lian y buscó los puertos de mantenimiento. Cada nuevo modelo CCE los hacía más difíciles de detectar, pero su memoria —orgánica— recordaba la localización de cada uno de ellos. Enchufó un nanocable de alta velocidad y activó el modo pasivo de la mariposa.

En pantalla aparecieron los distintos puntos de acceso lógico que marcaban cada una de las capas de código a las que podía entrar de manera directa. Conectó varios programas de rastreo y dejó que el sistema hiciera el resto.

Poco a poco, el hológrafo fue mostrando una reconstrucción tridimensional en tonos verdes del contenido de la mariposa. Programas y rutinas, agrupadas por funciones lógicas, crearon ante sus ojos la imagen física de la exocebolla que gobernaba cualquier neocuerpo. Capa a capa, sus sondas profundizaron hacia el interior, hacia
las partes centrales del sistema, hasta que se chocaron con la barrera infranqueable de su núcleo.

Había visto miles de esquemas como aquel. Grandes, complejos y hermosos entramados de líneas de color verde flotando en el aire. Sin embargo, la verdadera belleza de lo que tenía delante no estaba en el espectáculo de formas y luces de las capas superiores. Lo que dejó a Xin sin respiración fueron los dos fragmentos de código, marcados en rojo, que había clavados, como dos gusanos, en la superficie negra que rodeaba al verdadero cerebro de la mariposa. Dos fragmentos que ya había visto antes, cuyos secretos no iba a rechazar por segunda vez.

Despacio, como si todavía estuviera acariciando la piel desnuda de Lian, hizo que sus rastreadores viajasen hasta esos dos puentes. Por el camino fue dejando marcadores que le facilitarían las cosas en el trabajo que tenía por delante. Al final de su viaje, a pesar de haber aislado totalmente la mariposa, extrajo el código de las dos secuencias con auténtico temor. Estaba cruzando una frontera de la cuál no podría volver.

Ante sus ojos se expusieron las dos órdenes que le abrirían las puertas para modificar cualquier punto de su propio CCE. Su código no tenía una estructura demasiado elaborada, casi se podía decir que su sintaxis era burda y descuidada, aunque cumplían con su función. No sabía quién habría sido capaz de escribirlas sin llamar la atención del Entramado —estaba seguro de que Lian solo era una mensajera—, pero se creía capaz de hacerlo mejor.

Tanteó los bordes de los agujeros que penetraban en la coraza del núcleo y examinó los anclajes del código intrusivo. Aunque había destreza en la ejecución —se pegaba a la propia barrera de protección y extraía de ella lo necesario para destruirla—, seguía sin parecerle obra de un profesional.

Anotó los procesos, las funciones y los mecanismos que servían al núcleo para protegerse, así como la estrategia parasitaria que el programador anónimo había utilizado para atacarlo. Lo hizo en un banco de memoria primario, en un lugar en el que se almacenaba información vital sobre sus procesos cognitivos. Corría el riesgo de afectarse a sí mismo al hacerlo, pero no conocía mejor manera de proteger información dentro de un CCE. Más tarde, cuando terminase de revisar lo que escondían las mariposas, utilizaría esos datos para reescribir las secuencias de acceso.

Sí, él podía hacerlo mucho mejor.

Modificó sus rastreadores para que cupieran por el pequeño espacio que habilitaban los dos gusanos del núcleo y les ordenó que atravesasen la primera capa. Conforme el código-sonda se esparcía por el software de control al que nadie salvo Él tenía acceso, las zonas vacías de la cebolla se fueron rellenando con los archivos y carpetas que componían el núcleo de la mariposa. Línea a línea, minuto a minuto, el sistema de detección recorrió el código del verdadero cerebro del CCE de Lian y lo transmitió a su representación tridimensional.

Por primera vez en su vida, la zona prohibida que siempre aparecía dibujada en negro en cualquier diagrama, real o teórico, estaba ante él en todo su esplendor. Miles de líneas de código agrupadas en cientos de rutinas y subrutinas, completando el dibujo interior de la cebolla.

Ahora solo tenía que comprender lo que hacían.

Los días llegaron y se fueron en un ciclo repetitivo y constante para Xin. NeoTech, el Meng Ba, las Salas de Placer… nada tenía importancia. No podía perder el tiempo agradando a aquellos que lo despreciaban, bebiendo en un lugar del que detestaba la compañía o hundiéndose en las drogas y el sexo. Tenía un objetivo más importante por delante y su tiempo era limitado. Muy limitado. Alejarse de su hogar cada mañana era una tortura. Trabajar enfrascado en las capas superiores de las mariposas de los demás, sabiendo que eran títeres al servicio del Entramado, le parecía una broma de mal gusto. Él tenía en casa algo más complejo, más profundo y con un potencial mucho mayor que el CCE de un estibador, un contable o una prostituta. Xin tenía en casa la llave de los secretos que Él había insertado en sus mentes.

Si no accedía a su interior antes del siguiente chequeo de aptitud, su vida se acabaría sin demostrar de lo que era capaz.

Zambullirse durante tantas horas seguidas en el contenido del núcleo del CCE de Lian lo alejaba más y más de la realidad. Veía funciones y código en cada conversación, en cada razonamiento y en cada cosa que sucedía a su alrededor. No era capaz de distinguir dónde terminaba la personalidad de sus compañeros y dónde empezaban los protocolos de actuación de la mariposa. La mano del Entramado estaba en todas partes y la ausencia de críticas o preguntas sobre cómo y por qué las cosas eran así no hacía más que reforzar su paranoia.

Siempre supo que la neosociedad no se comportaba de manera natural, pero la explicación más lógica, la que había mantenido su inquisición contenida, era que el mundo no estaba loco, sino que él tenía algún defecto. Ahora que podía ver más allá, que empezaba a vislumbrar lo que había detrás de las paredes del núcleo prohibido, sabía que ese defecto suyo era una bendición. Él podía cuestionar el Código, la neosociedad y al Entramado porque su cerebro no funcionaba como su mariposa esperaba. Todavía no tenía todas las respuestas —quizá nunca las tuviera—, pero veía la capacidad de control real que tenía Él sobre cada neohumano.

El núcleo de la cebolla que eran sus CCE se dividía en multitud de secciones diferentes. Xin, que todavía trabajaba en clasificar las funciones y procesos que iba descodificando, las había agrupado según sus objetivos. Le asfixió comprobar que una zona entera se dedicaba a almacenar sus estados de ánimo, caras vistas, extractos de sus conversaciones… Desde su primera conexión, a los dos años de edad, hasta ahora. Nunca había visto ni oído hablar de una memoria cuántica de tal densidad, pero ahí estaba, dentro del cuello de cada ser neohumano. A su lado, la zona destinada a informar del estado de sus sistemas durante los chequeos de aptitud, le parecía una intromisión menor.

Encontrar secciones destinadas a conexiones maestras, capaces de superar cualquier barrera —mental o digital— que construyera el portador, tampoco fue una sorpresa. Al fin y al cabo, los no-hombres ya le habían demostrado su existencia. Tampoco fue el sistema tan complejo de alarmas y comunicaciones cifradas constantes con una parte oculta dentro de la red Neoex el motivo de que aguantase días sin dormir.

Lo que atraía toda su atención eran una serie de funciones y dispositivos físicos que existían dentro de la mariposa y se suponía que no deberían existir. Secuencias de electroestimulación codificada que funcionaban de manera constante e inundaban el cerebro de…, no tenía ni idea de qué. Sus conocimientos en desarrollo embrionario y cerebral eran muy escasos. Él trabajaba con neohumanos maduros, con versiones definitivas de mariposas adultas. Nunca se había dedicado a la neogénesis ni al diseño de actuadores adaptativos para seres neohumanos en sus fases de maduración y solo podía especular sobre su utilidad.

Sabía que las neuronas crecían utilizando pequeñas descargas eléctricas y que se podía potenciar su crecimiento del mismo modo. Pero si el CCE servía para aumentar la densidad neuronal de un neo, el funcionamiento de esa zona de descarga debería limitarse a la niñez. Que todavía estuviera activa significaba que había algo más. Que el patrón eléctrico fuera claramente un código de algún tipo, le parecía sospechoso. Que ese patrón eléctrico estuviera conectado con el sistema de comunicación privado que había en el núcleo, hizo que se cuestionase su propia existencia.

Él, Xin Po Huai, era fruto de sus pensamientos, sus sentimientos y sus emociones. Si quitaba esa señal de la ecuación, ¿cuánto de él seguiría siendo Xin Po Huai?

Al finalizar su primera semana de trabajo particular, oculto en su apartamento, Xin disponía de un mapa completo de las funciones ocultas de la mariposa de Lian. También tenía una carta de amonestación por no presentarse en las Salas de Placer en ese tiempo y otra por su bajo rendimiento. No le importaban. No le importaban en absoluto. Su mente, su cuerpo y su alma estaban concentrados en el reto que tenía delante. Solo le quedaban cuatro días para completarlo. Después, el vacío.

Todavía no sabía para qué servían la mayoría de las funciones del núcleo o de dónde recibían la información. Lo único que sí sabía era dónde guardaba los registros que, tal y como estaban ahora, lo convertirían en un ciudadano no apto. Ficheros enormes. Miles de millones de parámetros que detallaban cada momento de sus últimas semanas, que le harían fracasar en su chequeo de aptitud.

Tenía que alterar esos registros, tenía que darles una explicación plausible que lo eximiera de una evaluación más profunda. Si no lo hacía, perdería su estatus de ciudadano, moriría o, peor aún, se lo llevarían los no-hombres.

Los estimuladores neuronales que mantenían su cerebro despierto y su cuerpo a pleno rendimiento no podían hacer nada contra el cansancio que sentía en su interior. Mantenerse en un estado de alerta constante, con miedo a que algo o alguien lo descubriese, a que Lian lo traicionase o a que el Entramado tuviera capacidades que él no había previsto, lo tenían agotado. Sí, estaba despierto. Sí, podía calcular, diseñar y programar al mismo ritmo de siempre. Pero no conseguía que su parte creativa, la
parte que encontraba soluciones y planteaba nuevas alternativas, trabajase como el primer día.

Alguien llamó a su puerta, sacándolo de su letargo. Días atrás hubiera hecho caso omiso de la llamada, quizá hasta lo había hecho sin darse cuenta, pero su necesidad de un descanso hizo que se levantase del sillón. El dolor del cuello y las piernas fue punzante e instantáneo. Los suplementos, pensados para unos pocos días de exigencias extremas, empezaban a fallar.

Caminó con pesadez, dejando que su mente fantasease con la ilusión de ver un rostro femenino al otro lado de la puerta. Un rostro que le había prometido la libertad absoluta, el exilio a un lugar mejor, si conseguía romper las cadenas que unían su mariposa con Él.

El centro de comunicaciones de su CCE le envió un zumbido para llamar su atención. Mikiko Sato solicitaba permiso para cruzar el umbral de su hogar. Decepcionado, envió una orden silenciosa al control de su casa para que cerrase la puerta de su despacho y abriera la del exterior. El señor Sato, con su habitual vestimenta marrón, gorra incluida, sonrió al verlo.

—Tienes un aspecto deplorable, joven Xin —dijo con desenfado—. Gracias por concederme unos minutos.

—Pensaba que nuestra relación había terminado cuando no acepté venderte mi alma. —El cansancio y la frustración hablaron por él.

—Vaya, vaya. Has perdido mucho sentido del humor en estos días.

—Mi decisión sobre la confianza no ha cambiado, señor Sato. Así que, si no te importa, tengo trabajo que hacer.

—Sobre ese trabajo quería yo hablar contigo. —Su sonrisa se evaporó—: Me gustaría ayudarte, o al menos aconsejarte, esta vez sin pedirte nada a cambio.

Parecía un hombre melancólico. Sin sonrisa, sin brillo en los ojos. La edad se le dibujaba entre las arrugas y daba a sus palabras una seriedad que Xin no podía dejar pasar.

—Si no te importa que hablemos en la cocina, pasa. Siento no poder ofrecerte otra cosa, pero no he tenido tiempo de…

—¿Por qué no bajamos al Meng Ba? Un terreno neutral y seguro en el que retomar nuestra amistad.

Salir de allí, relajarse, beber y dejarse llevar sonaba tentador. Muy tentador. Pensar en aquello que se podía encontrar más allá de su hogar, escondido a plena luz, rodeado de neohumanos, de ojeadores, de cuerpos de seguridad…, le hizo sacudir la cabeza.

—Tendrá que ser aquí.

Al pedir a la puerta que se cerrase, Xin percibió el olor acre que despedía su apartamento. No era una peste insoportable, los sistemas de filtrado y limpieza automáticos seguían haciendo su trabajo en varias zonas de la casa, pero había un aroma que lo impregnaba todo. Un hedor a comidas preparadas y a polvo, con unas vetas de sudor que le hicieron sentir vergüenza. El señor Sato, con su percepción habitual, se anticipó a sus pensamientos.

—Está mejor de lo que pensaba. Después de tantos días encerrado, esperaba ver pilas de recipientes vacíos rodeadas de moscas —dijo—. Aunque eso atraería a sanidad, ¿verdad?

No contestó. El anciano ya lo había dicho todo por él. Le indicó que se sentase en una de las sillas de la cocina y activó el dispensador de alimentos.

—Siento no poder ofrecerte nada más fuerte —dijo, poniendo una taza de café humeante en sus manos—. ¿Qué es lo que te trae por aquí?

—¿Me creerías si te dijera que es la amistad?

—No. Dejaste claro que nuestra relación se movía por unos intereses superiores que yo, como bien insististe en remarcar, desconozco.

Mikiko Sato suspiró con tristeza. Desvió su mirada y la clavó en su bebida.

—Te traté como lo hubiera hecho con un hijo, Xin. Te dije lo que tenías que hacer sin explicarte por qué, y eso fue un error por el que me disculpo. —Miró a Xin con ojos apagados—: Me gustaría que volvieras a confiar en mí.

—¿Para qué? No valgo para ti más de lo que sea capaz de hacer en esa lucha tuya de la que nada sé.

Su vergüenza era evidente. Una vergüenza profunda y cargada de dolor.

—¿Puedo contarte una historia para que puedas juzgar mi honor correctamente? Te prometo que, si después de esa historia quieres que me vaya, lo haré. Pero si decides que me quede, espero que entiendas que solo lo hago para ayudarte.

—No tengo tiempo para…

—El tiempo ya se te ha acabado. Es cuestión de días que ellos vengan a por ti y ahora caminas totalmente a ciegas. —Había súplica en su voz—. El conocimiento es un arma muy poderosa, joven Xin, y ahora necesitas todas las armas que puedas reunir.

Quiso decir que no, que tenía mucho trabajo por delante, que tenía un misterio que descifrar. Se contuvo. Mikiko Sato, en el fondo, era otro misterio que también quería resolver. Se levantó a llenar de café otra vez su taza y, al sentarse de nuevo, hizo un gesto al anciano para que siguiera hablando.

—Como decía, te falta perspectiva. Está claro que recibiste el Fuego del Dragón antes de nacer, por eso has despertado donde los demás siguen dormidos, pero tienes que entender que no valdrás de nada hasta que escapes de Él. —Sato dio un trago a su café y sacudió la cabeza—. Perdona que divague, joven Xin, he iniciado mi relato justo por el final. Si me permites volver a empezar…

Las palabras del viejo tenían un magnetismo que atrapó a Xin. No quiso moverse, ni desconcentrarlo. Se limitó a mirar al viejo y a esperar que siguiera hablando.

—Me lo tomaré como un sí. Mi andadura por este mundo al que llamáis nuevo comenzó mucho antes de tener el primer neoimplante conectado en mi columna vertebral, en un país que ya no tiene nombre. Ahora es solo parte del distrito Riben, en la provincia Shangdong. Una isla más al este del imperio, con sus docena larga de ciudades escalonadas, sin identidad, sin cultura, sin… —Los labios le temblaron—. Ya no es el orgulloso país del sol naciente que era cuando vine al mundo, hace muchas décadas. Cuando todavía éramos libres. Libres para pensar, para criticar, para oponernos, para tener hijos, para… Libres de mariposas, libres de Él.

»Podíamos pensar, Xin, podíamos hacer lo que quisiéramos. Unos pintaban, otros escribían, otros creaban nuevos sistemas de entretenimiento… —dijo mirando a los ojos de Xin—. No había un gran plan al que todos tuviéramos que ceñirnos. —Suspiró—: Pero nada puede frenar su avance. La vieja Europa y la soberbia América sobreviven gracias a las barreras geográficas que nos separan de ellos, a su cultura de odio hacia los orientales y a sus armas. Nosotros… nosotros éramos parte de oriente. Estábamos condenados.

—El distrito Riben se anexionó al Imperio de forma voluntaria en la Primera Expansión. ¿Cómo puede ser que vivieras entonces y sigas vivo ahora?

—Porque es muy fácil manipular la historia cuando controlas todos los elementos de la sociedad, joven e ingenuo Xin. Al distrito Riben se le arrancó su libertad hace ochenta años, y con ella se nos quitó nuestro pasado. Yo nací el año 3.193 de mi era, el equivalente al año 128 de la nueva humanidad. Y nací libre, Xin, algo que no conoce oriente desde hace tres siglos.

Las mariposas traían consigo tratamientos antidegenerativos que permitían a la neohumanidad vivir más de cien años con holgura. Xin había conocido neos con más de ciento treinta años, pero nunca a un converso. La tasa de mortalidad en los CCE implantados en la edad adulta era demasiado elevada. Además, en los supervivientes la adaptación nunca llegaba al setenta por ciento. Nervios y mente tenían dificultades para adaptarse a las exigencias de las mariposas y sus apéndices. Que Mikiko Sato tuviera casi ciento treinta años lo convertía en un ser humano excepcional.

—El Entramado siempre quiso nuestra isla, ¿sabes? Poseíamos conocimientos que él necesitaba y otros que quería destruir; sin olvidar su afán por dominarlo todo. —Cogió aire y enfocó su mirada en algún punto distante en el tiempo—: Cuando cumplí la mayoría de edad, entré en la universidad para estudiar bioingeniería, como casi todos los jóvenes de mi época. Al terminar, tal y como pedía el Gobierno a los mejor preparados, me especialicé en bioingeniería genética aplicada y empecé a trabajar para ellos en busca de una manera de bloquearlo a Él e impedir que sus mal llamadas mariposas nos controlasen.

Tanta hostilidad al hablar de las mariposas le sorprendió. Llamar «mariposa» a la carcasa metálica que contenía los centros de control exo era una manera cariñosa de referirse a lo que hacían por ellos. Xin no las veía como algo negativo para la humanidad. En realidad, obviando el control que ejercían sobre ellos, eran un regalo. Su potencial era increíble, casi mágico. Le permitían pensar más rápido, actuar con mayor precisión y hacer lo que necesitaba a una velocidad con la que ningún humano sin modificar podría soñar. Llamarlas mariposas era apartar lo malo que podían tener y centrarse en las maravillas que hacían por ellos.

—No me mires así —dijo el anciano, siguiendo sus pensamientos como si los hubiera expresado en voz alta—. Eso que llevas ahí es un parásito. Un insecto que comprime tu mente y limita tus opciones, no un ser hermoso y puro que te ayuda a volar.

—El hecho de que estés aquí significa que no tuvisteis éxito en vuestra misión. —Sus dudas eran suyas y de nadie más. Si su discurso lo convencía para cambiar sus opiniones, lo haría, pero no iba a dejar que Mikiko Sato dictase su forma de ver el mundo.

El anciano asintió y levantó las manos en señal de disculpa.

—Nuestro trabajo original no buscaba impedir el uso de los CCE —dijo, poniendo énfasis en el nombre técnico de las mariposas—, buscábamos bloquear la creación de lo que llamamos en su día el subcórtex, la zona del cerebro que utiliza el Entramado para controlaros.

—El patrón eléctrico del núcleo…

—Exacto. Veo que has avanzado mucho más de lo que esperaba. —Mikiko Sato parecía sorprendido y orgulloso—: Los CCE desarrollan unas estructuras neuronales profundas, el subcórtex, que Él utiliza como canal de control directo con vuestro subconsciente. Desde ahí decide cómo crece vuestro cerebro, qué zonas se deben potenciar, cuáles inhibir… Es lo que os convierte en marionetas para sus deseos.

—¿Y por qué yo soy diferente?

—Llegaré a eso en seguida, te lo prometo. Primero tienes que conocer a Sinosu —la voz de Mikiko se rasgó al pronunciar aquel nombre—. Nuestra investigación, como dices, no dio el resultado que esperábamos, pero tampoco fue estéril del todo. Llamamos la atención del único grupo que se oponía abiertamente al Imperio, de la resistencia humana dentro de las fronteras del neomundo.

—La Dikang.

—Es un término antiguo, en desuso. Me alegra ver que tus memorias todavía son capaces de reconocerlo. —El anciano parecía sorprendido—: Sí, la Dikang. El grupo humano que busca romper las cadenas del Entramado desde el día de su propia concepción. De hecho, hay quién cree que fueron ellos los que lo crearon y ahora, arrepentidos, buscan enmendar su error. Aunque no debes hacer caso de las leyendas. No de todas ellas, al menos.

»En cualquier caso, la Dikang nos pidió ayuda para mejorar su lucha contra Él. Modificaciones genéticas dirigidas a embriones específicos, mentes más avanzadas, más densas… También quisieron pruebas para comprobar la viabilidad de esos embriones y para verificar la penetración de esas mismas modificaciones. Nos pidieron tanto y nos dieron tan poco…

—¿Son esas modificaciones el motivo de que yo sea… de que yo pueda…?

—La respuesta corta es que no lo sé. Nuestro trabajo pudo refinar sus métodos, darles maneras de comprobar la efectividad de sus procesos, pero ellos ya alteraban a los embriones de los centros reproductivos antes de pedirnos ayuda. Lo que sí puedo decirte es que has recibido lo que llaman el Fuego del Dragón. Cada nueva generación de neos trae consigo una atrofia de ciertas partes del cerebro que hacen posible que Él os manipule más y
mejor. Tú eres capaz de pensar por ti mismo, de cuestionarte tu propia existencia y de atreverte a manipular tu propio parasit… tu propia mariposa. No eres el primero, ni mucho menos, pero si aceptas mi ayuda quizá sí seas el primero en sobrevivir.

El torbellino de ideas y preguntas se intensificó. Xin sabía que su tiempo era limitado, que tenía mucho trabajo por delante, pero quería respuestas. Necesitaba que Mikiko dejase de plantear preguntas y comenzase a dárselas.

—Tienes razón, joven Xin. Me estoy extendiendo demasiado y no te estoy ayudando —dijo Mikiko—. No pongas esa cara. Todavía no te he dado ninguna respuesta útil y el humo casi te sale por las orejas, es fácil deducir en qué estás pensando.

—Si es tan sencillo —resopló—, ya sabrás qué necesito. ¿No puedes avanzar hasta la parte en la que me cuentas algo importante?

—Ay, la juventud, siempre tan impacientes. La historia en sí es lo más importante. Necesitas entender quiénes son los jugadores, quién te busca, para qué y quién te quiere muerto. Si lo haces, quizá vivas un poco más que tus predecesores.

Xin desistió. Exhaló con fuerza e hizo un gesto con la mano para que siguiera hablando.

—Por dónde iba… ¡ah, sí! Mientras trabajábamos para la Dikang y el gobierno organizaba un movimiento anti-neoevolución, el Entramado penetró en el país. Lo hizo poco a poco, a través de grupos pequeños de jóvenes fáciles de seducir. Empezó a llenar las calles con sus regalos y a predicar los beneficios de una humanidad conectada y ampliada.

»Creímos que podríamos exterminar ese germen con facilidad. Siempre fuimos un país tradicional, con un sentimiento muy arraigado de pertenencia a una unidad superior, ¿sabes? Fue ese orgullo el que nos perdió. Mi orgullo me hizo perderlos. Mi orgullo lo mató…

Los ojos de Mikiko se llenaron de lágrimas. Sus labios se convirtieron en una línea muy fina que cortaba su cara en horizontal y sus dedos se volvieron blancos por la fuerza con que cerró los puños.

—Me recuerdas a él. Inteligente, abierto de mente y hermético en tus relaciones. Siempre atento, a la escucha de cualquier cosa que pueda enseñarte algo nuevo. Siempre alerta, para no decir nada indebido, para parecer menos de lo que realmente eres. Y siempre frustrado por no poder actuar con libertad.

—¿A tu pareja?

Una risa rasposa y breve salió por los labios del anciano.

—Siempre me olvido de que ya no sabéis lo que es una familia. No sabéis lo que es el amor, no sabéis lo que es tener un hijo —había lástima en su voz—. La humanidad, la de verdad, no solo practicaba el sexo por diversión; también lo hacía para tener descendencia. En mi país, y en Euranma, la humanidad no nace en plantas de fabricación, fruto de una decisión lógica y fría de emparejar los dos gametos que mejor combinan. A quién me recuerdas es a mi hijo, Sinosu. Nacido de forma natural de mi unión con la mujer que amaba, algo que vosotros tampoco conocéis. Sin incubadoras mecánicas de por medio, sin selección genética. Sinosu… sangre de mi sangre, carne de mi carne…

»Yo no le pedí que se uniera a ellos. Lo hizo porque creyó que era lo correcto. Porque, en el fondo, escuchaba a su padre y a sus amigos extranjeros. Quiso convertirse en un informador desde dentro y terminó siendo una de las primeras víctimas.

»La Dikang nos aseguró que no dejarían entrar a los neos, que protegerían a los voluntarios, como Sinosu, y nos garantizaron nuestra seguridad. Pero en el momento en que tuvieron un resultado tangible de nuestra investigación, quemaron todos los puentes tras ellos y nos dejaron solos.

—¿La Dikang mató a tu… hijo?

—El Imperio llegó a un acuerdo y construyó una aguja de comunicación en nuestra isla. El día que la inauguraron todo se fue al infierno. Quizá no para mis compatriotas, pero sí para mí. Aún se tardaron diez años en completar la anexión, no formamos parte de la provincia de Shangdong hasta el año 176, aunque yo me fui de allí mucho antes.

»La aguja hizo que el Entramado ganase control directo sobre los neohumanos de nuestra isla. Sobre sus mentes y sus cuerpos. Detectaron con rapidez a todos los infiltrados, a aquellos que nos habían ayudado a buscar maneras de esquivar su dominio. Entonces la Dikang, los mismos que nos habían prometido libertad, los mismos que incitaron a chicos como mi hijo a unirse al Imperio con la promesa de ser algo temporal, exterminó a todos. Aún hoy sigo sin saber cómo lo hicieron, pero pude verlo por mí mismo. La vida de mi hijo se apagó ante mí. Su mente colapsó, su cerebro dejó de emitir las órdenes más básicas y su cuerpo se derrumbó.

—¿Cómo sabes que fueron ellos los que lo mataron? Pudo haber sido una represalia del Entramado, pudo haber sido casualidad…

—Murieron todos aquellos que nos ayudaron. Tenía una lista detallada de cada voluntario, de cada persona que sacrificó su individualidad para que aprendiéramos cómo la mariposa modificaba su cerebro. El día en que la aguja empezó a emitir, cayeron todos y la Dikang desapareció. Ella desapareció.

—¿Ella?

—Sí, ella. Nadie sabe quién es, nadie sabe cómo puede cambiar de aspecto. Pero siempre que la Dikang hace algo en algún lugar, hay una mujer joven de pelo rojo que aparece y desaparece antes de que nadie se dé cuenta. Una mujer como la chica del Meng Ba.

—Lian…

—Ella te dio las claves, ¿verdad? Ella te incitó a cometer un delito capital, te puso la miel en los labios, te prometió el acceso al paraíso y luego… ¿Has vuelto a verla? —preguntó—. No hace falta que contestes. Sé que no.

Algo en el relato del anciano chirriaba. Su discurso, aunque aséptico, tenía un objetivo claro. Mikiko quería que tuviera cuidado con la Dikang. Le había hablado de sus orígenes, de cómo ellos y su «Fuego del Dragón» creaban a gente como él y de cómo habían arruinado su vida. Pero faltaba una pieza de información importante.

—¿Cómo saliste de allí? ¿Cómo terminaste aquí, en el sudeste del Imperio? Y con una mariposa implantada, nada menos. Si fueras quien dices que eres, serías una de las personas más buscadas, no un ciudadano con derechos.

—Y no lo soy. —Su sonrisa volvió a dibujar el rostro al que lo tenía acostumbrado—: Al morir Sinosu, mis opciones de huída se redujeron drásticamente. El odio me ardía por dentro y quise devolverles el daño que me habían hecho. Una mujer más sabia que yo me encontró antes de hacer nada que fuera irremediable. Una mujer especial, perteneciente a una casta de mujeres especiales. ¿Qué sabes del sector de la muerte?

—¿Además de que poseen los centros reproductores?

—No, no, perdona, el cambio de idioma hace que se pierdan ciertos matices. En taiasiático diríais el sector de «ir a morir», el sector catorce.

—¿El sector prohibido? Sé poco más o menos lo que cuentan en la academia. Fue el sector en el que se acabó con la población insurrecta utilizando una cabeza nuclear táctica durante la revolución robótica. Permanece sellado desde entonces, a la espera de que la contaminación radioactiva permita reconstruirlo.

—Sí, ahora sí que hablamos del mismo sector. ¿Recuerdas que te dije que existían muchas facetas del Código que no conocías? ¿Vías de escape para rebajar la tensión de una humanidad esclavizada? El Meng Ba, los destilados ilegales, los SHINM… El sector al que se va a morir
es otra de esas tapaderas. ¿Nunca te has preguntado por qué todas las ciudades escalonadas poseen uno? Qué casualidad que hubiera una revolución en cada una, que se concentrase a un solo sector y que ese sector estuviera situado en el anillo exterior, lejos de cualquier parte vital de la ciudad.

Un calor desagradable inundó la cara de Xin. No tanto por el sarcasmo del anciano, como por no haberse dado cuenta él mismo. Había tantas demostraciones de la manipulación del Entramado delante de sus ojos, cosas tan evidentes y tan obvias, que no verlas le producía un dolor casi físico.

—Entonces, ¿cuál es la utilidad del sector catorce?

Los ojos de Mikiko se desenfocaron —indicador de que estaba consultando algo dentro de su CCE— y volvió a la realidad pocos segundos después.

—Tendrá que ser la versión corta. Esto se ha alargado demasiado y todavía tengo cosas que hacer. —Vació los restos de café de su taza—: Aquellos que no aceptaron la autoridad del Entramado fueron desterrados y encerrados en guetos dentro de cada ciudad. Se les permitió construir un hogar enterrado en el suelo, un inframundo, si así quieres llamarlo, y se les condenó a vivir allí, encerrados.

—El Diyu.

—Exacto, el mismo Diyu que utiliza Él para aterrorizar a los jóvenes. Las piezas de tu vida empiezan a encajar, ¿verdad? No voy a extenderme a explicarte cómo funciona, pero allí viven seres humanos normales y corrientes que no aceptan la autoridad del Entramado. No
ven con buenos ojos a los que son como tú y fueron los que, hace tantos años, vieron un potencial en mí y en mis conocimientos que no podían desaprovechar. Fueron ellas las que me captaron, me sacaron y me escondieron de la purga que hubo en mi país.

—¿Y tu mariposa?

—La mano invisible del Entramado llega a todos los confines del Imperio. El Diyu existe porque Él así lo quiere. Y existe con ciertas condiciones. ¿No te has preguntado por qué puedo hablar y actuar con libertad? ¿Crees que soy un hombre valiente, que no tiene miedo a los ojeadores, los no-hombres o los controles de aptitud?

Fragmentos de la historia de Mikiko saltaron simultáneamente alrededor de su consciencia, llamando su atención. Su formación, sus objetivos, la Dikang, sus logros…

—El Diyu te quiso para poder sobreponerse al control del Entramado… ¿¡Vosotros ya tenéis la clave para romper el dominio de las mariposas!?

—No te emociones antes de tiempo, joven Xin. Lo que tú estás a punto de lograr solo lo puedes conseguir tú. Lo que yo hice fue ayudar a que los condenados a llevar el yoku, el yugo, tu mariposa, sobrevivieran al proceso. En el Diyu el yoku es obligatorio solo para los dirigentes y los dragones, y no se implanta hasta la mayoría de edad. Eso nos da cierta… autonomía, pero sus riesgos son… bueno, enormes.

—Para no querer extenderte, estás dando muchos datos sobre el Diyu.

—Lo sé, pero cuanto más sepas, más fácil te será decidir en quién confiar.

—Siempre volvemos al mismo punto, ¿cuál será ese momento? —dijo Xin en voz más alta de lo que pretendía—. A día de hoy mis opciones son liberar mi mariposa y sobrevivir o caer a manos de Él.

—Eso es porque no tienes una perspectiva completa. —Sato volvió a desenfocar su mirada—: Solo espero que, cuando llegue el día, recuerdes lo que te he contado sobre la Dikang y el Diyu.

El anciano se levantó de la silla e inclinó su cuerpo hacia Xin hasta ponerlo casi horizontal con el suelo, en señal de gran respeto.

—Eres especial, Xin. Lo supe el día en que te conocí. No dejes que el fuego que arde en ti te arrastre a la destrucción, como hizo con Sinosu —dijo—. Te diría que me acompañases ahora, que vinieras al Diyu conmigo, a terminar allí tu trabajo. Pero sé que todavía no es el momento. ¿Me equivoco?

Dikang y Diyu parecían dos caras de una misma moneda. Unos eran los depredadores que se infiltraban en territorio enemigo en busca de presas y los otros carroñeros que recogían las sobras del primero. Mikiko le ofrecía el encierro bajo tierra en una cárcel controlada por marionetas del Entramado, Lian le había prometido la libertad absoluta, significara lo que significase. Con la muerte como resultado más probable, solo podía elegir el premio más alto.

—No te equivocas. Todavía tengo opciones de librarme de Él por completo.

—Que así sea —dijo el anciano—. Como te dije la última vez que nos vimos, ya sabes dónde encontrarme.




Capítulo VII

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: CLASIFICADO

Ubicación: CLASIFICADA

Año: 256 n.h.

Memoria: Lian Z.

Rostros danzantes de hombres y mujeres muertos tiempo atrás desfilaban ante ella. El refugio de la meditación ya no le ofrecía ningún consuelo. Se limitó a cerrar los ojos y verlos pasar en un ritual de asunción de la propia culpa. Sabía que muchos más habían muerto, que muchos más morirían, y que ella, en el fondo, solo actuaba para evitar un mal mayor. Y aun así, dudaba de que haberlos lanzado a las fauces de Yuzu durante tantos años fuera necesario.

Absorta como estaba en su propio dolor, no notó que él llevaba un rato conectado a su mente. Fue consciente de su presencia cuando dejó de observar y empezó a enviar oleadas de afecto y calma a través del enlace tan especial que compartían. Al principio se resistió, quería aferrarse a las caras, quería hacer suyo ese dolor, pero terminó cediendo al caparazón que Tzar estaba construyendo alrededor de su culpa.

¿Todavía te culpas por ellos? Ya hace demasiado tiempo, Lian. Hemos logrado cosas increíbles gracias a su sacrificio y estamos más cerca de obtener la libertad para los demás.

Ella se resistió. Merecía sufrir, no tenía derecho a otra cosa.

Cuando salgas del Imperio y vengas al Wai Zhou haremos una comprobación de integridad. Es posible que el último volcado esté activando ciertos patrones patológicos en tus nuevas mentes.

El volcado no tiene nada que ver, Tzar, susurró ella. Siempre me ha dolido verlos caer ante sus garras. Es solo que… hacía un siglo que no perdíamos a tantos de golpe.

¿Ninguno ha sobrevivido?

Lian llenó sus pulmones y soltó el aire, despacio, mientras fijaba en su mente la imagen de una niña corriendo por un valle en dirección a una pequeña casa ya desaparecida. No se molestó en bloquear el recuerdo y dejó que Tzar también lo percibiera. A veces parecía que él no recordaba quién había sido antes de llegar el Entramado.

Quedan tres con vida. Uno está descartado, no va a ser capaz de romper el capullo.

Dejó que Tzar sintiera una punzada de su dolor.

¿Y los otros dos?

Uno va a morir pronto. Lo han detectado.

Transmitió otra punzada.

¿Y el otro?

Mente sorprendentemente afilada para tener el peor test de profundidad. Quizá lo consiga…

Pero…

Envió un torbellino de dolor e impotencia.

Trabaja en el mismo lugar que el segundo.

El silencio se instaló en las emociones y los pensamientos de ambos.

Haz lo que puedas por él. Si no, ya sabes cómo proceder.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 3

Ubicación: Bloque Moguen

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

La visita de Mikiko Sato no sirvió para calmar la desconfianza de Xin. En sus palabras, en su mensaje, había una urgencia que no podía desoír. No pudo dormir; tampoco necesitó estimulantes para no hacerlo. Su muerte acechaba en el horizonte. Podía ser un día u otro, pero el temporizador que acabaría con él ya estaba en marcha.

Cerca del amanecer, tras varias horas de trabajo, hizo lo que se había prometido que no haría sin tener una solución definitiva. Escribió las modificaciones que había hecho en el CCE de Lian dentro de su propia mariposa. Encapsuló los cambios, desconectados del resto del sistema, a la espera de una sencilla instrucción. Inactivos y a la vista de todos.

Estaba harto de ocultarse. Harto de trabajar a escondidas, de analizar, diseñar y hacer pruebas en una mariposa muerta. Destruir la mariposa de Lian era una excusa que solo servía como cortina de humo. Si alguien entraba en su apartamento, la pequeña pieza de metal sería el menor de sus problemas. Necesitaba probar sus avances en un sujeto vivo o nada de lo que había hecho tendría utilidad alguna.

Una calma que no había sentido antes lo invadió en cuanto terminó de escribir la última línea de código dentro de la zona prohibida de su mente inorgánica. Preparó el desayuno como no había hecho en semanas, se vistió y caminó hasta el aerotren hacia NeoTech con serenidad. Con la tranquilidad de alguien que ha aceptado lo inevitable.

Por primera vez en su vida, era él quien se adelantaba a su destino. Aunque fuera para enfrentarse a la muerte.

Entró en las oficinas de NeoTech con la cabeza alta, sonriente, y empezó a trabajar como si fuera su primer día. Los tickets entraban y salían resueltos a toda velocidad. Sus aracnodedos volaban sobre los teclados, escribiendo miles de caracteres por minuto, no tan rápido como antes de intentar acceder al núcleo de Lian, pero sí lo suficiente como para salir de la zona roja del departamento.

No le importó que Yun lo felicitase, que sus compañeros volvieran a darle palmadas en la espalda o que Ziniha lo incluyera en los grupos de conversación del equipo. Xin dijo lo menos posible, participó lo justo y dedicó la mayor parte de su mente a diseñar un método de romper las múltiples cadenas que comunicaban el núcleo de su mariposa con la red Neoex.

Parecía increíble cómo, después de tantos días obligando a su cerebro —orgánico— a esforzarse por sí mismo, desconectado de su CCE, ahora era capaz de trabajar en dos tareas simultáneas. Solo unos zumbidos esporádicos, cuyo origen no podía localizar, interferían en sus procesos mentales. Quizá había añadido el código de liberación del corazón a su propia mariposa demasiado pronto y sin probarlo lo suficiente.

Aislar los puntos de contacto con la Red no fue lo difícil. Hasta un ingeniero de primer año lo hubiera hecho. Los tenía todos localizados desde su primera inmersión en el núcleo. Lo difícil era encontrar qué los activaba.

Como solución temporal, bloquear el núcleo al completo estaba siendo suficiente. Al hacerlo había perdido acceso a algunas funciones básicas del CCE y había ganado otras que no esperaba. Su velocidad de neopensamiento era ahora muy superior. Si no tuviera la mente dividida en dos, con ese zumbido tan molesto que lo acosaba cada pocos minutos, estaría batiendo los tiempos de respuesta del propio Kun.

Unas habilidades como esas, con unas capacidades tan extendidas, le permitirían hacer tantas cosas… Casi se sentía tentado de abandonar sus intentos por ocultar los cambios y centrarse en ver de qué era capaz. Casi, solo casi. En su lugar, capturó todas las señales que, de una forma u otra, trataban de conectarse con la Red a través de su núcleo.

No llegó a clasificarlas por su procedencia ni a analizar su efecto.

Dos filas por delante, tres puestos hacia su derecha, el cuerpo de Ziniha comenzó a convulsionar. Las pantallas de su terminal mostraron una secuencia incongruente de imágenes procedentes de su mariposa, sus dedos —los de carne y los aracnodedos— se abrieron y cerraron sin control y su cuerpo tembló en un ejemplo viviente del fallo catastrófico de su CCE.

Antes de que el cuerpo sin vida de Ziniha cayera al suelo, una alarma de alta prioridad ocupó la vista de Xin y la de todo el departamento. La dirección NeoTech, con permiso directo del Entramado, asumía el control de los puestos de trabajo y los accesos del edificio. Como ciudadanos civilizados, debían esperar a que llegasen los cuerpos de seguridad antes de hacer nada más. La mariposa que llevaba en el cuello, invisible a sus sentidos por los años de simbiosis, se le hizo tan pesada como el acero. Una sola línea de código modificado era una condena a muerte. Él había escrito miles.

Ziniha era la segunda supervisora que sufría un fallo catastrófico de su CCE en menos de un mes. La historia de Sato cobró vida. Un fallo era improbable, dos en el mismo lugar, en personas con el mismo perfil y en un mismo puesto de trabajo no eran casualidad. Alguien los estaba empujando al abismo.

El zumbido creció. Los bordes de la mesa se desdibujaron, las personas a su alrededor desaparecieron y unas letras temblorosas se formaron en su lugar.

«No te pongas nervioso. No hagas nada. No te buscan a ti. No levantes sospechas y ve directo al Meng Ba. Siumei te ayudará. L».

El mensaje apareció y desapareció sin dejar rastro, ni en la bandeja de entrada, ni en el registro de mensajes oculares. Había traspasado las protecciones naturales de su mariposa sin que pudiera hacer nada. El control absoluto que había conseguido de su CCE no lo había ayudado. Cómo Lian había hecho algo así era fascinante. Por qué, un verdadero misterio.

Con Ziniha muerta, confirmaba que la Dikang —o quien fuera, no podía asumir que la historia de Sato fuera totalmente cierta— había proporcionado mariposas modificadas a sus compañeros. Lo que no entendía era por qué lo ayudaban a él mientras un equipo de respuesta automática retiraba el cuerpo sin vida de Ziniha. O bien su ayuda conducía a la muerte, o sus supervisores no habían sabido cómo utilizarla.

Se aferró a la idea de que Lian, en realidad, sí quería ayudarlo. No había lógica en hacer lo contrario. La Dikang podía sacrificar a sus colaboradores, pero no antes de conseguir aquello que buscaba. Su retraso en desconectarse del control del Entramado era su salvavidas. Si lo quisieran muerto, tenían formas más fáciles y menos retorcidas de lanzarle contra los cuerpos de seguridad del Entramado.

Mantener la calma tras haber cometido un delito capital, mientras aquellos que buscaban justicia se afanaban en encontrar pruebas, parecía imposible. Lo único que podía hacer era ocupar su mente en algo que lo distrajera del peligro real al que se enfrentaba. Algo suficientemente complicado como para olvidar el cuerpo de Ziniha, a los no-hombres y al equipo ERA que entró a la oficina.

Relajó sus músculos y la expresión de su rostro y, como tantas otras veces en las que debía aparentar firmeza y concentración, se sumergió en el interior de su mariposa. Solo que esta vez no sería para buscar calma.

Acceder al núcleo no era el problema, modificarlo tampoco. El reto estaba en hacerlo todo sin que Él se diera cuenta. Separar al neohombre por completo, su mente orgánica y su mente digital, del control del Entramado.

Podía hacerlo. Sabía que podía.

Al Entramado no le importaban los muertos como Ziniha. No le importaba Xin, ni nadie que hubiera manipulado su CCE. Todos ellos eran prescindibles. Su arrogancia le impedía ver el riesgo de que alguien rompiera sus cortafuegos. Tan solo quería encontrar pruebas que lo condujeran hasta Lian, hasta la Dikang. Lo demás eran daños colaterales.

Las señales anímicas se dispararon. No llegaron a activar ninguna de las funciones de alarma que alertaría a los ERA gracias al control que ejercía sobre su propia mariposa. En su cabeza ahora mandaba él. Daba igual lo que el Entramado pensase. Los pequeños y despreciables humanos eran capaces de sobreponerse a su dominio.

Con fe renovada en sí mismo, Xin se sumergió en esa marea casi infinita de señales que pugnaban por alertar a la red Neoex de su intrusión.

El equipo al cargo de la investigación los dejó marchar menos de una hora después. Cuatro de los ERAs más corpulentos formaron un pasillo en los ascensores de salida y su comandante, un neohombre de edad avanzada, con la cara decorada por varias cicatrices, los hizo desfilar ante su mirada. Uno a uno, con precisión milimétrica, los agentes fueron registrando las ropas y los actuadores de todos los ingenieros de la división.

Tal y como había predicho Lian, no parecía que buscasen a nadie en concreto. Entre los abultados cuerpos y sus pesados exoesqueletos no había rastro de escáneres CCE portátiles. Tan solo utilizaban sus enormes manos, curiosamente delicadas, y sus ojos para verificar que la
disposición de cada pieza de metal se correspondía con la hoja técnica de cada uno.

Xin, por segunda vez aquel día, se sorprendió de la calma con la que se puso en frente del ERA que le correspondía. Dejó que el neohombre de pelo color verde plateado examinase su cuerpo como si estuviera disfrutando de un masaje en las casas del placer. La única diferencia en la que se fijó su cerebro fue en el olor. El olor a metal, aceite y cuero tan característico de los exoesqueletos de combate. Sus matices, procedentes de las distintas armas, potenciadores y refuerzos del armazón que cubría al ERA, le hicieron preguntarse cuánto del hombre quedaría si quitase cada pieza de metal de su cuerpo.

Sabía que era una pregunta sin respuesta. Quitar el metal de su cuerpo significaría su muerte, igual que él no podía quitarse los aracnodedos sin amputarse las manos y los antebrazos.

Terminó de registrarlo, lo empujó con suavidad en dirección a uno de los ascensores y bajó al hangar, rodeado por una docena de neoingenieros que formaban el tercer grupo de ingenieros que abandonaba el edificio. Montó en el aerotren, de vuelta a su hogar, sin despedirse ni hablar con nadie. Aquel día tenía excusa para hacerlo. El resto, como si fueran marionetas, caminó de manera mecánica hacia sus respectivas dársenas.

El Entramado había hecho un buen trabajo domesticando a la humanidad.

Bajar al Meng Ba fue sorprendentemente sencillo. Pasó el control de entrada al megabloque sin detenerse siquiera y descendió sin que uno solo de los miembros del cuerpo de seguridad le impidiera el paso. En el nivel 0 las cosas no eran muy distintas a un día cualquiera. Los olores, los gritos, el humo…, todo estaba donde debía estar. La única diferencia era un aumento considerable del volumen de gente que deambulaba por sus pasillos. Al parecer, el control del Entramado no era constante ni omnipresente. Los habitantes del bloque no estaban tranquilos con la presencia de tanta policía por los pasillos de sus casas y buscaban refugio o consuelo en la base de la pirámide, en el lugar al que solo bajaban los trabajadores de menor rango.

Sus rostros, los de los neófitos, eran fácilmente reconocibles. Desde el asco al miedo, pasando por la lujuria y el deseo. Ninguno de ellos reconocería en público que habían rebajado su posición para ponerse al nivel de los estibadores. Ninguno de ellos entendería por qué estaba allí, ni se cuestionaría el por qué existía un lugar como aquel. Sus mentes estaban adormecidas, controladas por el «subcórtex» del que hablaba el señor Sato.

Xin caminó entre ellos consciente de ser un extraño, un paria entre su propia gente. El sentimiento de soledad le aplastó el pecho, haciendo añicos la serenidad que lo había dominado a lo largo del día. Su educación, su necesidad de pertenencia a algo superior, chocaban contra el despertar que sufría por culpa del «Fuego del Dragón». La ignorancia que le rodeaba parecía una bendición. Ninguno de ellos era consciente de lo limitadas que eran sus opciones. No veían la mano del Entramado
dirigiendo sus pasos, bloqueándoles el camino o guiando sus pensamientos. No sentían la presión constante, la lucha que Xin sufría en su interior, el cuestionamiento constante de quién generaba sus ideas y sus decisiones. ¿Era él? ¿Era el Entramado?

Entró en el Meng Ba tambaleante. La gente que conocía moría a su alrededor, los ERAs buscaban a aquellos que se oponían al Código, los no-hombres podían leer sus pensamientos y Él tenía sus tentáculos anclados en el centro de sus mentes. Oponerse a ese control era lógico, razonable y admirable, pero era absurdo. Aquel ser incorpóreo tenía todas las piezas, movía todos los hilos y, además, era el tablero de juego.

No fue consciente de que uno de los ayudantes de Siumei lo conducía hacia la barra hasta que el azul eléctrico de su pelo lo trajo de vuelta.

—Parece que por fin empiezas a ver más allá del velo —el susurro de su voz llegó alto y claro a sus receptores auditivos—. Ella quiere que conozcas el interior del Meng Ba. Tiene una oferta para ti.

Su belleza característica había desaparecido. Una máscara tensa cubría su cara y la hacía parecer vieja y cansada.

—¿Lian?

—Contigo nos está haciendo trabajar más que en dos vidas… —dijo, más para sí que para Xin—. No sé qué es lo que tienes de especial, pero has dejado una huella profunda en ella. Eres el primer siervo al que se le ofrece cruzar el umbral de este refugio.

Con una lentitud casi sensual, estiró su brazo izquierdo y señaló en dirección a la puerta de servicio.

—Piensa antes de decir nada y no desaproveches esta oferta. Solo te ofrecerá su ayuda una vez.

Las facciones de Siumei se relajaron de nuevo, volviendo a ser la mujer brillante y magnética que conocía. Le guiñó un ojo y volvió a la guerra de los pedidos y los piropos.

Rodeó la barra y avanzó por el pasillo de servicio hasta la puerta por la que entraba y salía el personal, que cedió con facilidad. Al cruzar el umbral, la puerta se cerró silenciosa tras él. Ya en el corredor, el sonido del bar y los olores penetrantes del alcohol y el sudor desaparecieron. Una luz solitaria iluminaba el corto espacio que lo separaba del acceso al interior del Meng Ba.

Apoyó una mano encima de la segunda puerta y esta no respondió. A diferencia de la primera, no tenía el tacto rugoso y cálido de la madera sintética, sino la dura y fría textura del metal reforzado. Su cerradura, lejos de ser modesta y funcional como la primera, tenía uno de los sistemas de acceso más avanzados que había visto. Un dispositivo de verificación palmar, recubrimiento de protección, lector CCE, sensor biométrico completo…, ni en la sede de NeoTech disponían de una estructura tan avanzada.

El portón se abrió, dejando que una luz deslumbrante desbordase la penumbra del corredor.

—Hola, Xin. Bienvenido al Shinei Ba. Es un honor excepcional tenerte hoy aquí.

La ceguera remitió y Xin tardó en comprender lo que tenía delante.

Seis escalones lo separaban de un vestíbulo blanco e impoluto de dimensiones superiores a las del propio Meng Ba. Holografías en forma de ventana, mesas, sillones, lámparas levitantes…, cada objeto valía más de lo que Xin podría ahorrar nunca, y en la habitación los había a docenas. Incluso los espacios vacíos exudaban lujo y estilo.

Tardó unos instantes en recuperar el aliento y volver a fijarse en ella. Sus pies, descalzos y pequeños, asomaban por debajo del traje de una sola pieza, blanco, bordado en plata. Todo en ella era perfecto, el cruce de brazos sobre el pecho, la piel, la sonrisa, la forma de la tela alrededor de su cuerpo. Con la piel blanca del cuello, rodeada por el kimono blanco, enmarcada en un fondo blanco. Todo blanco y puro, menos por un mechón. Aquel mechón azul eléctrico que rompía con la simetría perfecta de la escena, apoyado sobre el hombro y brillando con luz propia.

—¿Siumei? ¿Cómo es posible? Acabo de hablar contigo ahí fuera.

Mientras reía divertida, la mujer cerró la puerta tras Xin con un gesto.

—Pasa y siéntate, Xin. No parece que hayas tenido un día muy amigable —dijo, dándose la vuelta y sentándose con gracilidad en uno de los sillones de la estancia—. ¿Te apetece beber algo? No esos alcoholes sin personalidad de ahí fuera, sino alguna de las maravillas del destilado tradicional que guardamos aquí dentro.

Xin siguió el gesto de su mano y se sentó delante, sintiéndose grande y torpe en comparación con los movimientos delicados de la mujer.

—Si tú eres Siumei, ¿quién es la que está fuera?

—Siumei. —Dos arrugas remarcaron la diversión que iluminaba su rostro—: Las dos somos Siumei. Bueno, al menos cuando estamos fuera. Porque Siumei nunca puede entrar aquí dentro, ¿comprendes?

No supo qué contestar. Sus palabras no tenían sentido, aquel lugar no tenía sentido.

—Ya veo que no. —La mujer se puso en pie, desabrochó el cuello del kimono con lentitud y se subió las mangas al mismo ritmo—: ¿Mejor así?

Su piel era blanca e inmaculada. Los neotatuajes seguían ahí, sinuosos y brillantes, pero no había rastro de actuadores ni piezas de metal.

—¿No eres ciudadana?

—Depende de lo que consideres ser ciudadano. Somos alguien necesario, que hace cosas necesarias y recibe un trato especial —dijo, marcando con fuerza el plural—. Pero no, respondiendo a la parte de la pregunta que no has formulado, ya no tenemos eso que nos convierte en neohumanas.

—¿Quiénes sois?

—Somos Siumei. Dos partes que conforman un todo. Y antes de que digas nada, no, la mujer que te ha enviado aquí tampoco es neohumana, ni tampoco es mi gemela. Sería más sencillo decirte que lo es, pero ya que has visto lo que se esconde al otro lado, que Lian te ha concedido
el beneficio de su confianza, creo que mereces un poco de verdad.

El parecido entre ambas mujeres, más allá de la presencia o la ausencia de exoesqueleto, era increíble. Decir que eran gemelas era quedarse corto. Eran idénticas en todo.

—Su nombre es Siuiyasha, el mío Mei Ling —siguió diciendo—, y antaño ella era una de las pocas mujeres rojas que quedaban en el continente. Una belleza pura, difícil de pasar por alto incluso en su propio país. Pero la selección genética a la que Él nos tiene sometidos ha eliminado ese tipo de… mutaciones en nuestro pueblo. Ya no verás a nadie como ella, aunque algunas mujeres sigan buscando un aspecto como el suyo.

—¿Nacisteis en el sector cuatro?

—No en este, ni en esta provincia. Hace mucho tiempo fuimos como tú, ciudadanas de pleno derecho, encadenadas al sistema. Pero el Fuego del Dragón es impredecible y, a diferencia de ti, nosotras no quisimos liberar al mundo. —Solo sus ojos, entre unos rasgos tan delicados y puros, hablaban de una edad superior a la suya—: Lo único que quisimos fue liberarnos a nosotras mismas.

Una inclinación de su mano derecha hizo aparecer dos vasos llenos del interior de los brazos de cada sillón. Cogió uno y cerró los ojos para saborear su contenido.

—Dejemos de navegar en el pasado, joven Xin. No has venido a conocer la historia de una vieja, ni yo pretendo contártela. Si sobrevives al cuchillo que tienes alrededor del cuello, vuelve y hablaremos. Te prometo que si distingues quién es Siuiyasha y quién soy yo te hablaré de cómo
fueron los primeros días del Imperio, del amor, del poder y del odio. Ahora, si no te importa, tengo que hacer lo que Lian me ha ordenado.

El cuerpo desnudo de Lian deslizándose sobre el suyo lo hizo rechazar la imagen de Lian como una autoridad en la Dikang. Le daba igual que Mikiko hubiera insinuado que ella fue la instigadora de su desgracia, que Mei Ling hablase de recibir órdenes suyas.

—¿Te han dicho alguna vez que tu cara muestra el camino de tu mente? Debes aprender a controlarlo si quieres sobrevivir.

Ahora sí notó el rubor en sus mejillas.

—Ya has jugado con él suficiente —dijo una voz femenina a sus espaldas—. Menos mal que he decidido venir, Mei, si no, seguirías reteniéndolo aquí hasta el principio de tu turno.

Con las manos en las caderas, la Siumei que Xin conocía los miraba con dureza desde la puerta de entrada al Shinei Ba.

—Espero que, por lo menos, ya sepa quiénes somos.

—Qué quisquillosa —a pesar de la tranquilidad en su voz, Xin notó que la postura de Mei Ling se volvía más tensa—. Si quieres ser tú la que hable con el latente, yo puedo salir ahí a divertirme.

—Lo haría encantada, querida, pero ya han llegado los ERA al bar. Si tardamos mucho en salir, decidirán que sus autorizaciones superan nuestro bloqueo y entrarán aquí. Y si quieres acostarte conmigo esta noche, no creo que te convenga un registro.

Apartó con vigor el pelo que le caía por la frente y volvió al Meng Ba.

—No te preocupes. Le gusta controlarlo todo desde antes de que esta ciudad existiera. Mi trabajo siempre ha sido equilibrarla. —Dejó el vaso vacío en el brazo del sillón, que se abrió para hacerlo desaparecer—: Pero tiene razón. En cuanto los ERAs registren el bar, deberías irte a casa. Ya te hemos cuidado lo suficiente.

Las preguntas se acumulaban, el tiempo corría y Xin seguía sin respuestas. Su paciencia tenía límites.

—Ya termino, joven Xin, contén al tigre que llevas dentro. Lian tiene una oferta para ti. Si consigues borrar tu rastro de la Red, si consigues romper el yugo y hacerte invisible a sus ojos, ella te sacará de aquí y te llevará lejos de sus garras. Viajarás a una tierra en la que serás libre y podrás ayudar a acabar con Él, además de ver tú mismo la cantidad de maravillas que os tiene prohibidas.

—Si Lian es quién dices que es, ¿me ayudará igual que ha ayudado a Zinhia? ¿Igual que hizo con Kun?

—Esos nombres no me dicen nada, Xin, pero si recibieron el Fuego como tú y están muertos, como parece que están, lo más seguro es que no pasasen de ser meros capullos. Muy pocos llegan a romper la primera barrera, ¿sabes? Nosotras no habremos visto a más de tres en el tiempo que llevamos pisando este mundo.

—¿La primera barrera? Ambos accedieron al núcleo y lo modificaron, igual que he hecho yo.

—No, igual no. A ti no te han detectado todavía y ellos cayeron el primer día.

—Kun vivió meses sin que nadie lo descubriera.

—Cuanto más seguro estás de algo, más significa que te faltan cosas por saber. —Suspiró después de mirarlo durante unos segundos—: Qué cabezón. Él no busca acabar con vosotros, latente, lo que busca es acabar con nosotros. Cuando encuentra a alguien que ha recibido el Fuego, y créeme que lo hace antes de que deis un solo paso, centra en vosotros su ojo todopoderoso.

—Somos un cebo vivo… Pero un cebo peligroso. ¿Y si decidiéramos hablar? Podríamos divulgar nuestros descubrimientos. El subcórtex, el control mental, los…

La sorpresa en la cara de Mei Ling parecía genuina.

—Ya veo por qué le gustas. En cualquier caso, a esa pregunta puedes contestarte tú mismo. Lo sabes mejor que nadie. —Se puso en pie nada más decirlo—: Esto era todo lo que podía decirte, joven Xin. Termina el trabajo y ella te salvará.

Mei Ling había abierto todo un universo de preguntas para darle solo fragmentos de algunas respuestas. A pesar de todo, se levantó y la siguió hasta la entrada.

—Ten cuidado ahí fuera. Aunque no lo creas, ahora eres la persona más valiosa del Imperio. y también la más vulnerable —dijo, abrazándolo y besándolo en la frente—. Da un paso en falso y terminarás como el resto de latentes.

Nunca antes había sentido una conexión tan espiritual con otra persona. Un gesto sincero y fuerte que iba más allá del contacto físico.

—Necesito hacerte una última pregunta. —Esperó a que ella asintiera antes de continuar—: ¿Cómo sabrá que lo he conseguido?

—Oh, querido, esa es una pregunta que no puedo contestar al nivel que tú quieres. Lo único que sé es que tu huella en la red Neoex cambiará. O desaparecerá, no lo tengo claro. Como te decía, los latentes sois seres extremadamente inusuales y, para serte sincera, no es mi trabajo conocer esos detalles. —Lo empujó con suavidad—: Y ahora sal ahí y mantente vivo.

La puerta se cerró delante de él, dejándolo solo en el silencio y la penumbra del corredor de servicio que conectaba dos mundos tan distintos.

Salió de la zona de servicio aturdido. El peso de las circunstancias lo arrastraba sin piedad, sin que él pudiera oponerse. Sus decisiones, sus acciones, todo lo que había hecho en las últimas semanas lo había llevado a una maraña de luchas de poder que tiraban de él tan fuerte que creía que se iba a romper.

Quería arrancarse la mariposa, arrancar toda conexión con Él, con la Dikang, con Sato, y correr más allá de las fronteras de Jieti Shi. No soportaba pensar que su vida, su supervivencia, dependía de personas a las que él no les importaba. Grupos para los que una vida como la suya, como la de Kun, como la de Ziniha, valían menos que el envoltorio de una ración a medio comer.

En el momento que rompiera el yugo del Entramado, lucharían entre ellos como animales rabiosos y el ganador se lanzaría directo a su cuello, literal y metafóricamente hablando. Dragones con piel de gato. Si no lo rompía, dejaría de ser importante.

La sonrisa abierta y sincera de Siumei —de Siuiyasha—, despidiéndolo del Meng Ba, se le clavó en lo más profundo. Caras hermosas, cuerpos bonitos, corazones negros.

Un ser humano normal, sin modificar, habitante de Euranma o ilegal en el Imperio, se dejaría llevar por sus emociones. La desazón le llevaría a actuar de manera impulsiva, sin un razonamiento lógico detrás y, muy posiblemente, terminaría con su vida.

Conectó uno de los inhibidores de la ansiedad de su CCE y cerró los ojos unos segundos mientras su cerebro generaba las hormonas necesarias para calmarlo. Aunque la neohumanidad hacía cosas atroces con el libre albedrío, también les daba la posibilidad de obrar milagros.

Se encontraba en una encrucijada de la que ningún camino tenía un buen final posible. Pero podía elegir. Y siempre que había una elección, existía la posibilidad de sobrevivir.

La nube que ofuscaba sus pensamientos se disipó, la presión en el pecho disminuyó y su mente recuperó su capacidad analítica. Se sentía sucio por depender de un aparato que tenía como objetivo someter a la humanidad, pero no podía negar en su eficiencia. El miedo de que la alarma que disparaba el uso de los controladores anímicos llegase hasta Él ocupó el lugar de la angustia. Sin embargo, el miedo era un combustible muy potente. Xin quería vivir, quería ser libre y, por encima de todo,
quería demostrarse a sí mismo que era capaz de llegar donde nadie había llegado jamás.

El paradigma de víctima en el que se había convertido su vida cambiaría radicalmente si conseguía liberar su mariposa.




Capítulo VIII

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: CLASIFICADO

Ubicación: CLASIFICADA

Año: 256 n.h.

Memoria: Lian Z.

Has accedido al depósito 3, ¿qué es lo que pasa?

Lian esperaba esas palabras desde hacía horas. En el Imperio, Yuzu no era el único que poseía una red de información que lo abarcaba todo.

El brote sin posibilidades ya no es un brote.

¿Has conseguido un latente?

Excitación, incredulidad y alegría bañaron su mente.

Contra todo pronóstico, sí. Dejó que el enlace se empapase con su desazón antes de responder. Pero no tiene margen de maniobra.

Tzar dejó de transmitir durante un instante.

Veo que ha superado la inspección especial del ERA A2 en el trabajo y de los ERAs A44 y B37 en su hogar. Suficiente para considerarlo a salvo.

Sonrió. Con sus labios, con su mente y con las emociones de orgullo agridulce que transmitió a Tzar. No eran muchos los momentos en los que ella sabía más cosas que él.

Ha movilizado a los cuervos. Dos brotes muertos en el mismo sitio son más de lo que su paranoia puede digerir.

Entendido. Lian se sorprendió por la tristeza y el cansancio tan profundos que sintió su compañero. Haz lo que tengas que hacer, Li, pero ponte a salvo. No quiero repetir el desastre de Nueva Shenzhen. Pero pase lo que pase, encárgate de que nunca lleguen hasta él. Como sea.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 5

Ubicación: Bloque Moguen

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Se despertó por el estruendo de los golpes que alguien estaba dando a su puerta. Un reloj parpadeó fugaz en su mente. Las cinco de la madrugada. Nadie llamaba a esa hora. Nadie en ese bloque estaba despierto a esa hora.

Xin maldijo en voz alta, cogió la ropa del día anterior y se la puso. Trató de encender las luces, pero los interruptores —físicos y digitales— no respondieron. Lanzó una petición a los sistemas de control de acceso de su hogar. Tampoco recibió respuesta.

A ojos de su mariposa, la casa estaba muerta.

En sus tres décadas de vida, no había visto un apartamento desconectado de la red. Intentó conectarse a la red central del bloque en busca de órdenes de aislamiento o trabajos de mantenimiento en la zona, pero esa red tampoco estaba disponible.

Los golpes cesaron sin que él se hubiera movido del lateral de su cuarto. Volvió a pedir los datos de estado del apartamento.

Sin respuesta.

Solicitó un informe de las fuentes de energía de su nivel.

Sin respuesta.

Trató de conectarse al sistema de emergencia del bloque.

Sin respuesta.

Se mordió el labio inferior y apretó hasta que el dolor y el sabor a sangre se convirtieron en algo real. Algo que descartaba estar viviendo un sueño. Lo habían descubierto.

La persona que golpeaba su puerta redobló sus esfuerzos y su corazón empezó a latir con la misma fuerza y cadencia acelerada.

Si fueran los cuerpos de seguridad, no necesitarían llamar. Cualquier miembro de seguridad, policía o unidad especial de Jieti Shi cruzaría cualquier umbral sin pedir permiso.

—Lian —murmuró, casi con deseo.

Chocándose con los pocos muebles que tenía, logró llegar a la puerta. Trató de conectarse a la Red una última vez para buscar el plano maestro de la cerradura. Ni la oscuridad ni el silencio de su apartamento tuvieron un efecto tan demoledor como la ausencia de respuesta. Con la red Neoex caída, su parte neohumana se quedaba sin uno de sus pilares esenciales.

Buscó entre sus recuerdos, entre los registros más antiguos. Sabía que había leído ese manual —igual que el de cada aparato que había usado en su vida— en algún momento. Gracias al control extra que tenía sobre su mariposa, lo encontró junto con una enorme cantidad de información irrelevante que no sabía que recordaba.

Dio un golpe con los refuerzos mecánicos del codo, los más resistentes de su modelo exo, para arrancar el embellecedor de la cerradura, quitó la placa integrada sin piedad y forzó el cierre mecánico utilizando el metal de sus aracnodedos como su fueran una palanca. Un fuerte chasquido anunció su fractura junto con la apertura final de la puerta.

Al otro lado, iluminado tenuemente por las luces autónomas de emergencia del nivel, estaba Mikiko Sato. Su aspecto desaliñado y el sudor que corría libre por su rostro hablaron por sí solos.

—Debemos irnos, joven Xin —dijo casi sin aliento—. Están aquí. Os han encontrado.

—Yo todavía no he…

—Da igual, ahora tu CCE da igual. Han encontrado el patrón que los lleva hasta todos vosotros y os van a exterminar. Tienes que confiar en mí.

Xin dudó un instante. No porque el señor Sato estuviera mintiendo, sino por las modificaciones que había hecho en su núcleo antes de acostarse. Quizá no eran ellos los que llegaban. Quizá era Lian la que había captado la fluctuación de su presencia en la Red.

—Xin, por favor, no tenemos tiempo. Necesito que…

Las luces del pasillo se encendieron en todo su esplendor. Cada una de las puertas de las decenas de apartamentos que había en el nivel 158 se abrieron y de ellas salieron sus vecinos. Algunos iban desnudos, otros en ropa interior y otros todavía estaban cubiertos por el jabón de sus duchas. Todos tenían la mirada perdida y la cara vacía, sin expresión ni vida. Como si fueran uno solo, se colocaron de cara al centro del pasillo, formando una hilera que cubría las paredes.

—¿Qué demonios está pasando?

—Ya es demasiado tarde. Están aquí.

Dos presencias oscuras surgieron desde el extremo opuesto de donde se encontraban. Sombras con forma de cuerpos que caminaban entre sus vecinos y los examinaban como si fueran ganado. A su paso, neohombres y neomujeres se daban la vuelta, exponían sus mariposas a la inspección y después volvían a su posición original. Sin una palabra, sin una orden.

Xin sujetó a Mikiko Sato con fuerza. No llegó a tirar de él hacia su apartamento. Una de las dos presencias oscuras reparó en ellos al ver que algo rompía la línea perfectamente ordenada de cuerpos sin voluntad. Emitió un chillido que le erizó el vello y paralizó su cuerpo. Los dos no-hombres abandonaron su inspección y corrieron hacia ellos. Xin miró a Sato

—¡Corre!

El anciano no se movió. Su sonrisa, muerta ahora, reflejaba el miedo que veía en sus ojos. Los no-hombres avanzaron hacia ellos como depredadores, despacio y calibrando las reacciones de sus presas. No podían hacer nada. Los cogerían antes de que llegasen al final del corredor, antes de que encontrasen una vía de escape; e incluso aunque lo lograsen, los seguirían hasta acabar con ellos.

De pronto, con la muerte caminando a pocos metros de ellos, una tercera presencia surgió desde uno de los pasillos laterales del nivel. Con el pelo rojizo suelto, saltando libre de un hombro a otro, Lian plantó sus pies en medio del pasillo, a un par de cientos de metros de ellos, y gritó. Los no-hombres, tras unos instantes de vacilación, abandonaron a las dos anomalías y se centraron en la nueva y verdadera amenaza.

Incluso entonces, a esa distancia y con la muerte delante de él, le pareció que Lian irradiaba una fuerza y una decisión descomunales. Sola, sin exoesqueleto, sin más protección que una blusa demasiado transparente y unos pantalones ajustados, desafiaba a la élite del Entramado. Quiso sonreír y decirle a Sato que todo saldría bien, pero la chispa de esperanza no llegó a prender. Lian echó una mano atrás, cogió un artefacto cilíndrico de casi un metro de largo, lo apuntó hacia ellos y sonrió. Su belleza y la suavidad de sus facciones se deformaron en una mueca cargada de salvajismo y placer.

Xin no llegó a gritar. El misil atravesó el poco espacio que los separaba en una fracción de segundo. La explosión arrasó con los no-hombres. El impacto de la onda expansiva, amortiguado ligeramente por los cuerpos de élite del Entramado, los alcanzó con una fuerza demoledora. Mikiko y él salieron despedidos hasta el extremo del corredor, chocando sin control contra el hormigón. Solo el dolor lo mantuvo consciente, gritándole al oído que todavía estaba vivo.

Sin aliento, notó que alguien tiraba de él. El anciano, sorprendentemente entero, le obligó a ponerse en pie y a avanzar lo más deprisa posible hacia uno de los ascensores de mantenimiento. Abrió las puertas utilizando una llave mecánica que salió de las profundidades de su chaleco, dejó que Xin se desplomase en el suelo y pulsó el botón que los llevaría al nivel 0.

—Te dije que ella solo traía la destrucción.

El tiempo era un concepto relativo para la neosociedad. Una mente humana desconectada de la realidad y encerrada entre los muros digitales de su mariposa perdía cualquier marcador temporal reconocible. Un segundo se convertía en una vida. Un minuto en una eternidad.

Aturdido por el impacto del proyectil y confuso ante la posibilidad de que Lian hubiera intentado matarlos, Xin se dejó llevar por la oscuridad del montacargas y se aisló en las profundidades de su CCE. Allí dentro, con el control absoluto que le confería el delito que había cometido, podía quitar de en medio las emociones que no le dejaban pensar.

Eliminó el miedo y la rabia. Eliminó su conexión con todas las emociones que Lian despertaba en él. Deseo, pasión, admiración y respeto. Dejó solo los recuerdos, los hechos tangibles con los que podía evaluar su situación. Casi de inmediato se dio cuenta de que, de haber querido, Mikiko y él estarían flotando en el pasillo, evaporados en pequeños fragmentos de carne y hueso. Lo que antes le había parecido apresuramiento en Lian, repasado ahora despacio y sin la excitación del momento, eran movimientos precisos. El giro de cabeza para apartar el pelo, el salto que la colocó en el centro exacto del pasillo, la armonía entre el suelo, sus piernas y su cuerpo, con el centro de gravedad equilibrado a la perfección. Sacó el arma y apuntó en un solo movimiento. No rectificó la posición del cañón, no dudó.

Su mirada, por el contrario, no contaba la misma historia. Por enésima vez, reprodujo las imágenes que el núcleo de su CCE guardaba sobre lo sucedido. El ámbar de sus ojos parecía apagado y clavado en los suyos. Quizá el disparo no tenía como objetivo matarlos, quizá solo quería ayudarlos a escapar, pero el salvajismo que desprendía la imagen que tenía grabada solo hablaba de muerte.

Volvió a enlazarse con sus emociones. Obligó a su mente a tranquilizar el ritmo de su corazón, templó sus nervios y acabó con el temblor que invadía su cuerpo. Daba igual que Lian quisiera matarlo o no, lo único que importaba era que estaba vivo y tenía una oportunidad de salir de allí. Si Mikiko Sato lo ayudaba, quizá podía ejecutar su plan para romper el yugo del Entramado y ser libre.

Salir del refugio de su mente no fue agradable. El cuerpo le dolía, los oídos le zumbaban y la espalda le ardía allí donde había golpeado contra la pared. Miró el indicador de nivel del ascensor. Casi no habían empezado el descenso.

—Señor Sato, ¿tenemos alguna posibilidad de escapar?

Sin importar el cansancio que sintiera, el anciano sonreía animado.

—Seguimos vivos, ¿verdad? Eso quiere decir que siempre nos queda alguna esperanza. Tan solo la muerte nos puede arrebatar eso.

Xin se incorporó.

—No has contestado a mi pregunta.

—Cierto. Y ya no tiene sentido ocultarte nada. Nuestros destinos están ligados —dijo—. El plan es bajar al Meng Ba, pedir a Siumei que nos deje usar los túneles de servicio y atravesar Jieti Shi para llegar al Diyu.

—¿A pie?

—¿Cómo si no quieres moverte? Ellos lo controlan todo. Ruega para que no descubran la manera de acceder al parásito que llevas en el cuello. Entonces sí que usaras tus pies.

Bajo esa capa de ironía, el anciano parecía entusiasmado.

—¿Esta situación te parece divertida?

—Por supuesto, querido Xin. ¿Sabes cuánto tiempo hacía no tenía algo interesante que hacer? La vida en Jieti Shi es un círculo eterno de aburrimiento y sopor.

Su deseo por vivir libre del control del Entramado chocó con la frivolidad que desprendía el anciano. La Dikang acababa disparar contra ellos, los no-hombres querían hacerles cosas peores. Disfrutar en un momento así no entraba en los esquemas de Xin.

—Oh, vamos, no pongas esa cara. La vida es algo más que el trabajo y el conocimiento. También hay que correr riesgos, ponerse en peligro, sentir el miedo azotando tu mente… Conviene que te liberes de tus prejuicios hacia lo imprevisible antes de llegar al Diyu. Previsibilidad no es una de las palabras que mejor definan a Yama.

Una risa sin alegría, casi un lamento, brotó de la garganta de Xin.

—Quieres sacarme del dominio de un dios máquina para llevarme a las garras del dios de la muerte.

—Mejor muerto que vivo y sin voluntad.

El ascensor se detuvo.

—Y ahora, amigo mío, vamos a buscar ayuda.

—¿De verdad esperas encontrar ayuda en el Meng Ba? —preguntó, recordando su conversación con las dueñas del bar—: Si la Dikang nos quiere muertos no…

—Deja de preocuparte. Conozco a Siumei desde que era tan joven como tú. Si alguien puede ayudarnos, es ella.

Mikiko lo guió a través de los recovecos más escondidos del nivel 0. Se movía en la penumbra, entre contenedores, equipo y corredores ocultos como si estuviera paseando por el salón de su hogar. Perdido, Xin no reconoció las puertas del Meng Ba hasta que el anciano le dijo que lo habían conseguido.

Era sorprendente la facilidad con la que habían cruzado el nivel más crítico del bloque. El más caótico, el único conectado con el exterior y el que más protección debería tener. Casi parecía que el Entramado estuviera invitándolos a huir.

Su omnipresencia, su lógica y su capacidad de pensamiento casi infinita eran también su mayor debilidad. Xin no sabía cómo habían construido la inteligencia que gobernaba el Imperio, pero sí sabía de software e inteligencias artificiales. Tomaban las decisiones con base en la probabilidad que otorgaban a cada una de las ramificaciones que existían de una situación. El Entramado tenía que controlar toda la ciudad y Xin solo era un ser insignificante. Tan insignificante, que la probabilidad de resistir el control mental de dos no-hombres y sobrevivir era nula. Lo que hacía que el vello de Xin siguiera erizado, era saber que algo así no volvería a suceder. Si él fuera el Entramado, asignaría todos sus recursos a encontrarlo y renovaría sus protocolos.

—¿Sigues con nosotros, joven Xin? —preguntó el anciano, mientras sujetaba la puerta del Meng Ba—. Te necesito entero antes de entrar. Hay cosas que no conoces sobre Siumei que pueden resultar… difíciles de comprender.

—Mi relación con ellas es un poco más amplia que la última vez que nos vimos —respondió—. Quitando el hecho de que dudo que nos ayuden, el problema es que voy a convertirme en una prioridad para Él.

—Por eso hay que sacarte de aquí. Jieti Shi no ha visto a nadie como tú y solo Yama puede ofrecerte algo de protección. Y ahora vamos dentro, cuanto más nos quedemos aquí fuera, más probabilidades habrá de que alguien repare en nosotros.

El local estaba vacío. Las sillas y banquetas estaban colocadas boca abajo encima de las mesas, el suelo brillaba y un olor limpio y puro inundó sus pulmones. Demasiado limpio. Demasiado silencioso.

Mikiko caminó directo a la puerta que conectaba con el interior del bar, el Shinei Ba. Xin no lo siguió. Lejos de tranquilizarse con el ambiente seguro y protegido del local, cada vez se sentía más inquieto. Si era cierto que Lian había intentado matarlo, adentrarse en uno de los santuarios de la Dikang no parecía la mejor de las ideas. Todavía estaba a tiempo de huir de allí, de dejar a Sato y correr más allá de las fronteras del bloque. Una vez en el exterior, en el suelo oculto de la ciudad, podría esconderse y sobrevivir. Miles de seres humanos sin derechos lo hacían cada día. Renunciaría a su ciudadanía, mantendría desconectado su núcleo y apagaría su mariposa.

¿Para qué?

La pregunta flotaba incansable dentro de él. Podía ocultar su presencia a la Red, a Él, pero no podía ocultar sus deseos de sí mismo. Estaba muy cerca de lograr una mariposa autónoma, libre del control del Entramado e invisible a sus largos e infinitos tentáculos. Si lo conseguía, podría liberar a la neohumanidad.

Se frotó la cara con fuerza. Por muy noble que fuera su causa, su realización era casi imposible. Su nombre y su estirpe iban a quedar proscritos en todo el Imperio. Borrarían su línea genética de los bancos reproductivos y perseguirían a todo aquel que tuviera una mínima relación con él. Endurecerían las evaluaciones de comportamiento y aumentarían la presión sobre las mariposas.

No tenía alternativa. Vivir con el peso de ser el responsable del aumento de la opresión de la neohumanidad sería una tortura. Necesitaba la ayuda de alguien con poder si quería terminar el trabajo.

Siguió al señor Sato al interior de la zona de servicio con la determinación de lograr algo positivo para sus congéneres o de morir en el intento. Mikiko asintió y le dio una fuerte palmada en el hombro. Una vez más, parecía saber mejor que él lo que pasaba por su cabeza.

Cuando la puerta que daba al Meng Ba se cerró, dejándolos a oscuras, el anciano puso la mano sobre el lector palmar y acercó la cabeza al escáner CCE y de retina. El sistema lo reconoció y les permitió entrar a la seguridad del Shinei Ba. Siuiyasha y Mei Ling los esperaban vestidas con dos batas idénticas, de seda blanca y ribetes plateados. Estaban sentadas la una al lado de la otra, en dos sillones adaptativos individuales, cogidas de la mano y bebiendo de dos tazas humeantes.

—Mira qué pareja tan extraña.

—El viejo demonio y el joven esclavo.

—Sigue siendo igual de atolondrado que la primera vez, querida, y su edad tampoco ha avanzado mucho, aunque su cáscara esté ya muy ajada. Viejo no es el término adecuado.

Sus risas sonaron como el cristal, frágiles y armoniosas.

—La urgencia de los acontecimientos es algo que no puedo controlar, venerables —respondió el anciano—. Tan solo vengo a pediros ayuda.

Mikiko inclinó su cuerpo más de noventa grados para mostrar su respeto por las dos mujeres.

—Lo sabemos. Y sabemos también que Lian ha hecho una visita al latente y nos ha pedido que no interfiramos.

—También os pidió que no me ayudaseis y aquí estoy. Sin vosotras yo también habría caído bajo las manos negras de la muerte.

—¿Qué es lo que quieres?

—Necesito acceder a los túneles.

Siuiyasha y Mei Ling soltaron sus manos y dejaron las tazas delante de ellas para poder adoptar una postura más severa.

—¿Quieres llevárselo a ella?

—Y tú —dijo mirando hacia Xin—, ¿quieres ir con la muerte?

—¿Dónde si no va a estar a salvo? —respondió Mikiko—. El Dios Maldito acaba de comprobar que es inmune a su control y solo ella puede garantizarle cierta seguridad dentro de los muros de Jieti Shi.

—Lian no estará de acuerdo.

—Lian va a estar muy ocupada. Tened presente que no ha sido Xin el que ha acabado con dos de sus no-hombres.

La mirada entre ambas vibró con vida propia. No poseían la tecnología CCE que les permitía comunicarse mentalmente, pero Xin no dudó de que estuvieran intercambiando impresiones.

—Si lo hacemos, tendrás que llevarte un marcador contigo y avisarnos en cuanto el latente…

—Xin —corrigió una de ellas, posiblemente Mei Ling.

—… consiga romper el yugo.

—Y obviamente se lo diremos a Lian en cuanto salgáis de aquí.

Mikiko se giró hacia Xin.

—Así están las cosas, joven amigo. Como te prometí, no quiero ser yo quien te imponga ningún camino. ¿Qué decides? Volver por donde has venido y morir, quedarte aquí y esperar a la mujer que te ha disparado y a la que persigue toda la fuerza del Entramado o venir conmigo y enfrentarte a los demonios del inframundo.

Sabía que ninguna de sus opciones era buena. Escucharlas en voz alta, dichas por otra persona, las hacía parecer terriblemente malas. Cerró los ojos e inspiró. Su cabeza le decía que dentro del Shinei Ba estaría a salvo, que podría razonar con Lian y llegar a un acuerdo que beneficiase a ambos. Su corazón le decía que no se fiase de nadie, que huyera de Mei Ling, de Siuiyasha y de Mikiko. Que corriera más allá de las puertas del bloque y se uniera a los miles de SHINM que inundaban las calles. Su instinto, sin embargo, le decía que solo había una elección posible. Una en la que viviría lo suficiente para ver cumplido su objetivo.

Soltó el aire, despacio y con fuerza, y abrió los ojos de nuevo.

—Llévame al Diyu. Moriré rápido en cualquiera de los otros escenarios y solo tú, Mikiko, pareces preocuparte porque eso no suceda.

—Que así sea —dijeron las dos mujeres con una sola voz.

—Tú trataste con él la última vez, querida Mei Ling —dijo la mujer a su izquierda—. Te dejo acompañarlos hasta el túnel. No tardes demasiado, me gustaría disfrutar de tu compañía un poco más antes de abrir el Meng Ba. Hoy va a ser un día movido.

Siuiyasha se levantó del sillón, como si flotase sobre sus pies descalzos, acarició el dorso de la mano de Mei Ling y se acercó al anciano.

—Quizá sea la última vez que nos veamos, viejo amigo. Haz lo que siempre has hecho y cuida de los tuyos. —Lo besó—: Nosotras sí creemos en las posibilidades del latente.

Mikiko no contestó. Se quedó en pie, con la mirada perdida en el vuelo de las telas de Siuiyasha, viéndola desaparecer en las habitaciones interiores del Shinei Ba.

—Es hora de irse —dijo Mei Ling en voz muy baja—. No hagas caso de sus palabras, Mikiko. Ya sabes que siempre ha tenido un don especial para el dramatismo. Nuestros caminos todavía no han llegado a su fin.

Los años cayeron sobre Mikiko como toneladas de acero. Sus pasos se volvieron cortos y su andar lento al seguir a Mei Ling. Ella, mirándolo con ternura, lo cogió del brazo y lo guió a través de una serie de pasillos escondidos tras un falso panel en una de las paredes del fondo del salón. Xin los siguió como un observador invisible.

No tardaron en abandonar la luz y el blanco del Shinei Ba para adentrarse en la oscuridad de las entrañas del bloque. Descendieron varios tramos de escaleras y giraron tantas veces que Xin perdió la cuenta, hasta que una puerta estanca de metal les cerró el paso.

El anciano irguió la espalda de nuevo y devolvió la sonrisa a sus labios.

—No hacía falta que vinieras hasta aquí, Mei Ling. Gracias.

—Tonterías. ¿Sabes cuántas veces tengo la oportunidad de salir de allí? Casi estoy deseando que azucéis a los perros lo suficiente para que la Dikang se vea obligada a reubicarnos.

Quitó el cierre mecánico y giró el mando de apertura. Los refuerzos metálicos se soltaron del marco y el aire salió del pasillo con fuerza.

—A partir de aquí es cosa vuestra, viejo amigo. —Le soltó del brazo y miró hacia Xin—: Espero que tengas éxito, latente. No pierdas de vista el objetivo final. Te encuentras en la casilla de salida de un camino mucho más largo de lo que crees.

Mei Ling se apartó del acceso y estiró el brazo izquierdo, invitándolos a cruzar los muros del bloque. Mikiko se despidió de ella con una inclinación y salió. Xin no lo siguió de inmediato.

Cuando la diferencia de presión entre el corredor y el exterior se estabilizó, el soplo corrupto de las calles lo inundó todo. Cientos de gases tóxicos entremezclados con la humedad que generaban las megaestructuras se clavaron en su garganta. Los ojos empezaron a llorarle y un ataque de tos lo obligó a apoyarse en la pared.

—Delicioso, ¿verdad? —dijo Mei Ling—. Es el precio que pagáis por ser quiénes sois. Una cárcel de lujo a cambio de un mundo destrozado. Te acostumbrarás. Perderás algún año de vida, pero te acostumbrarás. Eso sí, desconecta eso que llevas en la cabeza, joven Xin. No sabes quién puede estar escuchando.

Xin hizo caso y bloqueó el núcleo completo de su mariposa, aislándolo de todas sus funciones de golpe.

—Ahora sigue a Mikiko. Él sabe bien cómo moverse por el exterior y seguir con vida. Seguro que todavía tiene amigos ahí fuera.

Empujado por sus palabras —y por su mano—, Xin cruzó el umbral. Esperó hasta que Mei Ling cerró la compuerta y los pasadores metálicos la atrancaron antes de caminar los últimos metros que atravesaban el muro del bloque Mogen. Por primera vez se enfrentó al verdadero mundo exterior.

Ceniza y polvo caían en una cortina densa y oscura. Su visión, sin importar las mejoras del procesado digital de su mariposa, no distinguía forma alguna más allá de unos pocos pasos. El olor a residuos, a los despojos de la neosociedad que vivía a salvo dentro de los muros, muy por encima, entraba a sus pulmones arrasándolo todo a su paso. Decenas de pequeñas alarmas vibraban en su interior por los niveles tóxicos de más sustancias de las que podía reconocer. Aunque eso no fue nada comparado con el impacto sonoro que emanaba de las calles de Jieti Shi.

El silencio reinaba en las vidas de los ciudadanos. Vivían en entornos cerrados y controlados. Bloques, edificios, aerotrenes…, incluso los áticos más lujosos, abiertos al exterior, disfrutaban de aislamiento acústico.

Por primera vez en su vida, Xin se enfrentaba al verdadero estruendo del mundo real.

Estallidos agudos de los transportes de alta velocidad que sobrevolaban el bloque, zumbidos graves de los aerotrenes de pasajeros y vibraciones intensas desde los túneles magnéticos subterráneos. Un crisol de golpeteos y estallidos que tapaba sus pensamientos, coronado por toda una gama de murmullos y silbidos procedentes de los sistemas básicos de cada megabloque. Se tapó los oídos, en vano. El ruido se colaba por su carne y por sus huesos y excitaba su oído interno, que no estaba acostumbrado a trabajar con tantos sonidos a la vez.

Gritó.

Su voz se perdió en la inmensidad del exterior. Ninguna sala, salón o vestíbulo de Jieti Shi poseía una superficie tan grande. El megabloque más cercano estaba tan lejos que ni siquiera lo veía.

—¡Xin!

Mikiko lo agarró de los hombros y lo zarandeó sin cuidado.

—¡Levántate!

—¿Cómo puedes soportar esto? —Los ojos y la garganta le escocían—: ¿Cómo pudiste sobrevivir aquí fuera?

—Porque llevaba esto.

El anciano extendió las manos. De manufactura claramente humana, sin rastros de materiales sintéticos avanzados y con las costuras visibles, Mikiko sujetaba dos máscaras completas de protección. Primero se la puso a él y luego ajustó la suya. El ruido exterior se redujo considerablemente, aunque no volvió el silencio que tanto deseaba.

«¿Me oyes?».

Las palabras brotaron débiles y cargadas de interferencias por un altavoz integrado dentro de la máscara.

«No muy bien, pero te oigo».

«Bienvenido a la verdadera Jieti Shi, Xin. —El sarcasmo llegó con claridad—: Este es el resultado de vivir encerrados en jaulas de diamante. Un motivo más por el que debes resolver el puzzle que guardas en tu interior: para ayudarlos a despertar».

«¿Cómo vamos a cruzar tres sectores? Estas máscaras apenas depuran el aire exterior».

«Bastará. Sobreviví casi un año aquí fuera usando unas máscaras aún peores que estas y lo hice mucho antes de que tú nacieras. —Mikiko empezó a descender el tramo de pilares que separaba el bloque Mogen del verdadero suelo de Jieti Shi—: Y ahora salgamos de aquí. No hay quien respire dentro del anillo medio».

«Entonces moriremos», murmuró mientras seguía al anciano.

«Al contrario, joven amigo. Lejos de lo que pueda parecer, el anillo exterior disfruta de un ambiente mucho más saludable que este. Allí los bloques son más grandes, sí, pero las comodidades menores —contestó, haciendo un amplio gesto con sus brazos en dirección a lo que los rodeaba—. Son los transportes, los centros de diseño y montaje de actuadores, los refrigeradores, los niveles recreativos… todo aquello que usa el Entramado para dormir vuestros sueños. La triste realidad es que los pobres no contaminan, querido Xin. Y ahora, te recomiendo que
ahorres el aliento. Nos queda mucho camino por recorrer y las paradas serán escasas».

Como dos sombras, sus figuras se perdieron en el océano de vapor y suciedad que impregnaba las zonas más bajas de la ciudad escalonada de Jieti Shi.




Capítulo IX

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: CLASIFICADO

Ubicación: CLASIFICADA

Año: 256 n.h.

Memoria: Lian Z.

Los gritos de Tzar retumbaron en el interior de su cabeza. Sin embargo, no fueron sus palabras las que hicieron que se echase a temblar. El enlace cuántico trasladó también la decepción y la ira que sentía. Sin máscaras, sin filtros. Un torrente de malestar que amplificó lo que ya sentía Lian.

¡¿Que has hecho qué?!

Tuvo que hacer un gran esfuerzo para evitar que imágenes y sensaciones saltasen hasta la mente de Tzar. No quería que viera sus dudas, sus motivos ni sentimientos.

Lo que era necesario, respondió con toda la calma que pudo reunir.

Te has expuesto, has puesto en peligro al movimiento, has… ¡has atacado al Entramado de frente y sin apoyo! Las palabras impactaban en su cabeza en una sucesión rápida y constante. Todos los cuervos de la ciudad se han movilizado. Y no contra tu protegido, sino contra nosotros, Lian, ¡contra nosotros! ¿Por qué?

Porque lo ha conseguido, Tzar. Es el único que lo ha conseguido.

No veo que su huella haya variado. Sigue ahí, sigue en sus registros.

Lo sé, pero no has visto lo que he visto yo. Se ha aislado de la Red, se ha protegido de ellos y ha conseguido huir… es cuestión de tiempo que rompa el yugo.

¡O de que Él lo capture! El malestar y la ira fueron disminuyendo. No es el primer latente que se acerca tanto, Lian. Pero acercarse no es suficiente y tú lo sabes mejor que nadie.

«Haz lo mismo una y otra vez y morirás siempre de la misma forma». Son tus palabras, no las mías. Lian le envió su afecto y su cariño. No somos eternos, Tzar, y tampoco quiero serlo. Él está preparado para conseguirlo.

La presencia de Tzar desapareció. Fue abrupto y molesto, como pocas veces antes. Lian contuvo la respiración hasta que volvió.

Si tú no lo has matado y ellos no lo tienen, ¿dónde está?, preguntó nada más enlazarse.

Lo acompaña nuestro viejo colaborador de las islas orientales.

¿Sigue vivo? Entonces tenemos un problema, querida. El Diyu no está preparado para asumir el peligro que supone.

Mentía. No necesitaba recibir sus señales anímicas para saberlo. Un Diyu destruido no era un problema para la Dikang. Una Yama con el poder que encerraba el latente sí.

Hablaré con el responsable de la Dikang en la ciudad y lo mantendremos vigilado.

Una segunda desconexión, más brusca que la anterior, hizo que un dolor nervioso la atravesase desde los ojos hasta la base de la columna.

No.

Entonces, ¿qué quieres que haga?

Espera a que yo llegue. Se preparó para la ruptura final del enlace antes de que Tzar terminase de hablar. En su lugar, una brisa ligera de afecto cruzó la distancia que los separaba y la acarició con suavidad. Mantente a salvo.






Ciudad: Jieti Shi

Sectores: 5, 15 y 14

Ubicación: nivel suelo

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Más allá del coste humano que tenía la neosociedad —algo de lo que era plenamente consciente—, Xin no se había parado a analizar el efecto que las construcciones mastodónticas tenían sobre su entorno.

Sí, él había vivido cómodo y caliente en los entornos controlados de los megabloques, disfrutando de tanta tecnología y bienes como podía consumir. Pero el dónde iban a parar sus desperdicios había sido un misterio.

Hasta ahora.

Los motores de combustión vomitaban sus restos directamente sobre exterior de la ciudad. Los productos que no servían en algún otro proceso de la cadena de vida de la neosociedad, también. El suelo que pisaba crujía, mullido por miles de millones de pequeños fragmentos de plásticos no reciclables, metales y excedentes de toda clase.

Montañas de porquería escalaban por las paredes de cada megabloque, allí donde los desagües expulsaban sus desperdicios. El hedor, escasamente mitigado por la máscara que llevaba, le hacía buscar la manera de desconectar su propio sentido olfativo.

Las sobras de la neosociedad no iban a parar a las fábricas del exterior, ni a plantas especializadas en su recuperación —como les decían en la Academia—. Lo que el Entramado no necesitaba iba directo a emponzoñar el suelo de sus ciudades. Solo las enormes bocas de acceso a los túneles de transporte magnético, situadas alrededor de cada megabloque, conseguían sobresalir por encima de los desechos. Eso suponía un grave desprecio por la vida neohumana que tanto aseguraba proteger.

Su tristeza crecía más rápido de lo que los efectos paliativos del CCE hubieran sido capaces de recomponer; y ni siquiera podía acceder a ellos. El Entramado no solo cultivaba seres humanos para enriquecer su posición, sobrevivir en el tiempo o extenderse en el espacio. También lo hacía con el conocimiento de que, algún día, serían incapaces de sobrevivir fuera de sus ciudades.

Porque debajo de toda la mierda que pisaban, había algo que emitía tanto calor que sus cansados pies, dentro de la suela aislante de sus zapatos, podían notar. Intentó no pensar en el motivo. Intentó aceptarlo como algo bueno, algo que le ayudaba a seguir caminando, pero Mikiko Sato tardó muy poco en hacerle ver la realidad.

Dos megabloques después de abandonar Mogen, el anciano se detuvo en uno de los portones de abastecimiento. Tras una breve charla con varios humanos ilegales que aguardaban la llegada de algún convoy de suministros, consiguió dos trajes aislantes 10-73. De cuerpo completo, negros, con ventilación y protección antiradiación, esos trajes confirmaron sus miedos.

Cada actuador, cada pieza autónoma de cada sistema de Jieti Shi, tenía en su interior una pequeña célula de energía de fisión. Eran perfectamente seguros para sus portadores, pero sus materiales, una vez agotado su ciclo de vida y desprendidos de sus carcasas, generaban una cantidad nada despreciable de basura radioactiva. El calor que emanaba del suelo, sumado a la necesidad de unos trajes tan específicos como esos, significaban una única cosa.

Al Entramado le importaba menos la humanidad —neo o no— que a él aplastar una mosca. Ya no tenía dudas. Lo que no entendía era por qué seguían vivos. Por qué había prohibido los robots y no había construido su Imperio con ellos.

El segundo día de viaje, Xin ya se había acostumbrado al silencio del anciano y al paisaje repetitivo del exterior de la ciudad. A pesar de llamarse «escalonada», Jieti Shi reposaba sobre un lecho circular de cuarenta y cinco kilómetros de diámetro cuya topografía era plana y recta como un cuchillo. Los megabloques discurrían constantes a medida que avanzaban, incluso la distribución del manto de desechos que cubría el suelo era uniforme. Su tamaño y la distancia entre ellos eran la única variación apreciable. Cuanto más se alejaban del centro de la ciudad, más altos eran y más separados estaban.

Para terminar de cerrar el esquema perfectamente simétrico del suelo de la ciudad, cada calle, cada espacio libre, poseía en su centro exacto un abultamiento que nacía y se perdía más allá de donde llegaba la vista. Como si fueran las venas y arterias de un ser vivo, la red subterránea de distribución de materiales lo cubría todo. El traqueteo de los trenes magnéticos de hipervelocidad era constante. Casi como si un único y gigantesco gusano infinito se arrastrase por la red de túneles persiguiendo su propio final sin alcanzarlo nunca.

El orden, la simetría, el control que desprendían cada centímetro de aquella ciudad asfixiaron a Xin antes de que salieran de su sector. Ya no veía belleza en las formas rectas o las proporciones matemáticas que guiaban la mano del arquitecto que había detrás. Tan solo veía los barrotes de una prisión tan grande que sus inquilinos no sabían que existía. Por encima de todo, visible desde cualquier avenida radial si el humo y el vapor se disipaban lo suficiente, como el epicentro que era, estaba Él. La Torre Neoex, un pináculo más alto que cualquier megabloque desde el que lo vigilaba todo.

Sentía un picor imposible en la base del cuello. Una sensación de que Él lo estaba siguiendo, a la espera del mejor momento para acabar con sus esperanzas. Aunque lo deseaba con todas sus fuerzas, no podía conectarse al núcleo de su mariposa.

Estaba cerca de romper el yugo. Solo era cuestión de tiempo, de unas horas quizá, que diera con la clave que alertaba al Entramado y permitía que los no-hombres tomasen el control de su mente. Pero no podía arriesgarse a hacerlo allí fuera. Un desliz, una señal perdida, y la Red notaría su presencia.

Tendría que esperar a que Mikiko cumpliera su promesa, lo llevase al Diyu y allí Yama, la Diosa de la Muerte, tuviera poder para protegerlo.

No hizo falta que Mikiko le informase de que estaban a punto de concluir su penoso viaje por la superficie de Jieti Shi. Los gases, el vapor y el polvo se disiparon al cruzar el último megabloque del sector 15 y pintaron ante ellos un paisaje muy distinto al que habían recorrido.

Delante de ellos, en el límite entre el sector 15 y el sector de ir a morir, no había construcciones. Un yermo desolado de cientos de metros, en el que cabrían facilmente dos megabloques, separaba la zona habitable de Jieti Shi del sector devastado por la radiación.

Era irónico. Acababa de atravesar dos sectores infestados por los residuos radioactivos, cubierto por un traje de protección completo, y se atrevía a pensar en el sector 14 como en un sector arrasado por la radiación. También era sorprendente que le costase materializar el número del sector en su mente. El 14 solo era una cifra más. No tenía significado, solo un valor relativo en un espacio numérico determinado. Eran las enseñanzas envenenadas del Entramado las que lo habían convertido en un mito.

Más allá de la franja de tierra estéril, una cúpula —más alta que los megabloques circundantes— se elevaba y cubría el sector prohibido. Su diseño, brillante bajo el ahora visible sol, dejaría sin palabras a cualquier arquitecto del planeta. A su lado, Mikiko se quitó el casco protector. La gorra seguía ahí, pegada a su frente por el sudor y la mugre, y su sonrisa también.

—Bienvenido al sector de la muerte —había cansancio en su voz—. La zona más pura y limpia de toda la ciudad. Y ahora sabes por qué.

—¿Cómo vamos a cruzar esta explanada? Seremos visibles desde cualquier punto.

—¿Puedes usar alguna de tus mejoras para ver el muro?

—Me temo que no. El procesado digital se controla desde el núcleo. Si accedo a él, nos localizarán.

—Adiós al efecto dramático —dijo, guiñándole un ojo y señalando hacia un pequeño promontorio de basura situado a su derecha—. Al sector muerto se entra desde abajo. Irónico, ¿verdad?

Se acercó al montón de basura y metió el brazo por uno de los laterales. El lado opuesto se movió, polvo y detritus cayeron en cascada, y dejó a la vista una abertura del tamaño de un hombre.

—Vamos. Nos quitaremos el traje en el túnel y te contaré lo que pueda sobre el lugar y la diosa que vas a conocer.

Mikiko desapareció en las profundidades de la tierra.




Capítulo X

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: CLASIFICADO

Ubicación: CLASIFICADA

Año: 256 n.h.

Memoria: CLASIFICADA.

El hombre, envuelto en una capa de aspecto andrajoso, cruzó a pie la frontera de Jieti Shi. Nadie reparó en su figura y nadie hizo preguntas. La guardia no lo detuvo al cruzar el megabloque más exterior del sector 24. No tenían por qué. La ciudad siempre estaba hambrienta de trabajadores sin derechos de ciudadanía y, como una ballena, se tragaba a todos aquellos que quisieran atravesar sus fauces.

Si lo hubieran hecho, si hubieran sabido quién estaba cruzando las puertas de Jieti Shi, los cuerpos de seguridad del Imperio hubieran dejado de perseguir a Lian y a Xin para centrarse en detenerlo a él. Sin embargo, su identidad era uno de los secretos mejor guardados de la Dikang.

Nadie conocía su aspecto. Nadie sabía qué nombre iba conectado con aquel rostro, con aquel cuerpo. Ni siquiera los oficiales de mayor rango, aquellos que recibían las órdenes directamente de él sabían quién era. El neuroenlace cuántico que llevaban implantado en sus cerebros les permitía recibir sus órdenes, pero no les transmitía su aspecto. Tan solo una persona entre las desplegadas a lo largo y ancho del continente taiasiático sabía cuál era el rostro actual de Tzar Kai Qiangdong. La misma que lo esperaba sentada en el apartamento pequeño y destartalado que utilizaba como base de operaciones en el interior de Jieti Shi.

—Bienvenido, Tzar —dijo, sin levantar la mirada del té que estaba preparando. La conexión entre ambos no era tan limitada como la de sus oficiales. Los años pasados juntos y el potencial de un neuroenlace de conexión completa hacían que ambos percibieran la presencia del otro sin necesidad de usar sus sentidos orgánicos.

—Hola, Lian —respondió él con su voz profunda—. No me he desplazado hasta aquí para tomar el té.

Lian levantó la mirada y clavó sus ojos color miel en el acero de los suyos.

—Lo sé, pero no está en nuestra mano acelerar las cosas. —Sirvió el té en cada taza mientras mantenía su mirada. Sabía que sus palabras no importaban. Bebería el té—: Ahora está en un sitio en el que puede madurar y lograr lo que nadie antes ha conseguido.

—O en el que morir por un puñado de regalos —terminó él—. Ella no es de fiar.

Lian terminó de servir el té, cogió una de las tazas humeantes con ambas manos y se la ofreció a Tzar. Acompañó el movimiento con una sonrisa y un agradecimiento silencioso a través del enlace.

Tzar planificaba sus viajes por el Imperio con mucho cuidado, deteniéndose lo justo en cada ciudad y evitando aquellas en las que estuviera ella. La seguridad de la Dikang era más importante que ellos. Estar los dos juntos en la misma habitación, fuera de la seguridad de su base, era algo que no sucedía con frecuencia. Ambos trabajaban como una sola persona desde el principio, a pesar de que la imagen visible de la revolución solo fuera él.

Contempló los rasgos atemporales de su igual. No había cambiado demasiado desde que lo viera por última vez, aunque sus ojos habían perdido un poco más del brillo que los caracterizaba. Sus facciones permanecían inmóviles, devolviendo la mirada de Lian. El control que tenía sobre su cuerpo físico para no dejar entrever su interior contrastaba con la vibración que recibía a través del neuroenlace. Emociones, ideas y preguntas no verbalizadas inundaron su mente.

Bebieron con sorbos cortos sin dejar de mirarse, estudiando el estado emocional del otro. Después de tantos años había tradiciones que ambos se negaban a dejar caer en el olvido.

—¿Has hablado con ella? —dijo él cuando Lian terminó su té.

No pudo reprimir una sonrisa. Hacía demasiado tiempo que no escuchaba su voz, que no olía su aroma dulce y sutil o que no oía el roce de sus manos al prepararse para una conversación incómoda.

—Mis ojos y oídos en el Diyu informan de que todavía no ha llegado hasta ella —dijo—. No sé cómo lo consigue, pero Masahiro Satoshi ha avisado al Avichi de su llegada.

—Al joven científico siempre le gustó llamar la atención. Igual que a ti.

—Siempre ha sido una de mis muchas cualidades.

Los labios de Tzar no se movieron, pero ella sintió con total claridad cómo esbozaba una sonrisa en su interior.

—Ahora, como siempre, tengo que venir yo a ahuyentar a las abejas que has molestado para que no te piquen.

—Esta vez no. Esta vez lo que necesito es que me ayudes a prender fuego a la colmena.

El rostro de Tzar mostró parte de su sorpresa y transmitió una pregunta a Lian.

¿Qué has hecho?

Conozco el valor del chico y conozco el valor de nuestro legado. Tengo un plan para que pase lo que pase, el segundo sobreviva.

—Estás jugando con un puñal con demasiados filos.

—Sí, pero esta vez nosotros tenemos el mango.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: Nivel Suelo

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Descendieron una docena de metros por la escalera de mano antes de llegar al final del pozo. Luces blancas e intensas se encendieron en el instante en que Mikiko colocó un pie en el suelo. Las paredes estaban limpias, no había polvo allí abajo y el aire ya no apestaba a desechos.

—Los túneles se limpian de manera regular —dijo el señor Sato, leyendo su rostro—. El comercio con la ciudad es constante. ¿De dónde te crees que sale el alcohol de sitios como el Meng Ba?

Xin se adelantó al anciano y examinó los focos. Su manufactura, sus sensores, eran idénticos a los que había en el bloque Mogen.

—Y a cambio el Diyu obtiene tecnología del exterior.

—Tecnología, servicios, formación… El Diyu y la ciudad coexisten en una simbiosis que les beneficia a ambos.

—Así que pueden cogernos aquí igual que arriba. ¿Para qué venir entonces?

—Porque aquí el Entramado solo puede entrar por la fuerza. Ningún ciudadano cruza las puertas del inframundo. O te deja vivir allí dentro, o envía a un ejército tras de ti.

—¿Qué te hace suponer que no lo hará? Ya viste el despliegue de no-hombres que envió al bloque sin tener la certeza de que encontraría algo. Ahora que sabe quién soy y lo que estoy haciendo enviará aquí a todas sus tropas.

—Es una posibilidad, Xin, no lo niego. Pero creo que sobreestimas tu valor. Sin el Diyu, el equilibrio en Jieti Shi acabaría destrozado. La ciudad sucumbiría al caos y su control sobre vosotros se tambalearía sin vuestra vía de escape. Otros antes que tú han buscado refugio en el interior del Diyu. Algunos, como yo, perseguidos por todo el continente. Siempre ha preferido aislar y vigilar antes que destruir. Es más barato, más cómodo, más sencillo y, sobre todo, más útil.

La sensación de vacío y oscuridad que sentía en su interior no desapareció. Se desvistió, igual que hizo el anciano, dejó las ropas colgadas en unos ganchos de la pared y empezó a recorrer el túnel. Las luces se encendían a su paso y se apagaban en las secciones que dejaban atrás. Xin observó Mikiko de reojo. La tranquilidad que desprendían sus palabras no concordaba con la preocupación que había en su cara.

—Si el Diyu es tan seguro, ¿por qué vives en la ciudad?

—El Diyu no es un lugar seguro, Xin. Es peligroso, cruel y mezquino, como cualquier otro lugar poblado por humanos y gobernado por manos de acero. —El hombre trató de sonreír—: Lo siento, joven Xin. Mis emociones hablan por mí. Tú sí estarás a salvo, soy yo el que… Baste decir que no sé muy bien cómo me recibirán.

—¿Qué hiciste?

—Nada malo, en realidad. Llegué, aprendí, ayudé y me convertí en alguien importante. Pero el amor no siempre es tan inocuo como parece. Hice enemigos poderosos y cuando ella falleció me vi expuesto a su ira. No es que haya nadie esperando allí para matarme, pero no creo que me reciban con los brazos abiertos. Lo que a ti te importa es que si ella está dispuesta a creer en lo que vales, estarás a salvo.

—¿La Diosa de la Muerte?

—Es mejor que te refieras a ella como Yama. Aquí se conoce al Entramado como el Dios Máquina o el Dios Maldito, así que no les gusta que nadie se refiera a ellas con algo que se parezca a Él.

—¿Hay algo más que deba saber?

Mikiko le dio una palmada en la espalda.

—Mis enseñanzas sobre el Diyu no son las más adecuadas. Tú mantén la calma, sé tú mismo y no hables con nadie más que con Yama. Sabe que vas, sabe quién eres y sabe de lo que podrías ser capaz. —Algo en su voz le dijo que no estaba contándole toda la verdad—: Habrá quien intente apartarte de tu camino, aunque nadie se atreverá a hacerte daño. Sella tus labios y no te fíes de nadie.

—¿Ni siquiera de ti?

—Oh, querido Xin, yo no podré acompañarte. En cuanto ponga un pie en el Pozo de los Cuchillos alguien vendrá a detenerme. En parte porque lo merezco y en parte para ponerte a prueba.

En silencio, igual que habían atravesado dos sectores, Mikiko y él cruzaron el muro de aislamiento del sector 14. Echó a un lado su preocupación. No tenía más alternativa que seguir adelante.

Una luz cegadora le obligó a entrecerrar los ojos. Acostumbrado a las luces artificiales, a las ventanas polarizadas y a sus últimos días caminando en la penumbra, el sol brillante de la mañana era demasiado.

El sol.

Miró hacia el cielo, protegiéndose la vista con las manos. A su izquierda, sobre la muralla exterior de la ciudad, resplandecía el joven astro. No había polución, no había nubes, no había cúpula. Las paredes desnudas de las docenas de megabloques del extremo este de la ciudad volcaban su sombra directamente sobre la superficie del sector prohibido.

Siguió la línea de bloques con la vista hasta que topó con la muralla que acababan de cruzar. Su altura, idéntica a la más alta de las construcciones exteriores, estaba por encima de cualquier edificio del resto de la ciudad escalonada. Nadie que viviera en el interior de la ciudad podía ver que la «cúpula» era en realidad una pared curva construida para engañar a quien la mirase desde fuera.

A su espalda, en el sector 15, o delante de él, en el sector 13, no podían imaginar que el sector de la muerte, el sector prohibido, era en realidad el único lugar de Jieti Shi en el que había un aire lo bastante limpio como para respirarlo sin filtros, donde la luz pura del día lo bañaba todo.

—Hermoso, ¿verdad? —dijo Mikiko—. Donde Él no pone la mano, todavía hay belleza y libertad.

Si la extensión que protegía el sector desde fuera le había parecido enorme, lo que tenía ante sí era más de lo que su mente, educada entre muros y acotada por los límites de la neohumanidad, podía procesar. Decenas de kilómetros cuadrados vacíos.

En realidad no estaban vacíos. Esqueletos de antiguos bloques, destruidos y derruidos sobre sí mismos, cubrían el terreno. Fragmentos de un sector próspero, igual que el suyo, que contaban una historia de muerte y desgracia. Ninguno se elevaba más allá de unos pocos metros. Ninguno tenía la envergadura de los grandes megabloques de la Jieti Shi moderna. Y ninguno estaba vivo.

—¿Qué pasó aquí? Esas construcciones, esos restos, no se corresponden con los que dejaría un megabloque hoy en día —preguntó al anciano, sin dejar de mirar el escenario que tenía delante—. No hay rastro de pozos de reciclaje.

—Los edificios no siempre se construyeron con facilidades para la autodestrucción. Antes las cosas se hacían para durar eternamente, no para sustituirlas cuando ya no sirvieran o cuando sus habitantes fueran una molestia demasiado grande como para controlarla.

Mikiko se puso a su lado.

—Esto es un recordatorio de lo que le pasó a la humanidad que no quiso aceptar sus regalos. El gueto de los parias. —El anciano señaló a su derecha—: Además, necesitaba transportar grandes cantidades de materiales hacia sus dominios.

Las paredes del colosal centro de reproducción de Jieti Shi, el sector 4, crecían opuestas a la muralla exterior. Una elevación atravesaba el sector prohibido desde la muralla exterior hasta el centro de reproducción.

—¿Toda esta destrucción sirve solo para llevar materiales al complejo del sector 4?

—Nadie sabe cuál fue el motivo real. Acabar con la humanidad libre, facilitar el acceso de energía y materiales, infundir el miedo en las ciudades… Lo que sí sabemos es que por esos dos conductos circulan mercancías de manera ininterrumpida hacia la Torre, alimentándola. Reproducción es solo una parada en el camino.

—¿Para qué?

—Ojalá lo supiéramos, joven Xin.

Parecía increíble que en menos de dos meses hubiera dejado de ver su mundo como una máquina perfectamente engrasada, en la que piezas, elementos y su cerebro estaban en sincronía mutua. La visión que tenía ahora de su ciudad era la de un enorme demonio de metal que consumía neohumanos a un ritmo constante para algo que escapaba a su comprensión.

Y allí estaba él, paseando por la ciudad, charlando con el anciano y desperdiciando el poco tiempo que tenía. Necesitaba hacer algo y lo necesitaba hacer ya.

—Calma, querido amigo. Dentro de poco estaremos ante las puertas del Diyu. No tenemos más que cruzar la primera arteria para ponernos a trabajar.

Deseó conectarse al núcleo de su mariposa. Dejar que tomase el control durante unos instantes para que su inteligencia regulase los niveles hormonales de su cuerpo y calmase el ritmo acelerado de su mente. Pero no podía hacerlo.

Una bendición envuelta en una maldición.

La neohumanidad ofrecía muchas cosas maravillosas, tan solo tenían que recuperar el dominio de sus almas.

Sus cuerpos empezaban a notar el agotamiento físico del viaje. Las raciones especiales y las bebidas energéticas que Mikiko Sato conseguía de sus contactos ilegales no eran un alimento suficientemente nutritivo. Pasado el montículo bajo el cual circulaban los transportes magnéticos secretos del Entramado, Xin por fin pudo contemplar el Diyu.

Visto desde arriba no parecía gran cosa. Un gigantesco obturador de metal situado en el corazón del sector prohibido. Grisáceo y apagado. Si no hubiera sido por el anciano, no le habría prestado atención.

—No dejes que te engañe el exterior. Hay pocos sitios tan grandes en Jieti Shi.

Llegaron al borde exterior sin que nadie los detuviera. El lugar parecía desierto. Tan solo sus huellas por el polvo hablaban de vida humana en la zona.

Mikiko se detuvo a pocos pasos del bloque de metal y extendió los brazos en cruz.

—A partir de aquí deberás guardar silencio. Si hemos llegado es porque saben quiénes somos, pero eso no nos garantiza que vayamos a llegar hasta ella.

Dos trozos del suelo se elevaron y por ellos salieron dos humanos ataviados como dos bestias. Uno, con una espalda tan ancha como un exoesqueleto de combate, llevaba una máscara con forma de buey. El diámetro de sus brazos —más anchos que sus muslos—, los tatuajes y las cicatrices que lucía en ellos fueron suficientes para asustarlo.

El segundo hombre, casi tan alto como el primero y más corpulento todavía, se plantó delante de él, su máscara en forma de caballo a pocos centímetros de su cara. Con un movimiento firme y rápido, agarró su cuello con una mano, lo obligó a ponerse de puntillas y clavó el cañón del arma contra su sien.

—¿Tú Cheen Destructor?

Su voz, ronca como un terremoto, apestaba a rancio. Intentó girarse, el arma se lo impidió. En su lugar, clavó la mirada en su captor y contuvo la respiración.

—Sabes que sí, Niutou —respondió Mikiko al demonio con forma de caballo—. Déjalo en el suelo.

—Tú ya no das órdenes aquí, viejo.

Cabeza de buey se encaró con Mikiko, mientras cabeza de caballo apretaba aún más el metal contra su cráneo.

—Quizá tengas razón, Matou, pero ella sí sigue dándolas. ¿De verdad quieres que midamos ahora la altura de nuestros egos?

Casi dos palmos más bajo que el gigante con cabeza de buey, el anciano le sostuvo la mirada sin dejar de sonreír. Parecía un niño enfrentándose a un tanque y, aun así, cabeza de buey bajó su arma.

—Tu suerte hace mucho que te abandonó, juez. No deberías haber venido. —Escupió a los pies de Mikiko—: Las cosas han cambiado desde entonces.

—No tanto como crees, joven Liu. Tú sigues guardando la puerta y ella sigue sentada en el trono.

El hombretón se encogió al oir su nombre, en lugar del apodo demoniaco, como si Mikiko lo hubiera golpeado. Apretó la empuñadura y el guardamanos de su rifle con tanta fuerza que la sangre desapareció de sus manos.

—Lo que tú digas. Pero si bajas otra vez al Avichi no volverás a salir. Y si sales, me encargaré de que no puedas volver.

—Que así sea. —Mikiko inclinó la cabeza, dándole las gracias, y señaló hacia Xin—: ¿Puedes decirle a tu hermano que deje en paz a mi amigo de una vez?

La presión disminuyó con tanta brusquedad como había llegado. Xin cayó al suelo y jadeó con dificultad.

—Primera barrera superada. Bien hecho, Xin —susurró Mikiko, arrodillado a su lado—. Ahora solo tenemos que llegar a lo más profundo del infierno. El Avichi es el único lugar en el que estarás a salvo.

Pasó un brazo por debajo de sus hombros y le ayudó a levantarse.

Mikiko echó a andar hacia el extremo oeste del perímetro, a la derecha de donde estaban. Caminaron durante un par de cientos de metros en silencio, hasta que el anciano se detuvo cerca de otro de los promontorios de desperdicios que cubrían el suelo alrededor del obturador de metal. Levantó los brazos una vez más, igual que había hecho antes de encontrarse con los guardias con cabezas de animales, y dio tres golpes en el suelo con cada pie. El montón de desperdicios chirrió y crujió y uno de sus lados se desprendió del resto, abriendo un hueco hacia su interior.

—Bienvenido al Diyu, joven Xin. Vas a ser el primer neohumano de nacimiento que pisa su interior.




Capítulo XI

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: 5

Ubicación: Bloque Mogen

Año: 256 n.h.

Memoria: Mei Ling y Siuiyasha

Mei Ling y Siuiyasha paseaban de un lado a otro del Shinei Ba sin atreverse a hablar entre sí. Hacía horas que habían recibido el mensaje y desde entonces se sentían como animales enjaulados. El bar estaba cerrado, las bebidas y aperitivos ya colocados en la mesa central del Shinei Ba y los sillones dispuestos en círculo alrededor. No tenían nada más que hacer que esperar.

Esperar y asustarse.

La Dikang nunca juntaba dos grupos de oficiales dentro de una habitación. De hecho, si el rango era suficientemente alto, evitaban que convivieran en la misma ciudad. Que Lian Chu Nuwang estuviera en Jieti Shi era motivo para estar nerviosas. Que fuera a verlas a su hogar, motivo para preocuparse.

Habían coincidido con ella en otras dos ocasiones, dentro de la misma ciudad escalonada, pero nunca habían hablado cara a cara. Ella daba las órdenes a distancia, aparecía de manera fugaz —siempre reconocible por su excéntrica elección en el color del pelo— y desaparecía. Nunca se rebajaba a tratar con alguien como ellas de manera directa. En sus muchos años de servicio leal solo les había dirigido la palabra fuera de los dominios del Entramado. Más allá de la frontera conocida, en las tierras que separaban Taiasia de los dominios occidentales.

Las dos mujeres levantaron la cabeza a la vez, como si fueran el reflejo de una misma persona.

—Está aquí —dijeron al unísono.

No tuvieron tiempo para prepararse como ellas mismas habían esperado. Lian no necesitaba permiso expreso para cruzar ninguna de las puertas de la Dikang.

—Bienvenida —Mei Ling y Siuiyasha, hablando con una sola voz, se inclinaron hasta que su pecho casi tocó sus piernas.

Lian caminó por el gran salón, estudiando con interés fingido las pinturas y esculturas que lo decoraban. Era consciente de que, si no contestaba, ambas mujeres permanecerían en aquella postura incómoda de sumisión.

—Habéis refinado mucho vuestro gusto. Me alegra que la Dikang os haya dado la oportunidad de hacerlo —dijo—. Podéis levantaros.

—Gracias, señora. Hemos preparado algo para hacer tu estancia aquí más agradable.

Esperaron a que Lian tomase asiento antes de servirle una copa del mejor de sus sakes y sentarse ellas en frente.

—¿A qué debemos el honor? —preguntó Siuiyasha.

En lugar de contestar, Lian cogió la taza y bebió un trago largo y pausado.

—Delicioso —dijo, deteniendo su mirada unos instantes en cada una—. ¿Es vuestra manera de pedir perdón por traicionar mis órdenes?

—Nosotras no te traicionamos —dijo Mei Ling.

—Hicimos lo que nos pediste —añadió Siuiyasha.

—No juguéis conmigo, jovencitas. Yo ya estaba en el tablero antes de que vosotras fuerais siquiera un proyecto en la mente del Carcelero. Teníais que mandar al latente al exterior para que los cuervos perdieran su rastro y yo pudiera encontrarlo, no para que la mujer demonio se hiciera con el control.

Mei Ling bajó la cabeza y Siuiyasha tomó la palabra.

—Se suponía que vendría solo.

—¿Y desde cuándo ha supuesto un problema deshacerse de un ciudadano de segunda?

—Pensamos que… dada vuestra relación anterior…

—No me traslades tus deseos, Mei Ling. El pequeño Sato siempre fue uno de vuestros favoritos. —Lian bebió otro trago y esbozó una sonrisa—: No puedo decir que actuasteis bien, aunque tampoco puedo decir que no hubiera hecho lo mismo.

Las dos Siumei se miraron sin comprender.

—Además, —prosiguió Lian—, me vais a ayudar a enmendarlo. Hay cosas que solo vosotras podéis hacer aquí.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: Diyu

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Sentir una vez más el peso de los muros, de la luz artificial y el aire reciclado fue un alivio. Un alivio que duró el tiempo que tardó el ascensor en atravesar el grosor del obturador de reciclaje y descender a través de sus pilares de soporte. El hueco se abrió a sus pies, las paredes desaparecieron y el Diyu apareció docenas de metros por debajo en todo su esplendor.

A la sensación de mareo y náusea no le ayudaron las paredes de cristal del ascensor ni su lentitud. Los límites del pozo se desdibujaban por la distancia y las sombras. El fulgor anaranjado que brotaba del inframundo convertía esas sombras en seres vivientes que recordaban a Xin cuál era su tamaño relativo en el mundo. Un ser pequeño, rodeado por entidades gigantescas de las que no conocía más que un fragmento de la superficie.

Varias guías verticales se clavaban en las entrañas del Diyu. El perímetro del pozo, hasta donde él podía ver, estaba plagado de ascensores. Su tamaño, que no podría transportar a más de seis neos simultáneamente, le hacía ver que los humanos de allí abajo no viajaban con frecuencia a la superficie. La parte racional de su cerebro, enfrentada de manera constante con la presencia del Entramado y sus soldados, dedujo que su función quizá no era limitar la salida, sino la entrada al inframundo.

La planta del primer nivel, abierto y expuesto a sus ojos, era cuadrada e idéntica en distribución al de cualquier megabloque que había conocido. Pasillos rectos que se cruzaban entre sí, formando una rejilla de apartamentos y salas, rodeando la sección central de abastecimiento y transporte. Y hasta ahí llegaban las similitudes. El caos reinaba en lo poco que veía. Estructuras industriales construidas al lado de hogares, al lado de cultivos hidropónicos, al lado de academias, al lado de… El trazado de los corredores se había desdibujado y solo quedaban parte de sus muros como recordatorio del orden anterior. Sonidos, olores y destellos brotaban por todas partes, agobiando a su mente con cientos de sensaciones y mensajes diferentes.

Tampoco había ascensores o montacargas en el centro del nivel. Solo un enorme agujero por el que se perdían escaleras de mano y cadenas. Estructuras arcaicas que chocaban con la tecnología que podía ver en las fraguas y talleres.

—¿Cómo pueden vivir así? —se vio diciendo en voz alta.

—¿Cómo podéis no vivir vosotros así? Asfixiados por unas normas que no entendéis, sin libre albedrío, sin disfrutar de cada paso que dais.

El ascensor se detuvo con un ligero chirrido. Las puertas transparentes se abrieron y dos pares de manos tiraron de él sin piedad. Mikiko, detrás, no dijo nada. Uno de los hombres se quedó con el anciano mientras los demás arrastraban a Xin hacia una pequeña construcción a pocos pasos del acceso al primer nivel del Diyu.

Lo arrojaron dentro y el miedo de Xin por su integridad física cobró vida.

No era una sala de detención ni una celda. Visto por dentro, aquel cuartucho parecía un analizador electromagnético de alta potencia. Un escáner para muertos. No porque en NeoTech solo lo utilizasen con los cuerpos que iban a desechar del CAR, sino porque tenía la capacidad de fundir una mariposa si todavía circulaba por ella el más mínimo atisbo de energía.

Vibró el motor, zumbaron los electroimanes y sintió un calor insoportable en cada una de las piezas de metal de su exoesqueleto. A sus labios acudió una plegaria que silenció mordiéndose con violencia. No volvería a utilizar el nombre del Entramado para nada que no fuera maldecir. Luces blancas flotaron a su alrededor y el dolor que nacía en la base de su cráneo le hizo gritar.

El sabor de su propia sangre fue lo último que saboreó antes de sumirse en la inconsciencia.

Despertó sintiéndose más un despojo que un neohumano. Los ojos, la boca y las manos le dolían. Notaba un calor oscuro y desagradable alrededor de los implantes de su exo y un ardor eléctrico corría libre por los filamentos de comunicación que la mariposa tenía entrelazados con su sistema nervioso. Abrió los ojos y el humo no le dejó ver. Trató de coger aire y la peste a inciensos, drogas y sudor le dio arcadas. Intentó ponerse en pie y cayó pesadamente contra el suelo.

Una sombra quiso sujetarlo, pero Xin se zafó como pudo. Pateó, golpeó y sacudió su cuerpo hasta que notó algo similar a una pared detrás de él. Se sentó con dificultad, sin dejar de agitar un brazo por delante. Quiso gritar y no pudo. O quizá sí pudo. No oía nada. Ni su propio corazón.

Las sombras dejaron de moverse y él se agarró la cabeza con ambas manos. Apretó con fuerza, intentando sofocar el fuego que ardía en su interior, y se dio cuenta del origen de gran parte de su dolor. Un collar metálico, tan grande que le impedía bajar la barbilla, rodeaba su cuello y envolvía su mariposa.

Golpeó, arañó y tiró del cepo hasta sentir los dedos húmedos por el sudor y la sangre. El metal estaba tan pegado que no podía meter las uñas en medio. Gritó con rabia e impotencia. No había huido del Entramado, escapado de los no-hombres y sobrevivido a un misil de la Dikang para acabar convertido en un esclavo allí abajo.

Alguien le puso las manos sobre los hombros y lo obligó a incorporarse. La silueta, desdibujada por su incapacidad para fijar la vista, no se parecía en nada a la de Mikiko Sato. Un pelo largo y encrespado llenaba la parte derecha de su cabeza, mientras la izquierda aparecía rapada. No veía el detalle de sus rasgos, pero sí apreció la rectitud y anchura de su mandíbula, la ausencia de vello facial y la enormidad de los hombros que sobresalían por los laterales de su visión.

Sintió un zarandeo suave, mucho más suave del que correspondía a unas manos tan grandes y fuertes. Parpadeó varias veces. El hombre, sentado sobre sus talones, parecía más bajo que él. Sus piernas y su cadera parecían estrechas y débiles en comparación con su torso, tan ancho y robusto. Tenía la cara de un niño, aunque sus ojos brillaban con la inteligencia de los años.

—¿Vuelves ya con nosotros? Yama no me perdonará que pierda a su nueva adquisición antes de conocerla…

Soltó las manos del metal que cubría su cuello e inspiró con fuerza. Le desagradó comprobar que el olor a opio y a sudor no provenía de su imaginación.

—¿Dónde estoy?

—¡Ya era hora, joder! Me hubiera costado mantener la cabeza pegada al cuello si no —dijo, ayudándolo a ponerse de pie—. Ahora seré yo quien corte las de esos que te han puesto en peligro.

Las luces rojas, el ruido insoportable y la vorágine de sensaciones del analizador volvieron a Xin con fuerza.

—¿Por qué no estoy muerto?

—Quizá por el mismo motivo por el que ella te desea tanto. Ningún gongmin había sobrevivido antes al chouqi. Solemos usarlo para desenmascarar a los que intentan colarse en el Diyu, ¿sabes? O más bien para freírles el cerebro. —Al ver su expresión, añadió—: Supongo que si estás vivo es porque llevas un cepo muerto en el cuello.

—Entonces, ¿para qué es esto? —Xin señaló su cuello.

—Nadie sabe cuántas maneras diferentes tiene el Dios Maldito para controlarnos. Mientras estés en el inframundo las comunicaciones con tu yugo estarán selladas.

No se le escapó el uso del plural. Se movió para ver el cuello del hombre-niño. Un dispositivo oscuro, más oscuro que una mariposa estándar, de una manufactura descuidada presidía el centro de su nuca.

—¿No se suponía que yo era el primer ciudadano en bajar hasta aquí?

—Y lo eres, gongmin. Pero, ¿de verdad te crees que solo vosotros podéis disfrutar de los beneficios de la neovida?

—Solo las neofábricas son capaces de facrearbricar mariposas, ¿cómo es posible que lleves una?

—Joder, gongmin, ¿te has dado cuenta de quién es aquí el prisionero? Más te vale frenar tu lengua cuando te encuentres ante ella o la perderás antes de terminar la primera sílaba.

Acompañó a Xin por el suelo irregular y lo dejó caer encima de un sillón que lo envolvió con calidez. El hombre-niño rodeó un escritorio lleno de pantallas que mostraban docenas de escenas diferentes de la vida en el Diyu y se sentó también. Tras observarlo, su captor estiró los dedos, largos y delgados, y tecleó varias órdenes en su terminal. Xin lo hubiera hecho en menos de la mitad de tiempo, cualquier neohumano lo hubiera hecho más rápido, y eso le hizo preguntarse cuál era la verdadera función del dispositivo que llevaba anclado al cuello y por qué no tenía extensiones visibles en su cuerpo.

Los monitores se apagaron con un sonido opaco y el hombre-niño clavó en él una mirada llena de codicia.

—¿Qué es lo que Yama quiere de ti?

Cansado y dolorido, sacó fuerzas para dar una respuesta mordaz.

—Eso es algo que deberías preguntarle a ella.

El cepo se calentó al instante y una descarga eléctrica le hizo desmadejarse. Solo la estructura adaptativa del sillón impidió que no cayera al suelo.

—Verás, querido ciudadano, hay algo que quizá deberías saber. Mientras estés en mi Pozo, yo controlo la jaula Faradi que tiene atrapada tu mariposa. —Pulsó una tecla y el dolor desapareció—: ¡Joder!, ya podía haberte contado algo el viejo Juez Supremo. Me parece que no tienes una visión clara de lo que es el Diyu. Aquí no hay un Dios que lo controle todo, escoria neohumana, aquí el poder lo tiene el pueblo. Y en esta sección del inframundo, yo ejecuto ese poder.

Xin abrió la boca para contestar, pero algo dentro del cepo hizo que las palabras murieran antes de salir.

—No hablarás hasta que no se te pregunte, ¿está claro?

La descarga en su garganta paró y recuperó el control de su voz.

—Sí, aunque no veo qué diferencia hay entre Él y…

—Tu opinión me importa más bien poco, joder —dijo, activando la jaula una vez más—. Lo mínimo que puedo hacer antes de que abandones el Pozo de los Cuchillos es enseñarte educación. ¿Qué es lo que te ha traído al Diyu? E intenta responder con algo útil.

—No-hombres y Dikang intentaron matarme, huí de mi bloque y Mikiko Sato me trajo hasta aquí.

Como aproximación tendría que bastar.

—¿También la Dikang? Joder, sí que eres importante. ¿Qué tienes de especial? Si fuera tu mariposa, ya te habrían degollado para conseguirla. ¿Qué es lo que puedes hacer con ella?

Buscó sin éxito una respuesta que cabalgase lo suficientemente cerca de la realidad, hasta que otra descarga sacudió su cuerpo.

—Si crees que voy a dejar que te inventes algo, estás equivocado. Yama quiere tu mente, pero no ha dicho nada de tu cuerpo. Contesta ahora o empezarás a perder partes de ti, gongmin.

—Lo que creo es que si Yama no os ha contado para qué me quiere, no debo ser yo quien lo haga.

Se preparó para otra descarga, pero antes de que el juez la activase, uno de los monitores se encendió.

—Sea. Los Dragones de la Muerte han llegado a por ti. —Una parte del suelo y la pared se abrieron delante de él—: Nuestra charla tendrá que esperar —su voz sonaba tranquila, pero ojos sus latían con promesas de violencia.

Del hueco salieron dos guardias vestidos con unas armaduras de combate deslumbrantes, similares en calidad y manufactura a las de los cuerpos de seguridad de élite de Jieti Shi. Los colores, sin embargo, relucían con una fuerza que no tenían el azul de la policía, el verde del ejército o el negro y dorado de los ERA. El más corpulento iba pintado con los colores rojo y blanco del infierno. Arañazos, agujeros y quemaduras demostraban que la armadura no solo era decorativa. Su casco, del color de la sangre, tenía el aspecto de un demonio de ojos saltones, colmillos largos y retorcidos en una mueca cargada de odio. En su mano llevaba un fusil electromagnético, una pistola de calibre medio colgada a cada lado de la cadera y de su espalda sobresalía la empuñadura de algún tipo de arma pesada. Armas suficientes para arrasar un nivel completo por sí solo.

El segundo guardia, más pequeño y enjuto, brillaba con luz propia. Su armadura era plateada, sus armas estaban decoradas con belleza y la máscara del casco resaltaba con las exquisitas tallas de un rostro femenino. Sus expresiones eran tan realistas que transmitía tristeza, amor, odio y violencia en una mezcla difícil de procesar. Un fulgor azulado y oscilante, característico de un sistema de pulsos defensivo —como el de los ERA—, enmarcaba toda su figura.

No había duda de quién daba las órdenes.

Xin sintió que la violencia crecía en el ambiente. El juez y los Dragones mantuvieron un duelo de autoridad silenciosa en el que, si hubiera tenido que apostar, ya había un claro ganador. Los Dragones tenían las armas.

Un suspiro rompió el embrujo.

—Está claro que Yama sabe cómo joder la diversión de los demás. —Manipuló su terminal y se levantó para darle un pequeño dispositivo al dragón plateado—: cuando la veas, queridísimo despojo neohumano, dile que el juez Bao Yanluo manda recuerdos a su regio culo.

En su mirada había más palabras que no se atrevió a pronunciar. La enorme figura roja y blanca lo apartó y se puso al lado de Xin. Tras un gesto del dragón plateado, lo levantó sin esfuerzo alguno y lo llevó hacia el hueco de la pared.

El juez Yanluo se inclinó para despedir a los Dragones y dejó a la vista su mariposa. Más tosca de lo que había percibido, se clavaba en su carne con descuido. Salvo que su diseño fuera muy distinto del suyo, el número de conexiones neurales no era el correcto. Faltaban varias de las raíces nerviosas periféricas. Pero lo que no faltaba, en el armazón exterior, era el símbolo inconfundible del Imperio.

Los tentáculos del Entramado llegaban hasta las profundidades del inframundo.

Atravesar las entrañas del Diyu no fue una tarea rápida ni sencilla. Las mentes que habían diseñado el trazado descendente del inframundo sufrían de una paranoia más profunda que la del propio Entramado. Los Dragones lo guiaron a través de varios corredores oscuros, llenos de maquinaria y tuberías, para luego descender en ascensores gravitacionales de respuesta rápida. Auténticas joyas tecnológicas con puertas blindadas y escáneres biométricos como control de acceso. Sus trayectos, sin embargo, no duraban más de unos segundos. Por la experiencia adquirida durante toda una vida en megabloques como aquel, sabía que solo avanzaban una profundidad equivalente a siete o diez niveles. Después se detenían, los Dragones volvían a empujarlo por pasillos tortuosos y malolientes y salían a otra zona habitable del Diyu. Cruzaban el nivel correspondiente sin oposición, con todos los habitantes formando un pasillo silencioso para que pasasen sus Dragones y buscaban entre callejuelas la puerta oculta que los llevaba a otro tramo de pasillos secundarios que, a su vez, desembocaba en el siguiente ascensor gravitacional.

Su impresión del inframundo cambiaba un poco más en cada descenso. El caos se transformó poco a poco en un esquema coherente y funcional. Atravesó secciones dedicadas a la agricultura, mercados, armerías… Cada sector del Diyu, cada Pozo, tenía un objetivo dentro del ecosistema global. Cuanto más bajaba, más esenciales parecían esos sistemas. Si quitaba el desorden, los olores y los sonidos, había un parecido innegable con una ciudad escalonada en miniatura.

Xin, cansado ya de tantas vueltas, ascensores y túneles, sin más conversación que los pocos insultos que los ciudadanos del inframundo se atrevían a proferir a su paso, se detuvo a contemplar una rareza genética que nunca había visto en la superficie. Era el noveno pozo que atravesaban, sin contar con el primero, el de los Cuchillos. Fuera de la brutalidad con la que estos seres mutilaban sus miembros para sustituirlos por apéndices totalmente mecánicos —supuso que por carecer de los equipos neomédicos necesarios para lo contrario—, el décimo pozo albergaba seres humanos deformados hasta perder la forma que los definía.

Horrorizado, vio cómo esas criaturas llevaban encima niños demasiado pequeños para estar fuera de un centro reproductor. Otros, algo más mayores, corrían a su alrededor, gritaban y tiraban de sus ropas.

El dragón rojo se colocó a delante en una posición amenazante. Cruzó el fusil en su pecho y su corpachón se interpuso entre él y la criatura con los niños. Después de haber muerto y revivido para entrar al Diyu, de haberse enfrentado a no-hombres y a jueces, no iba a dejarse intimidar.

Dio un paso a un lado y esquivo al hombre armado. La criatura, encorvada hacia atrás en un ángulo excesivo para cualquier columna, llevaba a un bebé encima de lo que parecía una enorme masa tumoral que crecía desde su bajo vientre hasta su pecho. Con la otra mano tiraba de un niño de no más de tres años y gritaba palabras desconocidas para Xin a dos niños más que jugaban por delante.

Hizo amago de avanzar hacia ellos y el dragón plateado le sujetó del brazo.

—¿Qué crees que estás haciendo? —dijo con la voz átona características de los cascos de combate.

—¿Experimentáis con la genética humana aquí abajo?

No pudo evitar que una parte de la repulsión que sentía empapase sus palabras.

—Quién, ¿ella?

Los dos dragones se miraron y un sonido rasposo y metálico brotó de sus comunicadores. Parecía imposible que, después de horas de silencio, ambos se estuvieran riendo.

—A nosotros no nos construyen como a máquinas, gongmin; aquí los seres humanos nacen —dijo, colocándose a su lado. La mezcla de acentos hizo que le costase entender lo que decía—. Eso que tú confundes con un experimento es una madre a punto de dar a luz.

No conocía los términos «madre» ni «dar a luz» y así lo reflejó su mirada desencajada.

—Lo que tienes entre las piernas, si es que no te lo has cortado para que el metal te proporcione un poco de aguante, sirve para algo más que para arrancarles cuatro gemidos a las putas del Dios Maldito. O serviría para eso si no fueras tan estéril como tu mente.

—Dentro lleva una ¿persona? —murmuró Xin, incapaz de razonar más allá de los tanques incubadores del centro de reproducción. No fue una pregunta, solo la constatación verbal de un hecho que veía increíble, y los dragones no se molestaron en contestar.

—El metal os ha arrancado vuestra humanidad, gongmin —dijo el dragón plateado, dándose la vuelta y empujando a Xin hacia el siguiente tramo de túneles—. Si tú eres el que trae las llaves del mundo, no hay esperanza. Si Yama no quisiera conocer al que ha hecho volar a los cuervos, yo misma me encargaría quitarte el metal de tu cuerpo pieza a pieza.

Los niños corrieron alrededor de su madre, gritando y riendo. La mujer, de aspecto cansado, acunaba al pequeño bebé sobre la tripa. Los cuatro brillaban, envueltos en un halo de felicidad que Xin no había visto entre sus congéneres. Los unían lazos profundos que no podía comprender. Emociones que Él nunca le había dejado sentir.

El último descenso en ascensor no los llevó a una nueva zona de mantenimiento y desperdicios. Cuando las puertas se abrieron, la luz iluminó unas paredes y suelos blancos e impolutos. El pasillo, más ancho que cualquiera de las avenidas que había cruzado por los diferentes pozos del inframundo, se extendía hacia las profundidades de la tierra, alejándose del núcleo del megabloque que era el Diyu. Sus guardianes se irguieron y echaron a andar sin comprobar si él los seguía. Xin miró a su alrededor y no tardó en darse cuenta del por qué.

Detrás de cada luminaria, un cristal templado y oscuro los contemplaba. No hacía falta ser ingeniero neuronal ni utilizar un CCE que extendiera las capacidades mentales de nadie para saber que lo que había detrás podría matarlo en cuestión de milisegundos.

Atravesó el corredor, a menos de dos pasos de las espaldas imponentes de los dragones, hasta que salieron a un balcón interior. Una construcción de metal y hormigón, custodiada por dos enormes puertas blindadas que permanecían abiertas, ante la que se movían decenas de personas y dragones.

—Bienvenido al Tai He Dain, el corazón del Avichi, alma del Diyu y hogar de Yama, Diosa de la Muerte y Madre de los Despojados. —Hizo un gesto con su brazo, invitándolo a bajar con una educación impropia de las promesas de dolor que le había hecho—. Mi madre te espera.




Capítulo XII

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: CLASIFICADO

Ubicación: CLASIFICADA

Año: 256 n.h.

Memoria: Lian Chu Nuwang

Escuchó el eco de sus pasos mucho antes de que el sonido llegase hasta ella. Tzar, con su habitual caminar firme y decidido, cruzó el laberinto de cajas, maquinaria y falsos muros sin detenerse. Lian también acababa de llegar al refugio y se sentó a esperarlo en el suelo, con las piernas cruzadas, mientras relajaba su respiración. Llevaba horas viajando por la ciudad, coordinando a las distintas células que operaban allí para que todo estuviera a punto y estaba agotada.

Uno de sus acuerdos más antiguos, invariable a pesar de las décadas que llevaba en vigor, otorgaba el derecho a anular una vía de acción a aquel que no la había iniciado. Lian vetó la infección del lago Dongjian y la aniquilación de la población de la ciudad escalonada de Dongguan que tanto quería Tzar; él vetó sus intentos de asaltar el centro reproductivo de Changsha. Lian sabía que quería vetar sus esperanzas con Xin Po Huai, pero también veía en él cierta excitación con el proyecto. Además, fuera o no a ayudar al latente, tenían que poner a prueba una nueva técnica de presión contra el Entramado.

Tzar entró en el pequeño almacén que hacía las veces de hogar provisional, se descalzó y dejó el gabán cubierto de polvo en la puerta.

—Me ha costado convencerlo, pero Yuya Sagami ha iniciado la destrucción de la línea genética Rihya. También va a pervertir los registros de nacimiento desde que el latente llegó a este mundo y he dado órdenes para efectuar movimientos similares en las ciudades circundantes —dijo antes de sentarse—. El embuste es demasiado débil. Su inteligencia sabrá anticiparlo.

—Es posible, pero ha cambiado mucho con los años. Ya no es la entidad ávida de conocimiento de antaño. Ahora es soberbia y presuntuosa —acompañó sus palabras con un leve empujón emocional—. Los equipos Jiama y Gongce están buscando el punto de infiltración de las agujas circundantes al Diyu.

—¿Y las hermanas?

—Sabes que odian ese apodo.

—Mientras las cosas estén descontroladas en Jieti Shi, no van a recuperar mi gracia. Por afrentas menores hemos cortado lazos con personas más valiosas que ellas.

La condescendencia y el reproche que acompañaron sus palabras avivaron algo en el interior de Lian. Una guerra, por larga, cruenta y desigual que fuera, no podía hacerles perder la perspectiva original de por qué luchaban.

—Quizá actuaron por un impulso emocional que nada tiene que ver con la Dikang, sino con ser humanas. Precisamente por eso las reclutamos, Tzar. —Él asumió el reproche y cubrió a Lian con su vergüenza. Ella aceptó sus disculpas en silencio y siguió hablando—: Mei Ling y Siuiyasha han cumplido su parte. Sus contactos en el inframundo confirman que el latente está ante ella.

—¿De verdad crees que es mejor dejar que actúe a su libre albedrío? Otras Yamas en otras ciudades han respondido mejor a una presión más directa y menos sutil.

—En otras ciudades no hubo un Masahiro Satoshi que alterase el paradigma del Diyu.

No hicieron falta más palabras. Sus ánimos se acoplaron entre sí, dejando que cuerpo y mente se relajase. Por primera vez en décadas, se limitaron a disfrutar el uno del otro.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: Avichi

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Una exhalación precedió la apertura de las enormes puertas del Salón de la Suprema Armonía, el Tai He Dain. Las hojas, de más de veinte centímetros de grosor se desplazaron lentamente al ritmo que marcaba el ronroneo del motor oculto dentro del muro. El aire salió por el hueco igual que hacía en las cámaras limpias y estancas del CAR, en las que se desmontaban las mariposas defectuosas, allí donde una sola mota de polvo podía destruir sus circuitos internos.

Olía a flores y a incienso, con un toque extraño que le hizo mantenerse alerta. Un aroma dulzón que le recordó a sus visitas obligatorias a los centros de evaluación y reacondicionamiento médico. La luz que emanaba de allí, en contraposición con la del exterior, era mucho más débil y tenue.

El dragón rojo entró en el gran salón con paso firme, perdiéndose en las sombras de la distancia. Su compañero, el dragón plateado, permaneció junto a él. Tras una pausa que desconcertó a Xin, el guerrero echó las manos hacia atrás, hacia los dos cierres herméticos del casco y los soltó. Tiró de esa máscara de belleza infernal y unos ojos, también plateados, lo miraron llenos de emociones contradictorias.

—No tengo ninguna simpatía hacia ti o hacia los de tu especie —dijo con voz áspera—, pero siento un gran respeto hacia la tarea que estás llevando a cabo. Haz lo que se te ordene, contesta si te preguntan y no hagas nada que pueda faltarnos al respeto. Traiciónanos y seré yo quien te arranque el yugo de la columna.

Apoyó el casco entre el brazo y la cadera y echó a andar hacia el interior del salón. Lo hizo despacio, dejando que Xin contemplase, debajo del moño que recogía el pelo de la hija de Yama, el brillo apagado de un CCE de manufactura militar. Tenía las mismas formas lisas y pulidas, el mismo número de conexiones neurales periféricas y el característico abombamiento superior para que su portador decidiera cuándo potenciar sus músculos y su ira. Una mariposa hecha por el Entramado y diseñada para sus tropas estaba allí, en el corazón del inframundo, donde residía el único supuesto poder independiente de la Red.

El optimismo de Mikiko Sato sonaba ahora lejano. Sus palabras de aliento, sus esperanzas de que el Diyu serviría para contener al Entramado mientras él terminaba su trabajo… promesas vacías e inútiles. Los jueces portaban unas mariposas de mala calidad que quizá no estuvieran conectadas y controladas directamente por Él, pero los dragones llevaban CCE militares de fabricación imperial. El Avichi no era la fortaleza de la humanidad libre, sino la demostración de que esa libertad también era una falacia.

Xin entró en el salón y siguió la estela plateada de la mujer dragón con paso lento y abatido. Por encima de ellos, a varios metros, una malla lumínica lo cubría todo con la forma de un manto estrellado. Su luz, tenue y artificial, iluminaba los extremos de la sala, manteniendo el centro en la más absoluta oscuridad. A los lados, mucho más lejos de lo que cabría esperar, se extendían varias hileras de terminales. Con ellos, docenas de seres humanos gestionaban lo que sucedía en cada uno de los pozos del inframundo. Aunque llamarlos «humanos» no fuera correcto.

Visto desde fuera, podía parecer que la neosociedad hacía modificaciones extremas en los cuerpos de sus ciudadanos. El Código del Entramado, sin embargo, era muy estricto en cuanto a lo que se podía o no hacer con un cuerpo. Podías añadir conexiones, mejorar articulaciones, potenciar músculos, ampliar el cerebro… Podías conectar cualquier tipo de exoesqueleto —de carga, de precisión, de combate…—. Pero no podías quitar carne para poner metal.

En el Diyu, en el inframundo, esa regla no existía.

El asco y la repulsión que sentía se derramó por su cuerpo. Torció el gesto al sentir una arcada que luchaba por escapar de sus vísceras. Los seres que rodeaban el trono de Yama tenían más metal que cuerpo. Algunos no tenían brazos, sustituidos por apéndices comparables a sus aracnodedos, pero llevados hasta el extremo de lo grotesco; otros no tenían nada reconocible como humano de cintura para abajo, sus torsos flotando sobre ruedas, orugas o brazos articulados. Sus cabezas tampoco se libraban del salvajismo mutilador del Diyu. Ojos que más parecían teleobjetivos, sensores de largo alcance por orejas e incluso llamativos y grandes puertos de conexión insertados directamente en sus cráneos. Deformaciones
y alteraciones que convertían a esos seres en híbridos robot-humanos.

Delante de Xin, el dragón de plata se contoneaba con la tranquilidad de quien vuelve al hogar, mostrandole su conexión con el Entramado con algo parecido al orgullo. Otra muestra más del absurdo sobre el que se cimentaba su neosociedad. Dos mundos enfrentados, odiándose mútuamente y controlados por el mismo ser. Al menos él, como ciudadano, no había sido consciente de la existencia del inframundo ni de las injusticias y las diferencias que ejercía sobre unos u otros. Los dragones, los jueces y Yama no podían decir lo mismo. No podían utilizar la ignorancia como excusa. La mariposa en su cuello los controlaba igual que le controlaba a él, exponiéndolos a una realidad dolorosa contra la cuál no estaban haciendo nada.

Dos dragones le cortaron el paso. Firmes, peligrosos y embutidos en sus armaduras de combate. El aspecto de su equipo era impresionante. Tan impresionante que en lugar de miedo, avivó la indignación que sentía por ver su mano en todos los detalles del Diyu. La suavidad de las curvas de cada placa de sus armaduras, los abultamientos apenas perceptibles para las baterías, la ligereza de sus armas… El nivel tecnológico de los Dragones podía competir con el de cualquier Equipo de Respuesta Automática porque era la misma tecnología.

Comprobaron la jaula de su cuello y escanearon su cuerpo antes de asentir satisfechos y hacerse a un lado. Solo entonces la vio. El silencio llenó la sala, los híbridos dejaron de teclear y su corazón se detuvo.

La malla lumínica se recompuso y una luz rojiza iluminó el centro de la estancia. Allí, recostada sobre un diván que flotaba por encima de sus cabezas, descansaba una mujer de la que emanaba un aura de poder y peligro tan intensa que se sobrepuso a su ira. Sus ojos, inescrutables y fríos, estudiaban sus movimientos como un depredador observa a una presa que no tiene escapatoria. Durante unos minutos, ni ella ni sus guardias hicieron o dijeron nada. Xin quería hablar, quería gritar, quería decirles que no eran nada más que una pantomima de lo que tanto odiaban de la superficie, otras marionetas que reforzaban el dominio del Entramado. Pero el miedo a la mujer del diván lo retuvo. Una gota recorrió su columna haciéndole sentir un escalofrío que le hizo estremecerse. La Reina del Inframundo cambió el peso de su cuerpo, llamando su atención. Lo hizo con gracilidad y suavidad y, como respuesta a su movimiento, el sillón modificó el estado de la materia que lo componía y readaptó su forma para sentarla. Tecnología de nanoestructuras. Algo difícil de ver incluso en una ciudad como Jieti Shi.

Yama fijó sus ojos en los de Xin y siguió observándolo impasible. Xin intentó sostener su mirada, pero no pudo. Agachó la vista al suelo y solo entonces habló.

—¿Tú eres el que ha causado tanto revuelo allí arriba? —habló despacio, con la claridad y la decisión de alguien acostumbrado a mandar—. ¿Por qué debería mantenerte con vida?

La presencia de los híbridos le ponía nervioso, las armas de los dos dragones apuntando hacia él lo inquietaban, la mirada de Yama le ardía y tuvo miedo de decir exactamente lo que pensaba. Buscó al dragón plateado, algo conocido a lo que agarrarse, una presencia que le ayudase a calmar su mente. No la encontró a ella, aunque sí encontró un rostro amigo.

Al lado de una mujer imponente de pelo negro, facciones angulosas y armadura dorada, estaba la figura empequeñecida del anciano señor Sato. Encorvado sobre sí mismo, con la mirada perdida en un punto muy lejano, por debajo de sus pies, no parecía el mismo hombre que lo había salvado de las garras del Entramado.

—No busques en él una respuesta, impuro. Bastante ha hecho ya trayéndote hasta mí.

Algo en él se rompió.

—Es difícil decir qué puede querer alguien que ya lo tiene todo. Solo sé que eres consciente de que allí arriba me quieren vivo —dijo—. Supongo que eso debería ser garantía suficiente de que tengo algo importante. Viendo, además, que aquí todos le pertenecéis a Él, la pregunta se contesta sola, ¿no?

El silencio se esparció por el salón como una nube mortal. Los dragones contuvieron el aliento. Yama se irguió todavía más en su trono. Había belleza ella, a pesar del odio en su mirada.

—¿Quieres morir? —dijo en un susurro, cortante y certero como un láser.

—No soy dueño de mi vida y nunca lo he sido, como tampoco lo he sido de mi muerte. Si este es mi final, que así sea —dijo más con resignación que tristeza—. Lo único que quiero es ser libre.

—¿Es eso lo que buscas aquí?

—Supongo que por eso me trajo Mikiko, porque creía que aquí tendría libertad. Pero veo en vuestros cuellos que aquí tampoco sois libres.

El dragón dorado dio un paso al frente y Yama la refrenó con un movimiento de su mano.

—Entiendo qué vio el juez Satoshi en ti. —La nanoestructura del sillón formó unas escaleras. Yama se deslizó por ellas como si fuese etérea y se acercó hasta colocarse a un palmo de Xin, clavando un dedo en su pecho—: Sobreestimas lo valioso que eres y subestimas lo que somos aquí. Te daré una última oportunidad. ¿Qué es lo que tú puedes hacer por mí?

—Si es verdad que podéis protegerme, puedo libraros de Él.

Xin entró en el núcleo de poder del Diyu flanqueado por los dragones dorado y plateado y seguido por dos más, cubiertos por el rojo de los dragones sin rango. El verdadero Avichi, el corazón más protegido del infierno, estaba rodeado por una cámara de vacío electromagnético que jamás había contemplado. Una cámara estanca, con presión positiva y puertas de vacío, impedía que entrase nada del exterior. Ni aire, ni polvo, ni señales. Dentro del Avichi, a más de mil metros de profundidad, no existía la red Neoex.

Cuando el primer sello se cerró, uno de los dragones le quitó el cepo del cuello.

—A partir de ahora este será tu único hogar —dijo el dragón dorado—. Intenta salir y morirás. Intenta enviar algo al exterior y morirás. No acates nuestras órdenes y morirás. Haz lo que mi madre quiere de ti y vivirás.

Con sus últimas palabras, el sello interior se abrió y el corpulento oficial dorado se fue acompañado por otro de los dragones. Xin miró a la mujer —una chica joven en realidad— de la armadura plateada a la espera de más órdenes. Sin embargo, se encontró con un semblante relajado y un esbozo de sonrisa en sus labios.

—¿Tan divertido soy?

—No eres tú, gongmin. Es que nunca había visto a Yosai tan alterada —dijo—, y solo por eso ya merece la pena tenerte aquí.

La mole roja y armada que los acompañaba se puso en movimiento y salió de la habitación. El dragón plateado le hizo un gesto para que la siguiera. Las placas protectoras de su brazo se movieron con ligereza, igual que si estuvieran hechas de tela. Su sonrisa traviesa hizo que sintiera que algo acababa de cambiar entre ellos.

Nada fue distinto una vez dentro del Avichi. Las paredes blancas, las luces y los techos altos tenían el mismo aspecto que todo lo que había visto en ese último nivel del inframundo. Solo los dragones, decenas de ellos que caminaban por sus corredores le hacían ver que estaba en un lugar especial. Ninguno de ellos llevaba el casco, algunos ni siquiera tenían puesta la armadura, aunque su corpulencia y los puntos de conexión de su exoesqueleto los marcaban como soldados. Muchos lo miraban con curiosidad, aunque apartaban la vista cuando veían al dragón plateado que iba con él. Los había altos, bajos, anchos y delgados, pelirrojos, rubios, morenos y con pelos de colores que nunca había visto antes. La diversidad fisionómica de los dragones era muy superior a la suya, la de los ciudadanos. Pero todos y cada uno de ellos tenían una cosa en común: allí, en las profundidades del Diyu, solo había mujeres.

Llegaron a una sala rectangular, más pequeña que su apartamento y un poco más grande que su habitación. No había más muebles que los indispensables. Una cama al fondo, un lavabo a la derecha y un dispensador de alimentos a la izquierda. Sin paredes ni biombos. El dragón rojo se colocó en la puerta, ocupando todo el espacio, de cara al interior.

—Desnúdate y ponte la ropa que hay en la cama.

El dragón plateado no hizo ademán de salir ni darse la vuelta.

—¿El hecho de que todos los dragones seáis mujeres tiene algo que ver con la ausencia de intimidad? ¿O es solo el hecho de que temáis que esconda una neoarma en alguno de los orificios de mi cuerpo?

Al hablar se dio cuenta de que lo había hecho con libertad, sin filtrar la rectitud de sus palabras, el impacto en sus interlocutores y otra serie de filtros que, normalmente, hubieran matizado y refrenado sus palabras. La mujer de plata, divertida, no dijo nada.

—Ya que voy a desnudarme, lo mínimo que puedes hacer es decirme tu nombre. Si no, va a ser difícil exponerte mis teorías con la corrección adecuada —añadió sin poder evitarlo.

Una risa metálica salió del interior de la armadura roja. Al parecer, los dragones también tenían sentido del humor.

—Mi nombre es Kumiko, gongmin. Hija Segunda de Yama.

—Encantado, Kumiko, Hija Segunda de Yama —dijo inclinando la cabeza—. ¿No crees que llamarme gongmin es absurdo? Ambos llevamos una mariposa que nos convierte en ciudadanos del Imperio. Insultarme por ello no tiene mucho sentido.

—La cáscara no hace al pollo.

Xin comprendió su sentido, aunque no había oído nunca una frase como aquella.

—Es posible que el centro de control funcione de manera distinta, pero he visto demasiadas cosas aquí abajo idénticas a las que hay arriba, en mi mundo.

—Ilumíname.

El dragón rojo se quitó el casco y su risa, potente como un taladro, llenó la habitación.

—En primer lugar, las mariposas y los puntos de conexión son los mismos que tenemos nosotros. En segundo, experimentáis con el cuerpo humano casi tanto como Él experimenta con nuestras mentes. Y por si fuera poco, manipuláis la genética de vuestra simiente. Quizá en los Pozos no, quizá allí los humanos nazcan a la vieja usanza, pero aquí abajo está claro que os crean igual que a nosotros.

—¿Solo porque todas seamos mujeres? ¿No se te ocurre más explicación que la manipulación genética?

—También podríamos comernos a nuestros hombres —dijo la dragón de rojo con voz rasposa.

No encontró respuesta. Claro que había más posibilidades, pero la manipulación genética era el camino más corto para llegar a un Avichi lleno de híbridos y mujeres neohumanas.

—Es más, ¿cómo explicas el cambio que acabas de sufrir por desconectarte completamente de la Red? —preguntó Kumiko—. ¿No es eso manipulación genética?

—Técnicamente es manipulación hormonal, con algo de estimulación neuronal… Supongo que las capas más profundas de mi CCE generan ciertas sustancias guiadas por la Red y activan regiones de mi cerebro que me hacen más comedido. Sea como sea, al aislarme por completo, esas sustancias han dejado de circular por mi cuerpo.

Fue una sorpresa expresar sus pensamientos en voz alta. Mayor aún el hecho de no sentirse cohibido o asfixiado por decirlas.

—Como quieras, pero tú mismo te acabas de dar la respuesta. No todo es siempre lo que parece. Hay matices, giros y variables que no todo el mundo conoce.

—¿Y cuáles son esas variables que explican por qué solo hay mujeres aquí?

—Que los hombres sois animales de extremos. Más volátiles y menos fiables. Nosotras tenemos la mente más templada y sabemos controlarnos mejor, a pesar de la soberbia que muestran algunas de mis hermanas.

—¿Y dónde está ese cincuenta por ciento de hombres volátiles? ¿Malviviendo en los Pozos?

—Has visto a la mayoría ahí fuera, en el salón de Yama. —Kumiko miró divertida el horror en la cara de Xin y siguió hablando—: Los que brillan en inteligencia eligen ese camino. Son el verdadero cerebro del Diyu, los que lo controlan, le ayudan a evolucionar y consiguen que todo funcione como debería. El resto elige el camino de la violencia. Protegen el Diyu, dirigen los Pozos y se infiltran en vuestra sociedad decadente.

Intentó pensar, sin éxito, en la mujer fría y dura, la mujer que infundía miedo y respeto solo con su presencia, como en un ser de torso deformado y andares imposibles.

—Pero no son hijos de Yama, aunque la llamáis madre.

—Cada nueva Yama tiene el derecho a engendrar un número determinado de hijos. Todos los habitantes del Avichi somos hijas de Yama, aunque no todas lo seamos de la que se sienta hoy en el trono.

—Eso no responde a quién engendra a esos hijos. ¿Madres, como las del Décimo Pozo? ¿O neoincubadoras como las nuestras?

—Basta de charla, gongmin. Los semihombres tienen que examinarte antes de darte acceso al laboratorio —dijo, volviéndose hacia la puerta—. Cámbiate de ropa. Maho te llevará ante los gemelos.

Cuando Kumiko salió, otra hija de Yama ocupó su lugar. Más delgada que el resto de dragones que había conocido, incluso con la armadura puesta, miró a Xin con indiferencia. Por primera vez en su vida, sintió pudor a la hora de desnudarse, algo a lo que nunca había dado
importancia. Todos los cuerpos tenían el mismo aspecto; más grandes, más pequeños, más gordos, más flacos. Los hombres compartían una misma anatomía básica, igual que las mujeres compartían la suya, determinada por la genética de su nacimiento. Avergonzarse por ser de una forma u otra carecía de sentido.

Hasta ahora.

Lo que antes creía que eran el odio y la ira, no eran más que pequeños fragmentos de algo mucho mayor. Desde que sabía que su vida estaba construida encima del polvo, había sentido un malestar que lo empujaba a buscar una vía de escape. Ahora, ese mismo malestar se había convertido en una mole gigante que le oprimía el pecho y el cerebro.

No podía pensar. Ni con lógica, ni sin ella. Solo podía sentir.

La euforia inicial de verse libre del control emocional del Entramado se había desvanecido. Ira, odio, impotencia y miedo se habían hecho con el control. Ira contra sus ancestros, contra aquellos humanos que habían permitido que algo como el Entramado tomase el control. Odio contra esa entidad fría y calculadora que los usaba como piezas de repuesto. Impotencia por saberse una mota de polvo en medio de un imperio de decenas millones de kilómetros cuadrados. Miedo de ser incapaz de cumplir con las expectativas que había puestas en él, de que esas mismas emociones que le hacían sentirse vivo lo hubieran convertido en un ingeniero menos capaz. Un ingeniero meramente humano.

Cabizbajo, siguió a Maho y al dragón azul por corredores a los que no prestó atención. De haber querido, hubiera trazado un mapa mental con la distribución del Avichi. Dónde estaban los cuartos, los laboratorios, las armerías… Pero no merecía la pena. Estaba preso en las profundidades de un mundo controlado directa o indirectamente por el ser que quería acabar con él. Nunca saldría de allí con vida.

Unas manos frías y fuertes lo tumbaron en una camilla, abrieron la cremallera de la camisola gris y cubrieron su cabeza con un escáner cerebral de alta calidad. Notó presión en la espalda, las piernas y los brazos sin oponer resistencia.

Examinaron cada punto de neoconexión con su cuerpo con minuciosidad. Desplegaron sus aracnodedos usando secuencias de acceso maestras que no deberían tener. Códigos especiales que solo conocían los ingenieros neuronales certificados de mayor rango. Activaron los soportes lumbares, los refuerzos musculares de brazos y piernas…, conectaron cables al puerto central de su CCE y hurgaron en él como si fuera una marioneta.

Tampoco le importó.

No se esforzó en analizar lo que hacían ni en buscar un porqué. Lo único que Xin sentía allí, tumbado semidesnudo en una sala desconocida, con las mujeres dragón mirando cómo dos desconocidos tocaban cada parte de su cuerpo y de su alma, era una desazón más viva y más profunda que nunca. Fue entonces cuando, por primera vez, supo lo que era llorar. No la parte húmeda que resbalaba por sus mejillas, sino la parte profunda que le desgarraba por dentro.

Se dio cuenta de que sonreía cuando escuchó a las mujeres dragón murmurar a su lado.

—¿Se ha vuelto loco?

Quizá era cierto, quizá había perdido la razón. Pero el sufrimiento y la desazón le hacían sentir vivo. Esas sensaciones tan desagradables que le producían los instrumentos al conectarse a las piezas de su neoesqueleto, la molestia de los actuadores insertados en su carne y los olores, más intensos, más detallados y más precisos eran la única prueba tangible de su libertad.

Su cuerpo apestaba. Llevaba días esforzándose en atravesar el suelo de Jieti Shi, envuelto en plástico y sin lavarse. Y ese hedor, que llevaba con él tanto tiempo sin afectarle, ahora le repugnaba tanto que tuvo que arrugar la nariz y respirar por la boca.

Empezó a reír. Trató de contenerse, sin éxito, hasta que estalló en carcajadas.

—No creo que sea el juicio lo que ha perdido —dijo una voz que conocía muy bien—, sino el haberse liberado del velo con el que el Dios Maldito cubre a la humanidad.

No solo su cuerpo olía mal. Mikiko también despedía un tufo acre y molesto. Las mujeres dragón, por el contrario, olían a una mezcla curiosamente agradable de metal, tejidos sintéticos y flores, mientras que los dueños de las manos que seguían tocando su cuerpo apestaban a fluídos antirechazo. Pequeños detalles en los que no había caído hasta ese instante.

—El estado del ciudadano Xin parece normal. Los sistemas de conexión neológica están activos y las fibras de conexión funcionan —el híbrido quitó el escáner de su cabeza mientras hablaba—. El único punto oscuro de su fisiología está en el yugo. Ni emite ni recibe. Incluso sus funciones hormonormativas están desactivadas.

—Gracias, Zuyi. Ahora ya podéis ir a decirle a Haruka que yo tenía razón.

El estallido de un golpe los sorprendió a todos. La cabeza de Mikiko Sato se giró en un ángulo extraño y Xin vio al dragón dorado entrar en su campo visual. Aún sin armadura, su cuerpo era imponente.

—Te referirás a Yama, Señora del Inframundo, por su título, gaijin —escupió el insulto con la misma fuerza que su mano.

—Sigues teniendo mucha delicadeza, Yosai. Tu abuela estaría orgullosa.

La manaza de Yosai se levantó otra vez. Xin no supo si por la referencia al identificativo «abuela» —significara lo que significase— o por la sonrisa que asomaba debajo de la hinchazón en el rostro de Mikiko, pero el dragón dorado se detuvo antes de completar su movimiento.

—¿Sabes que vuestras vidas están ligadas, viejo? Si él falla, tú mueres.

—Y si tiene éxito también, querida. Ya he vivido suficiente, no hace falta que te preocupes por mí —su voz se endureció—. Lo que necesito ahora es que dejes de actuar como una niña malcriada y le des acceso al laboratorio. El tiempo apremia y no precisamente porque yo sea viejo, sino porque algo más grande que tú y que yo se acerca.

Xin vio la tensión reflejada en lo poco que veía de la cara de Yosai. El aire de la sala vibraba entre Mikiko y ella. Maho y el dragón azul permanecieron erguidas y quietas, una a cada lado de la puerta, como si fueran dos estatuas. Solo el híbrido al que Mikiko había llamado Zuyi se atrevió a hablar.

—¿Cuáles son tus órdenes, Primer Dragón?

—Wanneng y tú vigilaréis todo lo que haga el gongmin y me informaréis directamente a mí. Maho, organiza turnos de dos las veinticuatro horas. No lo perdáis de vista.

El metal de sus botas se clavó en el suelo con la fuerza de una demoledora, haciendo que las mujeres dragón crecieran todavía más en su postura de guardia. Zuyi, el híbrido, siguió quitando sondas y cables de su cuerpo como si nada hubiera pasado y Mikiko Sato se sentó frente a él.

—Enhorabuena, joven Xin, has conseguido llegar hasta aquí. Ahora a ver cómo nos las apañamos para salir.

—No parece que despiertes mucho más afecto que yo por aquí. —Zuyi terminó su trabajo y Xin se sentó en la mesa. Hizo un esfuerzo por no pensar en lo fría que estaba y lo incómodo que le hacía sentir su piel desnuda encima—: ¿Qué hiciste?

—Supongo que ellas te lo podrán contar mejor —dijo, señalando al dragón azul—. Tú, joven, perteneces a la estirpe de Akame, ¿verdad? Lo veo en tus ojos.

—Y en el azul de su armadura, venerable —respondió Maho. El tono rasposo y duro de su voz sonó extraño al dirigirse a Mikiko con tanto respeto—. No juegues con el extranjero y la imagen que tiene de ti. Si no quieres contarle quién fuiste, allá tú, pero no nos obligues a hacerlo a nosotras.

El anciano suspiró mientras se ponía en pie.

—Roja como la viva imagen de la estirpe de Ichico. Quizá sí haya jugado un poco con sus expectativas, joven dragón, pero nunca miento si te digo que me fui de aquí antes de que os pintaseis las armaduras según vuestra ascendencia. —Cogió a Xin del brazo y tiró de él con suavidad—: Tendrá que ser en otro momento. Ahora lo mejor es que acompañemos a estas jóvenes hasta el que se va a convertir en nuestro hogar durante un tiempo.

—¿No van a darme nada que no sea esta malla de sensores llena de agujeros?

Mikiko lo contempló como si viera la desnudez de Xin por primera vez.

—Como quieras. Perdona… —dijo en dirección al dragón azul.

—Mayazagui.

—Mayazagui, querida, ¿podrías conseguirle algo de ropa? Ahora que Zuyi se ha alineado con las emanaciones de su neoesqueleto, no será necesario que lleve este traje.

Se apoyó en su brazo, inclinó la cabeza y le susurró al oído.

—Si te quedas lo suficiente por aquí, aprenderás cómo tratar con ellas según su linaje.

—¿Qué son el linaje y la ascendencia?

La risa de Mayazagui respondió como un eco. Maho se frotó la frente, entre divertida y desalentada.

—Las clases sobre genealogía y cómo mantener una conversación en secreto las dejamos para luego, joven Xin. Ahora sigamos a estas guerreras para que puedan cumplir con su cometido y realizar tareas más dignas que acompañar a un anciano y a un ciudadano descerebrado.

Zuyi, seguido por una masa de carne, ruedas de oruga y cables, entró primero. Mikiko y Miyazagui fueron detrás y él entró el último, dejando a Maho custodiando la puerta.

El laboratorio no era un espacio mucho más grande que cualquiera de las salas anteriores. Solo tenía una vía de acceso y su puerta disponía de una capa adicional de blindaje, magnético y físico. No había zona de descontaminación, como al cruzar la sala del trono, pero estaba claro que lo que hacían allí dentro merecía usar dos capas completas de bloqueo de señal.

—¿Acaso el Avichi no está a salvo de Él?

Como respuesta, Maho puso la mano en el controlador de la puerta. Antes de que se cerrase, Xin vio que no había manera de abrirla desde dentro. Mikiko esperó a que el híbrido encendiera media docena de aparatos de aspecto totalmente desconocido para Xin y solo cuando Zuyi le dio el visto bueno, el anciano respondió.

—No es a Él a quien tienen miedo. Lo que aquí se hace puede poner en riesgo a las mujeres y hombres que viven en este nivel. Aquí se experimenta con los controladores, se diseñan nuevas extensiones y se modifican neo, exo y endoesqueletos de toda clase. —Paseó entre las mesas metálicas, acariciando los instrumentos—: El laboratorio está sellado para que ningún código malicioso o semihombre descontrolado haga daño a los demás.

Xin reaccionó a sus palabras y examinó el lugar con más detenimiento. Techos y paredes mostraban señales de reparaciones recientes. Hendiduras, agujeros y marcas quemadas contaban una historia nada halagüeña para él. Las torretas automáticas que desde cada esquina los seguían con sus cañones subrayaron sus pensamientos.

—Cuando dijiste que íbamos a pasar mucho tiempo aquí era literal, ¿verdad?

El anciano señaló un grupo de camastros al fondo de la habitación.

—No son tan incómodos como parecen, pero son lo único que veremos mientras estemos trabajando aquí.

—¿Te quedarás conmigo?

Supo que había herido el orgullo de Mikiko antes de que dijera nada. El anciano parecía cansado y triste. La sonrisa que siempre flotaba en su rostro ya no servía para enmascarar sus pensamientos.

—¿Quién te crees que diseñó esto? —dijo, señalando la mariposa que llevaba en el cuello—. Antes de que yo llegase, solo ellas disfrutaban de las extensiones del Dios Máquina. Yo traje un poco de equilibrio al Diyu, aunque no me sirvió de mucho.

Unos chirridos procedentes de la masa informe de cables llamaron su atención.

—Wanneng quiere que empecemos ya. No quiere pasar el resto de su vida aquí encerrado.

—¿Eso es una persona?

—Es el semihombre más valioso del Diyu, así que dirígete a él con algo más de respeto —respondió Miyazagui—. Si solo uno de nosotros pudiera salir de aquí con vida, ten por seguro que lo elegiríamos a él.

Había ternura en la cara de Mikiko al mirar al dragón azul. Tendría que preguntarle qué eran esas ascendencias y por qué eran tan importantes. Pero el anciano lo empujó hacia una de las sillas y Zuyi conectó algo a su cuello.

—Las respuestas llegarán en otro momento, querido Xin. Ahora tenemos que trabajar.





  Capítulo XIII


   


  Ciudad: Jieti Shi


  Sector: CLASIFICADO


  Ubicación: CLASIFICADA


  Año: 256 n.h.


  Memoria: Lian Chu Nuwang


  Era de noche cuando la forma estilizada de Lian se coló de vuelta en el almacén ilegal que usaban Tzar y ella como refugio. Se sacudió las ropas e hizo varias inspiraciones profundas para calmar el ritmo acelerado de su cuerpo. Caminar por el suelo de Jieti Shi nunca era agradable. Ni la radiación ni los desperdicios eran un problema real para ellos, pero arrastrar los pies por el fango y ver morir a todos aquellos humanos que poblaban la superficie le rompía el corazón. Daba igual cuántas vidas pasasen ni cuántos avances lograsen, su alma estaba harta de tanta muerte.


  Abrió la pequeña puerta en el subsuelo del bloque, atravesó varios túneles secundarios de mantenimiento y llegó al apartamento. El olor del té recién hecho y la sensación de que Tzar estaba dentro la ayudaron a calmarse.


  —He notado que venías y te he preparado esto —dijo él.


  Dos trozos de hoja descansaban humeantes sobre un trozo de metal.


  —¿De dónde has sacado las hojas de klwy? Hacía años que no veía unas.


  —Porque hace años que no vienes al este. Todavía guardo una caja entera para ti.


  Sabía que tenía razón, que llevaba evitando su regreso desde hacía demasiado tiempo. Que vivía sola en las ciudades escalonadas y deseaba su compañía y la del resto de los suyos. Quería decirle tantas cosas que se limitó a abrir el enlace cuántico y dejar que él se bañase en su mente desnuda.


  —Entiendo que estés cansada Lian. Entiendo que quieras acabar con esto de una vez. Pero tienes que prometerme que si el latente no tiene éxito, volverás conmigo a las Montañas.


  Su estado de ánimo se removió al escuchar hablar de fracaso.


  —¿Qué has descubierto? —preguntó Tzar.


  —Yama ha cerrado el Avichi. El latente está aislado en las cámaras interiores y ninguno de mis contactos llega hasta ahí o quiere informar de lo que está sucediendo.


  Tzar sonrió y Lian se esforzó por no imitarle. Aquel hombre la conocía demasiado bien. Sabía que esa pieza de información desesperada solo servía para conseguir que el resto del mensaje resultase más impresionante de lo que era.


  —¿Qué más?


  —Masahiro nos dejó un mensaje —acompañó sus palabras con el desconcierto que le había causado descubrir su contenido—. Y no quiere… no busca nuestro mal. Dice que protegerá al chico y que le ayudará a encontrar lo que siempre quiso.


  —¿De quién va a protegerlo? ¿De nosotros? ¿Acaso cree que el chico es el sustituto de su hijo?


  —Eso es lo extraño, Tzar. Dice que hace tiempo que comprendió quién era el verdadero culpable y que no tiene nada que perdonarnos.


  —¿Entonces por qué se lo llevó? ¿Por qué te acusó de querer matarlos?


  Lian sonrió por dentro, sin transmitírselo a él. A veces era el hombre más inteligente del planeta y otras parecía estar más ciego que un obrero neohumano. El joven Masahiro había comprendido que las acciones que más éxito tenían no eran las directas, las violentas o las más llamativas. La manera de conseguir que alguien hiciera lo que tú necesitabas era hacerle creer que pertenecía a una causa mayor. Acorralarlo, ponerle enemigos delante y no dejarle alternativa.


  Masahiro Satoshi había conseguido que el latente se quedase sin opciones. Su mundo se había desmoronado, el Entramado quería acabar con él y el Diyu no era un lugar seguro para nadie. Y Masahiro se había encargado de acabar con la esperanza de la Dikang al convertirla en su enemigo. Ahora Xin solo tenía un camino que recorrer.


  Dejó que el orgullo por las capacidades de Masahiro llenase el enlace antes de hablar.


  —Porque, por fin, después de tantos años, ha aprendido a jugar.


  


  Ciudad: Jieti Shi


  Sector: 14


  Ubicación: Avichi


  Año: 256 n.h.


  Memoria: Kumiko


  El Tai He Dian no era solo el núcleo más protegido del Avichi, hogar de Yama, Diosa de la Muerte: también era su alma. Un alma conectada directamente a la mente de Yama a través del trono adaptativo de nanoestructuras. Su estado de ánimo, sus pensamientos, se trasladaban al Tai He Dian. Brillante como el día u oscuro como la noche según ella quisiera.


  Cuando Kumiko, acompañada por su hermana mayor, puso un pie en el Tai He Dian, supo que corrían peligro. Las mallas lumínicas de cada pieza estructural del salón, integradas de alguna forma que solo los ingenieros del Dios Maldito conocían, centelleaban. Como ojos entrecerrados, las paredes emitían una luz roja y oscura que las obligó a utilizar los cascos de sus armaduras para poder ver más allá de sus narices. Pocas veces había visto el gran salón tan lleno de violencia. En todas ellas, alguien había perdido algo más que su honor.


  Sabía que Yama, al contrario que ella, veía el salón del trono en todo su esplendor, inmune a su propio embrujo. Su madre había entrenado, había luchado y había sufrido más de lo que lo haría ella nunca para llegar hasta ahí. Al menos, mientras Yosai siguiera viva. Si no se enfrentaba a ella, si rechazaba o posponía demasiado su derecho al Kar Withukkh, el duelo sagrado, nunca contemplaría el mundo desde arriba. Nunca controlaría su propia vida ni alcanzaría esa libertad que solo la regente del inframundo podía alcanzar. Una libertad que se quebraba un poco más cada día que Xin pasaba encerrado en los laboratorios interiores.


  En teoría, Yama tenía el derecho de acoger a quien quisiera. El Pacto les permitía esconder a un ciudadano en el corazón del Avichi o despedazarlo miembro a miembro si les apetecía, opción que solía ser la preferida. No podían saber con seguridad si eran renegados o espías del Entramado. Sin embargo, ese pacto no era algo nacido por un acuerdo entre dos partes. Era una imposición del Dios Maldito. Una imposición que podía cambiar en cualquier momento. Una imposición que, viendo a su madre erguida en el trono, emitiendo oleadas de oscuridad e ira por toda la sala, había cambiado.


  Las luces se aclararon y las enfocaron a ella y a Yosai. Yama las siguió con su haz conforme recorrían el largo trecho que separaba la puerta interior del trono. Kumiko se estremeció dentro de su armadura. No por anticiparse a la culpa que Yosai volcaría sobre ella, ni siquiera por las represalias de su madre, sino por el hecho de que percibía en ella una inquietud impropia de la mujer de acero que debería ser.


  Al llegar a la base del trono, las dos primadas del inframundo hincaron la rodilla. El eco metálico de sus armaduras resonó en toda la estancia y, como respuesta, las luces volvieron a su habitual tono blanco apagado.


  —Madre —dijeron.


  Yosai parecía a punto de saltar sobre su cuello. Veía los esfuerzos por no hacerlo en la forma de sus mandíbulas apretadas y en sus venas hinchadas. Era una mujer de acción, con un temperamento difícil de controlar y una violencia intrínseca que acobardaba a cualquiera. Kumiko nunca tendría una posibilidad real de vencerla, salvo que consiguiera que se venciera ella misma.


  —¿Cuánto ha avanzado?


  —Todavía está trabajando en resolver el problema —contestó Yosai.


  No era raro que su hermana tomase la iniciativa, pero sí lo era que usase sus palabras para tapar su responsabilidad.


  —¿Voy a tener que sacaros las palabras a golpes? ¿Por qué no tengo ya la llave conmigo?


  —Los gemelos monitorizan cada uno de sus pasos, madre —dijo Kumiko—. Dicen que tiene un control de más del noventa por ciento del yugo, pero que algo reactiva las llamadas al Dios Máquina cada vez que intenta conseguir el último porcentaje. El juez Masahiro dice que…


  —¡Masahiro ya no es juez de nada! Su poder aquí murió con mi madre y si no fuera por sus conocimientos, él también habría muerto. —Yama se puso en pie en su trono, ahora reconvertido en una escalinata, y descendió en silencio hasta colocarse entre sus dos hijas—: El cerco se estrecha, queridas mías. Si ese hombre no rompe el yugo en los próximos días, no tendréis reino por el que luchar.


  


  Ciudad: Jieti Shi


  Sector: 14


  Ubicación: Avichi


  Año: 256 n.h.


  Memoria: Xin Po Huai


  El ambiente en el laboratorio le agobiaba más y más. Notaba un calor asfixiante cada vez que respiraba, el peso de las paredes sobre su piel y las miradas de Wanneng y Zuyi clavadas constantemente en su nuca. Mikiko Sato seguía tratándolo con la cordialidad de siempre, con el respeto y la educación que lo caracterizaban, pero el alma de su mensaje se iba diluyendo. Hablaba con palabras de aliento, frases positivas y razonamientos lógicos en un intento por ayudarle a continuar. Frases y palabras que sonaban vacías, sin un deseo real de que tuviera éxito. Un mecanismo automatizado para obtener lo mejor de él. Hasta la indiferencia habitual de los dragones había cambiado, convertida ahora en hostilidad. Las dos presencias, los dos semihombres, eran los únicos que se mantenían como el primer día.


  Xin estaba solo y atrapado en el interior de su mente. Y ni siquiera allí era libre del todo.


  Notaba la presencia de Wanneng en cada línea de código que modificaba y a Zuyi en cada flujo de pensamiento. No eran omnipresentes e invisibles como el Entramado, pero sentía que lo acosaban del mismo modo concienzudo y eficaz. Solo en su mente, en la parte humana del cerebro, podía actuar sin que nadie interfiriera —siempre y cuando no alterase su estado de ánimo, algo difícil de conseguir—. Hasta el anciano se había vuelto hosco y borde con sus carceleras. Las trataba con diversos estados de humor en función del color que portasen. Amarillo y verde hacían que actuase con una superioridad que rayaba el desprecio, como si sus portadoras no existieran. El rojo de Maho y sus hermanas obtenía indiferencia, mientras los colores nobles, Yosai, Kumiko y sus hermanas menores, despertaban en él un rencor visceral y profundo. Lanzaba puyas sobre su genética, su poco autocontrol y su falta de honor. Solo el azul de Miyazagui le arrancaba sonrisas y palabras amables.


  Todos querían terminar y sentían que el tiempo se les echaba encima. Pero Xin necesitaba encontrar el momento adecuado para liberarse.


  Xin tenía ya un dominio de las diferentes capas de la cebolla que conformaba el interior de su mariposa con el que no hubiera soñado nunca. Un dominio que no quería compartir con los semihombres, con los dragones ni con Mikiko Sato. Les había dado la información, sí. Les había dado el mapa exacto de sus funciones, sus puntos de entrada, de salida… de todos los datos que circulaban por su neoesqueleto. Pero no les podía dar sus deducciones, la lógica de los procesos y las ideas que tenía para controlar la mariposa.


  No se fiaba de las intenciones de Yama.


  Ahora que él era el centro del CCE, el eje sobre el que giraba su neoesqueleto, podía decidir con exactitud qué parte hacía qué y cuándo. Sin filtros intermedios, sin circuitos redundantes que alterasen sus motivaciones o las
funciones de cada actuador. Incluidos los controladores de sus emociones.


  Había descubierto cómo el Entramado evitaba que nadie sobrepasase ciertos límites. Cómo filtraba sus deseos para hacerlos más productivos y menos ambiciosos. Cómo interfería en ciertas líneas de razonamiento. Cómo utilizaba sus mariposas para manipular las expectativas y los pensamientos de cada neohumano.


  Cómo había sustituido su alma por un programa.


  Sabía qué tenía que alterar y cómo, aunque no lo había hecho. En el momento en el que modificase sus sistemas hormonales, quitase los anclajes emocionales y liberase la parte más profunda de su cerebro, su subcórtex, ellos lo sabrían. Wanneng y Zuyi informarían al dragón de guardia, el mensaje viajaría hasta Yama, su vida dejaría de tener valor y lo que era peor: Yama tendría el poder de controlar las mariposas.


  Ahora que veía lo mismo que veía su centro de control, su CCE, también podía ver las emanaciones de cada mariposa cercana. Podía ver los flujos de trabajo de Mikiko, las conexiones de los semihombres y las órdenes que viajaban de dragón a dragón. Si se estiraba, si extendía la consciencia digital de su mariposa, podría tocarlas e incluso cambiarlas. Cuando se liberase, se convertiría en algo nuevo, algo desconocido. Algo con demasiado poder.


  Quizá el Entramado fuera un mal cuyo objetivo último era aniquilar a la humanidad y sustituirla por otra cosa. Pero por lo menos Él proporcionaba una sensación de libertad en sus esclavos a través de la realidad del mundo que les rodeaba; feliz dentro de su ignorancia.


  Darle a Yama el martillo que rompería el yugo, era darle la clave para controlar las cadenas. Podría romperlas o sujetarlas con más fuerza. Si a él lo trataba con tanta opresión, utilizando una fuerza inhumana para usarlo igual que a un programa, leyendo su mariposa a través de Wanneng, analizando su estado emocional con las habilidades de Zuyi, no veía diferencia alguna con el Entramado. Cambiaría un déspota cibernético por un déspota de carne y hueso, condenaría al Diyu y a Jieti Shi y él sería el único responsable.


  Nadie debía saber que ya podía romper el yugo. Que sabía de dónde procedía la conexión constante del neoesqueleto con la Red y que sabía cómo cortarla. No lo había probado —si lo hacía alertaría a los semihombres—, porque primero tenía que encontrar la forma de escapar de allí.


  —Estás distraído, ciudadano Xin. Tus constantes se han acelerado y tus circuitos de pensamiento saltan de uno a otro sin control —dijo Zuyi—. ¿Necesitas que te suministremos algo para controlar tus niveles de ansiedad?


  Negó con la cabeza. Lo último que necesitaba era atontar su mente. Solo quería encontrar una forma de escapar de allí sin dejar atrás su vida ni el conocimiento que tenía. Tuvo una idea fugaz. Un pensamiento contrario a escapar, tan absurdo como peligroso. La liberación de sus emociones también había eliminado las barreras que le imponía su prudencia. Sin pensar en los detalles, sin planificar qué haría si conseguía su objetivo, volcó parte de esas emociones en los bancos de datos que Wanneng y Zuyi controlaban.


  —Lo que necesito es descansar —le costó mucho hablar y controlar qué parte de él cruzaba los circuitos de su mariposa y cuáles no—. Hace días que Mikiko y yo no hacemos otra cosa.


  —Harás lo que se te… —empezó a decir el dragón verde que lo custodiaba. Zuyi la interrumpió, dejando entrever que el cansancio también afectaba las maneras de los semihombres.


  —El ciudadano Xin tiene razón. Un esfuerzo intenso prolongado en el tiempo tiene consecuencias contrarias a lo que busca nuestra señora —dijo—. ¿Puedes llamar a las primadas? Necesito revisar con ellas nuestro plan de trabajo.


  El suspiro de alivió que escuchó de los labios de Mikiko fue todo lo que necesitó para albergar un poco de esperanza. Hubiera sido más fácil rendirse. Dejar de concentrarse en partir su mente en dos para engañar a los semihombres y descansar de una vez por todas. Pero su percepción de la manera de ser del anciano había sido demasiado acertada y eso implicaba que todavía tenía una oportunidad para salir de allí.


  Para Xin el día y noche no existían. Las luces permanecían encendidas de manera constante y solo los sistemas de inducción del sueño conseguían que él, Mikiko o los semihombres, durmieran. No era algo que le importase, hasta que vio entrar a Yosai y a Kumiko.


  Las dos hijas de Yama, al menos de la Yama actual, eran menos imponentes sin sus armaduras. Yosai atrajo su mirada en cuanto puso un pie en el interior. Fuerte, enorme y salvaje. Parecía un arma pesada andante en lugar de un ser humano. Kumiko, más menuda, debería haber quedado eclipsada a su lado. Pero la imagen que se había formado del dragón de plata era muy distinta a la realidad que había debajo del metal. Seguía siendo más alta que él y mucho más corpulenta. Su cuerpo estaba diseñado para la batalla, para soportar cargas físicas superiores a las de cualquier neohumano normal. Eran sus movimientos, la manera que tenía de deslizar el peso al andar y la fluidez del vaivén de su cadera lo que le daba ese aire sensual que lo tenía cautivo. La caída del pelo color plata sobre sus hombros, la belleza de sus facciones y el peligro que irradiaba fue lo que terminó de atraparlo.


  —Es la viva imagen de su abuela —el anciano puso una mano en su hombro y la apretó conforme hablaba—. Ella es quizá la única mente sensata que queda alrededor del trono del Diyu.


  Zuyi giró la cabeza para observarlo y la mente de Xin se llenó de miedo. Había dejado que las emociones lo traicionasen. Había perdido el control lo suficiente como para que su mariposa conectase con todo su cerebro. Sus esperanzas, su plan, las claves para romper el yugo… Levantó las barreras con fuerza, apartando los tentáculos del semihombre de las zonas que quería proteger. Lo hizo con brusquedad, acortando el acceso de Zuyi. Arrastró sus emociones fuera de la mariposa y volvió a dividir su mente en dos. El semihombre siguió contemplándolo unos instantes más, hasta que el dragón dorado reclamó su atención.


  —Kumiko, aíslalos.


  El dragón plateado se acercó hacia Mikiko y él. Xin evitó el contacto con sus ojos, mientras el anciano hacía justo lo contrario.


  —Bien podías acompañarnos, querida. Vamos a hacer un repaso de lo que significa «familia». Quizá aprendas un par de cosas interesantes sobre ti.


  Sus últimas palabras se perdieron en el muro de energía que separó la zona de descanso del laboratorio. Sin embargo, la sombra de Kumiko no desapareció de su vista inmediatamente, provocándole una sensación de desprotección mayor que tener la conciencia de Zuyi y Wanneng hurgando en la suya.


  —Bueno, querido Xin, por fin podemos hablar con libertad.


  —Siento a los híbridos hombre-máquina dentro de mí —respondió.


  —Es posible, pero tienen cosas más importantes que atender. Además, lo que tengo que contarte no es un secreto para ellos. Y tampoco les interesa divulgarlo.


  Xin activó dos sistemas secundarios del núcleo de su mariposa. Si el anciano tenía razón, dispondría de unos minutos de libertad para preparar sus siguientes pasos. Todo quedaría registrado en las memorias de los semihombres, pero si conseguía su objetivo nada de eso importaría.


  —¿Quién eres tú para Kumiko?


  —Quizá querías decir Haruka, ¿no, joven Xin? —dijo guiñándole un ojo—. Sé que la carne es débil, pero tienes que cuidar en quién fijas tu atención. Hay cosas más peligrosas que la muerte.


  —Kumiko, Yosai, Yama… ¿qué más da? Todas son distintas caras de una misma presencia. Y es justo la cara de la que trato de escapar.


  Miró de reojo hacia las mujeres dragón y los semihombres. Yosai gesticulaba con vehemencia, mientras Kumiko y Zuyi negaban con la cabeza.


  —Lo único que tenemos en común con Él, es que estamos conectados a su Red. No puede controlarnos, por la propia esencia del yugo que portamos, algo que tú todavía no puedes decir. Para todo lo demás, aquí reside la única humanidad libre del Imperio.


  —Salvo por el hecho de que Él ve todo lo que hacéis.


  Había tenido la posibilidad de estudiar el código de la mariposa de Mikiko tanto como la suya propia. Aunque el mensaje del anciano sonaba bien, Xin sabía que no era real. El Entramado tenía casi el mismo control sobre los humanos del inframundo que sobre él. No podía alterar su subcórtex ni influir en su manera de pensar o de tomar decisiones, pero podía hacerse con el control global igual que hacía con los neohumanos.


  —Ambos sabemos que aun así tiene mucho poder sobre nosotros. Por eso eres tan necesario. Nacemos, crecemos, nos reproducimos y morimos aquí —su semblante se entristeció al decirlo—. No tendría que ser así. Tendríamos que poseer la libertad necesaria para salir de aquí, para vivir en la superficie, para caminar por la tierra que nos pertenece. Cuanto más tiempo pasamos aquí abajo, olvidados, más olvidáis vosotros lo que significa ser humano.


  —Te refieres a las madres y a las abuelas.


  —Me refiero al todo. Al conjunto. Al hecho de que no sepáis cómo se hacen los hijos, a la importancia de un padre, a la sabiduría de un abuelo, al hilo que conecta a las personas de una misma familia y las hace pertenecer a algo superior.


  —Nuestro método es más seguro. Nacemos libres de impurezas, no ponemos en riesgo nuestras vidas… El problema no está ahí, sino en el control que ejerce.


  —Sigues sin entenderlo… Va a costarme mucho trabajo abrirte los ojos. —Echó un vistazo por encima del hombro de Xin, en dirección a la discusión que tenía lugar en el laboratorio, y asintió—: Parece que tengo un poco de tiempo para empezar las clases de humanidad básicas. Los hombres y las mujeres libres deciden con quién pasar su vida. A veces es una persona y a veces son varias. Incluso hay quien prefiere mantenerse aislado. Vosotros, los neos, solo veláis por vosotros mismos. No concebís el mundo en pareja, en familia, porque Él ha borrado los instintos más básicos del ser humano y los ha reemplazado por obediencia. Nosotros, en cambio, somos fieles a algo más que a nosotros mismos.


  »Hace muchos años, después de perder a mi primera familia, de perderlo todo en realidad, encontré a una mujer que me hizo olvidar mi dolor. Una mujer fuerte, valiente, inteligente y hermosa. Una mujer que movía montañas con su voluntad. Que luchó por hacerse un hueco
dentro de un mundo hostil y violento y con la que decidí que merecía la pena vivir el resto de mis días.


  —¿Antes de venir aquí? ¿Antes de la mariposa?


  —Antes de la mariposa, sí, pero después de llegar al continente. Esa mujer era un dragón, como Kumiko. Un dragón de segunda fila, con una ascendencia irrelevante que nunca hubiera gobernado. Nos enamoramos con desesperación y luchamos juntos por hacer del Diyu un lugar mejor. Y lo conseguimos. Ichico y yo cambiamos el rumbo del inframundo.


  —¿Ichico?


  —La madre de Haruka.


  El anciano dejó de hablar y lo miró con una intensidad que pedía a gritos una respuesta. Se esforzó por ponerse en el lugar de Mikiko, por ver el mundo con las ataduras de una «familia», por una descendencia directa.


  —Ichico fue Yama antes que Haruka.


  —Y, ¿qué implica eso? —preguntó el anciano, incitándolo a deducir por sí mismo aquello que lo relacionaba con el Avichi.


  —Que Haruka es su hija y tú…


  —Exacto. Ichico se empeñó en que su descendencia directa naciera a la antigua usanza. Haruka y Akame, nuestras dos hijas, nacieron de su vientre, y eso fue su perdición.


  —¿Murió durante el proceso de nacimiento?


  —Peor. Perdió parte de su fuerza. Ella decía que se la había transferido. Por eso sonrió cuando vio que se acercaba su final. Quizá ya estabas vivo cuando Haruka la desafió, cuando hundió su hoja ceremonial en el vientre que la había engendrado.


  Aquella violencia absurda en la que dos semejantes se mataban entre sí carecía de sentido para Xin. El asesinato solo existía en la neosociedad en casos extremadamente aislados y raros. CCEs dañados, SHINM descontrolados… El Entramado evitaba cualquier crisis antes de que sucediera, y no habría más de media docena de casos en una población de millones como era Jieti Shi.


  —¿Por qué matar a aquel que te dio la vida?


  —Ah, joven Xin, ¿por qué hace un humano lo que hace? Las leyes del Avichi son duras. Haruka podría no haberse enfrentado a Ichico. Podría haber aprendido durante años y haberla sustituido cuando la llama de su vida se apagase. Pero eligió el camino rápido. —Los ojos de Mikiko se enrojecieron—: Mató a su madre y yo me exilié a la superficie. ¿Lo ves ahora? ¿Entiendes quiénes son las dos mujeres que están decidiendo nuestro futuro ahí fuera?


  —La verdad es que no. —Podría haber mentido, haberse centrado en la tarea que estaba llevando en paralelo en lugar de en su conversación, pero había algo en la pasión de Mikiko que no podía pasar por alto—: ¿Qué tienen que ver contigo y con Haruka?


  La risa de Mikiko sonó impaciente.


  —Significa que yo soy su abuelo, joven Xin. Que son las hijas de mi hija. Mi descendencia directa.


  —Sí, pero que parte de tu genoma circule por su cuerpo no quiere decir que sean más para ti de lo que son para otro. Es más, su desprecio hacia ti es más que evidente.


  —Eso es porque me culpan de la vergüenza que supuso su madre para ellas. ¿No te has fijado en que no hay casi dragones azules ni rojos? ¿Que la mayoría son amarillos, verdes o de cualquier otro color? —El anciano siguió hablando ante la incomprensión de Xin—: No necesito que me digan que la línea roja desciende de Ichico y la línea azul desciende de Akame. Dos líneas genéticas que seguramente no reciban el favor de Yama, descendientes de mi mujer y mi segunda hija. Quizá el hecho de que esas líneas existan significa que hay esperanza en Haruka, pero creo que solo se debe a cuestiones prácticas o a que no se atreve a practicar un genocidio entre sus propias filas de manera abierta.


  La conversación al otro lado de la barrera bajó de tono. Yosai salió del laboratorio y dejó a Kumiko y a los semihombres.


  —¿En qué me ayuda a mí saber esto?


  —Ahora sabes a quién te enfrentas. Haruka es despiadada, igual que su heredera. No quieren justicia, quieren poder. Un poder que tú puedes darles.


  Xin vio en sus ojos más palabras de las que dijo. Una petición, una súplica, para que no colaborase con la asesina de Ichico, de la mujer que amó. Algo que tenía poco peso para él, pero que tenía una importancia vital para el anciano.


  —¿Y Kumiko? ¿En ella se puede confiar?


  —No lo sé, joven Xin. Mientras no rompas el bloqueo de esta cosa que llevamos en el cuello no podré leer mentes ajenas, así que no sé lo que piensa. Pero mi intuición me dice que en ella es más fuerte la genética que le dimos Ichico y yo. Y, sinceramente, no saldremos de aquí con vida si no consigues el apoyo de alguien con verdadero poder.


  No hizo falta que dijera nada más. Xin tuvo la certeza de que el anciano quería evitar a toda costa que Haruka se hiciera con las llaves del yugo. Le era imposible comprender por qué lo había llevado al Diyu, por qué no habían intentado huir de Jieti Shi, pero supo que podía confiar en él. No lo supo como algo lógico, sino como un sentimiento profundo e inamovible. Una losa más pesada que cualquier razonamiento.


  Extendió la mano hacia el cuello del anciano y posó sus dedos orgánicos sobre su mariposa. Un contacto íntimo que no había tenido con otro ser neohumano.


  —¿Puedo? —preguntó Xin.


  —Empezaba a pensar que estabas tan perdido como parecías, joven Xin. Me agrada comprobar que, una vez más, estás por encima de mis expectativas.


  Mikiko Sato inclinó la cabeza hasta que sus frentes se tocaron. Xin extendió entonces uno de sus aracnodedos y lo apoyó encima del bus de conexiones neurales principales del CCE del anciano y envió un único paquete de datos. Tan sencillo y tan pequeño que lo escribió directamente desde su mente orgánica, sin utilizar ninguno software de programación de su mariposa.


  Se separó del anciano y esta vez fue Xin quien sonrió al ver su cara. Parecía decepcionado y sorprendido por el leve contacto que habían mantenido y, supuso, por no sentir nada extraño dentro de él.


  —Las cosas nunca son lo que parecen.


  



Capítulo XIV

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: 4

Ubicación: Complejo Reproductor

Año: 256 n.h.

Memoria: Lian Chu Nuwang

Morir no era algo que la asustase. Había visto y sentido sus garras frías en más ocasiones de las que le gustaba recordar. El dolor, el sufrimiento y la oscuridad eran viejos compañeros. Lian los conocía, los respetaba y los evitaba, pero no los temía. Era la vergüenza de la captura, el sentir que ellos habían ganado, que Él volvía a reírse sobre su cadáver, lo que la mantenía en un estado de inquietud.

La seguridad del centro de reproducción era deficiente. Siempre lo era, incluso en un lugar como aquel. Fuerzas especiales con neoescáneres patrullando la zona en aeromoto, guardias en las puertas y sensores por el perímetro. Filtros diseñados por una máquina, preparados para capturar a otras máquinas. Con un poco de imaginación y mucha habilidad Lian podía sortear cualquiera de sus defensas. Incluso las del complejo reproductor de Jieti Shi.

Hubiera sido más fácil obtener la información por medios tradicionales, pero alertar al Entramado de sus intenciones anularía cualquiera de sus ventajas y pondría en peligro futuras operaciones en otros puntos del Imperio. Por eso era tan necesario alguien como Yuya Sagami, un ejecutivo medio del programa reproductor de la ciudad de Jieti Shi. Corría un riesgo excesivo, como había repetido Tzar hasta agotar las mil maneras que encontró de expresar la misma idea, pero Lian tenía fe ciega en la línea genética Rihya. Las secuencias que habían dado lugar a un latente como Xin.

Implantar propósitos concretos en la mente de Yuya Sagami les había costado horas de esfuerzos, sueños e ideas enrevesadas y complejas. El mensaje llegaba a su mente y él lo rechazaba como si fuera una fantasía. Habían tenido que insistir y modificar parte de sus estructuras de pensamiento profundas para conseguir que aceptase el robo como algo natural en su personalidad. Hacer que, además, dejase la información fuera del Complejo era sencillamente imposible. Al fin y al cabo, seguía siendo un siervo del Entramado, con una gran responsabilidad y un sentido del honor muy definido.

Los agentes fantasma asimilaban la información que la Dikang les enviaba a través de los enlaces cuánticos que les implantaban en secreto al nacer como si fueran sus propias ideas. Un método imposible de detectar para la tecnología del Imperio y tan difícil de poner en marcha que se requerían años y células enteras para conseguir un solo topo como él. Para colmo, era un sistema muy impreciso al enviar órdenes concretas, con horas y lugares específicos.

Sus contactos de bajo nivel en el complejo reproductor habían hecho un trabajo excelente al localizar el paquete de datos en su despacho y dejarlo en un punto al que ella pudiera acceder. Sin ellos, ese viaje al corazón de la ciudad, al punto con mayor número de cuervos —solo por detrás de la Torre—, hubiera carecido de sentido.

Pero lo había conseguido. Tenía la secuencia genética madre de Xin y su generación de latentes.

Deshizo sus pasos hasta la primera muralla interior del centro sin encontrar problemas. Evitó minas, sensores y cámaras con una facilidad que cualquier observador que pudiera captarla envidiaría. Disfrutó de la sensación de libertad, de la adrenalina corriendo por sus músculos y del escozor del peligro en su nuca. No, no quería morir otra vez a manos del Entramado, pero esa sensación de estar viva era maravillosa.

Notó que perdía el equilibrio una centésima después de sentir el grito dentro de su cabeza. La señal, fuera lo que fuera, invadió su sistema de comunicación ordinario en todas las frecuencias y la golpeó como una explosión. Trastabilló, cayó al suelo y rodó sobre sí misma diciendo adiós a ese cuerpo. Sin embargo, el chillido rabioso de la Red no resonó únicamente en su cabeza. Los cañones automáticos no la apuntaron y tampoco sintió el impacto inclemente de las balas.

Se arrastró, aturdida, por los últimos metros de explanada y se agazapó al lado de los pilares de la segunda muralla. Apagó el comunicador con un golpe furioso detrás de la oreja e hizo lo único que podía hacer: buscar a Tzar.

¿Qué demonios era eso?

Lanzó la pregunta con fuerza, a bocajarro, junto con la sensación de ahogo que le producía el exceso de latidos de su corazón. Si Tzar hacía algo que ponía en riesgo su vida, lo menos que podía hacer era avisarla.

Su respuesta tardó en llegar más tiempo de lo habitual.

¿No has sido tú?

No… Pensaba que tú habías…

Espera, dijo Tzar. Algo raro está pasando. La ciudad entera se ha paralizado.

Lian no podía ver nada que no fueran defensas automatizadas ante las que no se iba a exponer. Lanzó parte de su incertidumbre hacia Tzar y él le devolvió una imagen mental de docenas de neohumanos quietos, convertidos en estatuas de carne, hueso y metal.

¿Qué ha pasado?

Otra pausa. Esta vez, Tzar dejó abierto el enlace cuántico y Lian pudo sentir lo mismo que él.

¿Lo ha conseguido?

Tzar contestó con calma, en un intento de que sus palabras sonasen frías y calculadas.

La Red solicita la reasignación de recursos de Xin Po Huai y solicita a alguien para cubrir su puesto en el esquema global. Aquello podía significar su muerte, no su éxito. Era la excitación de Tzar la que hizo que sonriera antes de escuchar el final de su respuesta. El Entramado ha paralizado tu búsqueda y ha enviado a todos los cuervos al sector 14.

¡Lo ha conseguido!

Es posible, Lian, el mensaje de defunción estaba incompleto. Si es cosa suya, solo confirma que ha aprendido a crear paquetes que se comunican con la Red, no que se haya liberado de ella.

¿Y qué otra cosa puede ser? Si Él envía a todos los cuervos es que va a entrar en el Diyu. Eso solo significa una cosa. Lo sabes, ¿verdad?

Empujó con todo lo que tenía. Excitación, angustia, afecto, esperanza… Tzar no podía cerrarse a un evento de esa magnitud.

Significa que tenemos que llegar primero.

Solo entonces Lian salió de su escondite y corrió con toda la energía que circulaba por su cuerpo. Algunas defensas llegaron a captarla, pero su velocidad, sumada al desconcierto que sentían los neoguardias por la señal que emanaba de la Torre, cubrieron su rastro.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: DESCONOCIDA

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Hubiera jurado que cualquier cosa era mejor que la rutina y el encierro que vivía en el laboratorio. Despertar dolorido y magullado, incapaz de ponerse en pie, le hizo poner en duda sus deseos.

Respirar le ardía. Un dolor punzante que se le clavaba en el pecho con cada inspiración y lo atravesaba hasta la espalda. Su mente parecía flotar sobre una niebla espesa que se expandía por encima de su cuerpo físico, aunque no lo suficientemente lejos como para despegarse de las palpitaciones que apuñalaban sus ojos.

Trató de arrodillarse y una bota reforzada aplastó su espalda contra el suelo.

La hinchazón de su ojo derecho le impedía ver más allá. Solo percibía el sonido de docenas de pies metálicos corriendo de un lado a otro y el gorgoteo de los sistemas de soporte vital de los híbridos. Hizo un esfuerzo por acordarse de cómo había llegado hasta allí, al Tai He Dain, desde los laboratorios interiores.

El rostro de Mikiko, la voz de Zuyi, los ruidos de Wanneng… o más bien su ausencia. Recordó que lo habían dejado solo por primera vez en días. Una soledad agridulce que desperdició esperando a que el anciano regresase. A partir de ahí, todo sucedió demasiado rápido, dejándolo sin tiempo para prepararse.

Se suponía que el paquete oculto en la mariposa de Mikiko iba a pasar desapercibido para los dragones. El mensaje tendría que haber llegado silencioso hasta la Red, borrando todo rastro de su paso por los sistemas del anciano.

Estaba claro que algo había fallado.

Pocos minutos después de que sus captores y su único amigo salieran del laboratorio, entraron tres dragones armados. Una de ellas le puso en pie, la otra lo sujetó y la tercera estrelló sus puños contra su sien y su pecho. Después llegó la oscuridad que lo había transportado al Tai He Dain.

—Yosai… —murmuró al recordar quién lo había golpeado con odio antes de perder la consciencia.

Notó cómo la bota se quitaba de encima de su espalda y con una patada le obligaba a darse la vuelta. El rostro iracundo de la primogénita de Yama le devolvió la mirada.

—No vuelvas a mencionar mi nombre, sucio despojo neohumano.

Esperó un segundo golpe que no llegó. En su lugar, el cuerpo consumido del viejo señor Sato cayó a su lado, los ojos vidriosos y la respiración superficial. Dos dragones vestidas de bronce se cuadraron ante su hermana mayor sin mirar el daño que podían haber causado en el origen de su línea genetica. En su abuelo.

Buscó a Kumiko. Su estela plateada, con esa calidez que veía en ella y que no veía en el resto de los dragones. Docenas de cuerpos armados hasta los dientes les rodeaban, ordenados por el color de sus armaduras y dispuestos en un orden marcial que parecía excesivo para su intento —ahora inútil— de escapar de allí, pero no había ni rastro de ella.

Con estruendo, los cientos de dragones se cuadraron como uno solo. Xin no podía ver toda la sala, tan solo un fragmento pequeño por detrás de Yosai. Lo suficiente para saber que estaba tumbado cerca del trono del inframundo, lo justo para ver que un pasillo se abría entre las filas de las mujeres armadas y Yama entraba con todo su poderío en el círculo armado del Tai He Dain.

Si Kumiko le había parecido bella y Yosai imponente, Yama las hacía parecer débiles esperpentos a las dos. Caminaba como una diosa, imprimiendo parte de su poder en cada uno de sus pasos. La armadura, negra como la noche, decorada con trazos rasgados del color de la sangre que resaltaban sus ángulos afilados, brillaba con una luz oscura. Su estructura metálica se movía con ella como si fuera una segunda piel, como si estuviera construída de una única pieza de un tejido tan suave como delicado. El sonido y la pesadez de sus pasos, sin embargo, hablaban de una manufactura mucho más resistente que la de una armadura de combate estándar.

La luz de la sala parecía huir de su paso, dando a cada curva de su rostro una palidez que hacía resaltar su piel nacarada. Poseía una belleza atemporal, implacable. La belleza de una diosa de la que Xin no podía apartar la mirada.

Pasó al lado del cuerpo de Mikiko Sato, su padre, y del suyo sin agachar la vista. Xin se movió para verla pasar, para absorber el aura de autoridad que emanaba de ella y verla subir los escalones de su trono. Nadie se lo impidió. No creía que hubiera una sola persona o híbrido en aquella sala que no estuviera hechizado por su señora. El trono mismo respondió a la solemnidad de la escena erigiendo una estructura imposible, llena de púas afiladas que apuntaban hacia todas partes, oscureciendo su superficie hasta hacerla parecer un único bloque de ónice. Destellos rojizos brotaban de sus aristas y daban a Yama un aspecto todavía más peligroso y fantasmal.

Cuando el silencio de la sala empezó a palpitar más que las heridas de Xin, habló.

—Hijas, se acercan momentos oscuros para nosotras. —El trono generó un holograma idéntico a Yama justo a su espalda y la voz de la regente llenó atronadora el corazón del inframundo—: El Dios Maldito ha incumplido el tratado que nuestras antepasadas firmaron con sangre y viene a arrebatarnos nuestra independencia.

»Después de siglos en paz, la perturbada mente de la máquina ha decidido que el Diyu es un refugio que hace peligrar los cimientos de su mundo. Cree que las mujeres dragón no deben seguir al mando del pueblo libre y considera que hemos abusado de su benevolencia.

El ritmo y las inflexiones de su voz, amplificadas por el trono, daban fuerza a sus palabras. Las hijas del inframundo empezaron a golpear el suelo con sus botas, con una furia apenas contenida. Las heridas de Xin dejaron de dolerle conforme el retumbar de los dragones caló en sus huesos y comprendió la verdad oculta en las palabras de Yama.

—El hombre al que llamabais padre, el hombre que mancilló las tradiciones del Avichi y pervirtió a una de las mujeres más valiosas que ha tenido nunca nuestra estirpe, nos engañó a todas. Me engañó a mí —cargó sus palabras con tanto desprecio que el ruido cesó y en la sala del trono volvió a reinar el silencio—. Trajo a un demonio de la superficie, con el veneno de la máquina circulando por sus venas y prometiéndonos la libertad absoluta. Prometiéndonos poder contra Él.

Yosai levantó al anciano Mikiko Sato agarrándolo por la pechera de su chaleco para que todas pudieran verlo. De su rostro, despojado de la sempiterna sonrisa que lo caracterizaba, emanaba la frialdad de alguien muy distinto a la persona que Xin conocía.

—Masahiro Satoshi, el viejo juez supremo, ha conseguido lo que buscaba. Por amor a mi madre le permití entrar y por respeto al científico que fue le dejé usar nuestro laboratorio. Pero nos ha traicionado.

El viejo pareció hincharse con las palabras de odio de su hija. Mikiko, Masahiro, se endureció hasta que cada una de sus arrugas pareció tallada en piedra y se bañó en los gritos e insultos del Avichi.

—Si alguna vez amaste a tu madre, hija, fue cuando hundiste el puñal en su pecho —dijo con serenidad—. No vuelques tu codicia en mis actos ni ocultes tus decisiones en mis errores. Haz lo que tengas que hacer, pero ten claro que tu tumba se cavó el día que naciste.

Solo Yosai, Xin y Yama escucharon sus palabras. Nadie en la primera fila de dragones pareció escuchar la maldición del padre de muchas de ellas. El dragón dorado golpeó a Mikiko en el estómago y él mantuvo su mirada de desprecio fija en el trono.

Yama, en un esfuerzo visible por no bajar a golpearlo ella misma, levantó la mano para acallar las voces de sus hijas.

—El daño ya está hecho y nosotras somos más fuertes de lo que Él piensa. Llevamos toda la vida preparándonos para esto. —Se puso en pie y su sombra lo cubrió todo—: Que cada escuadrón se coloque en sus posiciones defensivas asignadas. Intentaré razonar con el Dios Maldito, trataré de restaurar la paz que él ha roto —dijo señalando al anciano—. Pero si no tengo éxito, sus tropas irrumpirán aquí en menos de dos horas.

Las mujeres dragón salieron con determinación y velocidad marcial y Yama bajó del trono, reconvertido otra vez en escalera, hasta colocarse al lado de su hija mayor. Yosai, que todavía sujetaba al anciano como si este no pesase, pidió violencia con la mirada. Yama negó con la cabeza y en su lugar se arrodilló al lado de Xin.

—Toda tu vida depende de lo que hagas y digas a partir de ahora, gaijin —la mujer más poderosa del inframundo trató de rodear su voz en un halo de muerte y violencia, pero Xin percibió algo más profundo y aterrador: miedo—. Yosai, llévalos a la sala blanca. Todavía tengo que solucionar una cosa antes de arrancarles los miembros.

El dragón dorado agarró a Xin por la espalda y se lo cargó al hombro. Atravesó la sala del trono hasta una pequeña puerta que apareció de la nada conforme se acercaba y los lanzó dentro. Antes de quedarse solos, magullados y en penumbra, Xin dedicó un último pensamiento al dragón de plata. ¿Por qué no estaba allí?





Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: Tai He Dain

Año: 256 n.h.

Memoria: Kumiko

La fachada de Yama se vino abajo. Cuando apagó el campo del escudo de pulsos que cubría la armadura, su aspecto etéreo y regio desapareció con él. En su lugar, se materializó el rostro de una mujer presionada por fuerzas demasiado grandes para soportarlas.

Kumiko estudió a su madre desde la distancia, desde uno de los pilares más alejados del Tai He Dain. Había visto su aparatoso despliegue de poder en uno de los cuatro puntos ciegos que había en el gran salón.

Ya antes de que su madre entrase en la sala, la disposición de las distintas castas de dragones decía mucho de lo que iba a suceder. Líneas genéticas afines a su mandato delante, líneas neutrales detrás y descendientes de Ichico, su abuela, en el medio. No quería que nadie leyera entre líneas, que se fijasen en las bolsas debajo de sus ojos ni en el brillo enfermizo de su mirada. No quería que vieran la mentira en sus palabras, su propio error.

Con las tropas repartidas por la colmena del Avichi, protegiendo cada entrada, cada conexión con el Diyu y cada túnel secundario de acceso al exterior, el Tai He Dain estaba desierto. Tan solo los semihombres y ellas, sus hijas de carne, cuya lealtad estaba más allá de toda duda.

El miedo de Yama emanaba de cada poro de su piel. Veía perlas de sudor en su frente, perlas tan intensas que la termoregulación de la armadura no era capaz de eliminar. Movía la pierna arriba y abajo de manera compulsiva, con un sonido rasposo y metálico que demostraba los límites de su autocontrol.

Sabía que no estaba oculta a sus sensores. Yama podía ver la posición de cada una de sus hijas siempre que quería. Kumiko lo sabía. Pero no se ocultaba de ella, sino de su hermana. Yosai y ella tenían opiniones muy diferentes sobre el modo de enfrentarse a las consecuencias de haber traído a Xin. Mientras su hermana mayor había estado golpeando al pobre desdichado, ella había iniciado los preparativos para sobrevivir al ataque que iba a producirse. Daba igual lo que dijera su madre, Kumiko tenía una capacidad para cuestionarla que Yosai no. Su madre no tenía poder para convencer al Entramado, porque ni siquiera comprendía cuál era el motivo de su ira. Veía traición en Mashairo, veía traición en Xin, veía traición en todas partes. No veía las posibilidades reales que había detrás.

Cuando vio la armadura dorada salir de la sala blanca, puso fin a su escrutinio. Su madre podría saber dónde había estado, no qué había hecho. El viejo juez se había encargado de ello hacía muchos años.

Atravesó el gran salón del Tai He Dain con el mismo porte regio que había usado Yama. Ocultó su nerviosismo detrás de una máscara de determinación y miró a su hermana y a su madre sin titubear. Las había traicionado, sí, pero ellas no tenían por qué saberlo.

—¿Dónde demonios estabas? —bramó Yosai—. El mundo se derrumba sobre nosotras y tú corres a esconderte.

Su madre levantó una mano, cansada, acallándola y descendió del trono.

—Guarda fuerzas para lo que está por venir, hija. Kumiko tenía buenas razones para no acompañarte a detener al gaijin, ¿verdad?

—Nuestros enlaces en la ciudad escalonada están avisados. —No caería en una trampa tan burda—: Serán nuestros ojos y oídos en el exterior mientras dure el asedio y protegerán nuestros intereses allí.

—Siempre tan considerada con los demás, hermana.

Kumiko se encaró con Yosai fingiendo indignación, mientras por el rabillo del ojo controlaba a su madre. Yama, de pie e imponente a su lado, no parecía fiarse de la palabra de ninguna de sus hijas.

—Dejad la lucha para más tarde. Necesito que os concentréis en lo único importante hoy aquí.

Con una orden silenciosa acompañada de un movimiento de su mano, la nanoestructura del trono se disgregó en infinidad de pequeñas partículas que fluyeron por el suelo, extendiéndose entre las cuatro columnas que las rodeaban. Un muro negro e impenetrable creció desde el suelo hasta el techo, aislándolas en el corazón del Tai He Dain. Incluso Yosai se estremeció al comprender que el secretismo de Yama solo podía significar la muerte.

—He hablado con el Consejo y tenemos órdenes de extraer al impuro a toda costa. Si Él está dispuesto a sacrificar la paz con nosotras es que ha hecho un avance significativo.

—¿Y por qué no se lo sacamos a golpes? —dijo Yosai con su habitual carencia de tacto—. Si obtenemos lo que el Dios Máquina quiere, podremos hacer presión y negociar.

—Porque no tenemos el tiempo ni las garantías de que algo así vaya a funcionar. El impuro puede hablar y su información puede no valer nada, o puede no hablar y arrastrarnos de igual forma a la muerte.

—Entonces, ¿cuál es el plan?

—Los dragones de Kothai y Chiwit Siwang enviarán transportes cuando empiece el asalto.

—¿Por qué no antes? —preguntó Yosai.

—En este juego hay más fuerzas de las que podemos controlar. El equilibrio de poder de la hermandad es inestable y ninguna de mis iguales se arriesgará a lo contrario.

—Entonces estamos muertas.

Los ojos de Yama se ensombrecieron todavía más.

—Por eso haremos lo que tenemos que hacer.

Kumiko miró a su hermana, inmóvil como una estatua de oro, y a la pared negra de nanopartículas. Lo que su madre tenía en mente no solo parecía imposible, también se iba a convertir en una carnicería.




Capítulo XV

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: CLASIFICADO

Ubicación: CLASIFICADO

Año: 256 n.h.

Memoria: Lian Chu Nuwang

Cerró los ojos, inspirando el aroma inconfundible de Tzar. Sintiendo el contacto de sus manos y notando su presencia a pocos centímetros de ella. Hacía tanto que no meditaban juntos en el mismo lugar, que el rubor cubrió sus mejillas. Se había acostumbrado a sentir únicamente su imagen mental y había olvidado lo que era tener ambos sentimientos —espirituales y físicos— de manera simultánea.

Dejó que su mente vagase entre las sensaciones de sus cuerpos y los pensamientos caóticos y libres de la meditación. Dejó que la consciencia de Tzar se entremezclase con la suya y que la dualidad del enlace cuántico fusionase la identidad de ambos en una sola. Unos largos instantes después, abrió los ojos y se encontró con el espejo acerado de los de Tzar clavados en los suyos. Lo veía a él. Se veía a ella. Ambos asintieron, fundidas sus mentes en una, y cortaron el enlace.

La sensación de vacío dejó tras de sí una calma como no había sentido en años.

—Es la hora —dijo él con una voz que reflejaba sentimientos parecidos a los suyos.

—Sí. Las hordas han llegado al perímetro y sus ojos están puestos en las profundidades del inframundo.

—¿Lista para hacer un poco de ejercicio?

Ella asintió.

Pensaba que nunca me lo pedirías. Se puso en pie de un salto. Dejó que Tzar contemplase una vez más su desnudez. Daba igual cuántas vidas vivieran, cuántos cuerpos tuvieran, él siempre la miraba con la misma mezcla de cariño y excitación. ¿Quieres que nos vistamos? ¿O quieres viajar ligero?

Hacía mucho que no veía tanta adrenalina bombear por tu cuerpo.

Hacía mucho que no me veías, Tzar.

Cierto. Pase lo que pase, al menos sé que nos volveremos a ver. Sea aquí o en la otra vida.

Dio la espalda a Tzar, notando sus ojos clavados en ella y en su mente. Abrió el armario, sacó una prenda de color blanco mate y se la puso. Sintió un hormigueo cuando el tejido inteligente se conectó con las fibras de su cuerpo y modificó su contorno para adaptarse a sus curvas.

Adoraba aquellos trajes.

Sacó dos filos del primer cajón y los lanzó contra sus caderas. La tela capturó el movimiento y modificó el magnetismo de las zonas de impacto para sujetar las hojas. Se giró para mirar a Tzar, que ya vestía un traje idéntico al suyo y envió un último pensamiento hacia su compañero.

¿Es necesario sacrificar tantas vidas?

Sí, Lian. Sabes que sí.

Elevó una plegaria por las vidas de los soldados de la Dikang que todavía estuvieran en Jieti Shi y se alegró por haber anticipado aquel momento. No todos morirían aquel día.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 5

Ubicación: Bloque Moguen

Año: 256 n.h.

Memoria: Siuiyasha

Siuiyasha estrechó a Mei Ling entre sus brazos y apoyó la cabeza en su hombro. Las lágrimas brotaron de ambas. Lágrimas silenciosas, sin sollozos ni ira. En su dilatada existencia habían vivido momentos de pérdida, dolor y alegría suficientes para templar el alma de cualquiera.

No lloraban por sí mismas. Sus vidas habían sido largas y prósperas, e incluso disponían de algunos secretos que todavía las podían prolongar un poco más. Lloraban por la ciudad. Por el bloque Mogen. Por el Meng Ba. Lloraban por las personas que, ajenas a la realidad que latía debajo de la fachada que habían construido para ellos, esperaban a que otros decidieran su destino. Personas, humanas y neohumanas, que no veían las tijeras en torno al hilo de sus vidas ni el cronómetro que marcaba su final.

Mei Ling cogió el rostro de Siuiyasha entre sus manos, apoyó la frente contra la suya y permaneció así unos segundos. No necesitaban hablar. No necesitaban enlaces cuánticos. Ambas mujeres habían compartido tanto que no les hacían falta trucos de salón para conocer los pensamientos de la otra.

—¿Hace cuánto que lo sabes? —preguntó Mei Ling.

—Dos horas, querida —respondió, acariciando su mejilla—. No he querido despertarte, a partir de ahora no sabemos cuándo podremos volver a soñar.

—¿Y no ha dicho nada? ¿No hay órdenes?

—No. El enlace, simplemente, ha dejado de transmitir. Y ya sabes lo que eso significa.

—Quizá está muerta. No sería la primera vez que Lian hace alguna tontería…

—Ni la primera vez que nos dejan tiradas. —Había hielo en la mirada de Siuiyasha—: En cualquier caso, sabes tan bien como yo que el enlace nunca se corta. Da igual lo que le suceda a ella.

Secó las lágrimas de Mei Ling.

—Él ha aislado la ciudad.

—O ellos, lo mismo da.

—Solo puede significar una cosa.

—Muerte —dijeron al unísono.

Se miraron a los ojos. El llanto por los que iban a morir dio paso al brillo de la supervivencia. Las dos asintieron, sin decir nada más, y corrieron por la habitación. Abrieron armarios y compartimentos secretos que no habían abierto desde que se asentasen en el bloque Moguen, desde que llegasen a la ciudad escalonada de Jieti Shi. Sacaron ropas que no usaban desde hacía décadas y otras cosas que esperaban no tener que usar nunca más. Se vistieron con unos monos granates, tan oscuros que parecían negros, de un tejido sintético muy distinto de los elaborados kimonos que solían llevar.

—El rojo siempre te sentó bien —dijo Mei Ling.

—En ti siempre preferí el verde.

Sonrieron.





Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: Tai He Dain

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

El color de la sala blanca distaba mucho de hacer honor a su nombre. Lisas y sin detalles visibles, las paredes grisáceas oscurecían el lugar. La poca luz que había brotaba tenue de la malla lumínica de un techo que, ahí sí, era blanco.

En el centro de la habitación, Mikiko Sato permanecía tumbado sin prestarle atención. Parecía que sus últimas fuerzas, sus últimos lazos de cordura, se habían ido junto con las amenazas hacia Yama y su progenie. Xin lo prefirió así. Necesitaba pensar.

Yama había movilizado a sus dragones para proteger el corazón del Diyu. El Entramado se acercaba, había enviado a sus tropas e iba a romper la tregua que protegía al sector 14. Solo había un motivo, una razón, por la que fuera a hacer algo así: él.

Creía que había hecho un trabajo impresionante con aquel mensaje. Que era lo único que los líderes de la Dikang esperaban de él. Una manera de imitar la voz del Entramado, de colar mensajes maestros en la red más protegida que existía. Estaba claro que había subestimado a la red Neoex o se había sobreestimado a sí mismo. Su mensaje no solo había fallado como baliza de socorro para que Lian lo rescatase, sino que había atraído al único ser del que se quería alejar.

Que el Entramado hubiera interceptado el mensaje no explicaba cómo se había enterado Yama. Cómo, además, sabía que era Mikiko —Masahiro, se corrigió— el que portaba el mensaje, escapaba a su comprensión. Podía haberlo introducido en cualquiera de los dragones o de los semihombres que los vigilaban. La información que Zuyi y Wanneng tenían solo venía de su mariposa. Con un mensaje tan especial, transmitido de una forma tan poco ortodoxa, no podían saber a quién ni cuándo lo había enviado.

Sacudió la cabeza.

Lo importante era que, de alguna forma, el mensaje no había sido correcto. Sin acceso a la Red, aislado en el búnker magnético del Avichi, no podía saber qué información había alertado al Entramado ni cuál había sido su respuesta. Pero ya no estaba encerrado allí dentro, pensó con amargura, estaba en el Tai He Dain, el último punto de contacto con el exterior antes de las dependencias privadas de los dragones.

Trató de no moverse demasiado para no romper el hechizo que mantenía al anciano postrado en el suelo. Cerró los ojos y manipuló su sistema de comunicaciones para que enviase un único haz de datos dirigidos a la mariposa de su amigo.

—Lo siento —murmuró antes de lanzar sobre él un bombardeo de paquetes de control.

Masahiro lo había estado estudiando a él, sí, pero Xin no se había mantenido estático. Mientras dejaba que sus sondas penetrasen hasta lo más profundo de su CCE, él había hecho lo mismo. Conocía la codificación particular de la mariposa del anciano casi tanto como la suya propia.

Poco a poco, se hizo con un control relativo de sus sistemas y utilizó las comunicaciones de Masahiro para conectarse a la Red. En cuanto lo hizo, algo se abalanzó sobre él y lo echó con una fuerza casi física. El Entramado mismo, con el poder de su mente digital y omnipotente, hizo algo que Xin no había visto nunca: vetó el acceso del anciano a la Red, desconectándolo por completo. Antes de retirarse para no dañar más a Masahiro, notó que su cuerpo se estremecía. Si el impacto había rozado a Xin, el anciano lo había recibido de lleno.

Extrajo sus manos virtuales del sistema de control del anciano y se llevó consigo la poca información que había obtenido. Fragmentos de órdenes masivas sin destinatario fijo. Un código que entraba como un torrente imparable en cada mariposa conectada e instalaba una serie de directrices que sobreescribían cualquier cosa a su paso.

Vio que Masahiro se movía y parpadeaba ausente y confuso, confirmando sus sospechas. Incluso en aquellos neos tardíos sin un subcórtex que controlar, el Entramado podía alterar sus mentes.

La información que había recuperado no le servía de mucho. Ya sabía qué medios usaba el Entramado para controlar a un neo y no necesitaba más preguntas acerca de sus motivaciones ni sus planes. Lo único que necesitaba saber era qué partes de la mariposa estaban enviando datos sin su conocimiento.

Xin se frotó los ojos con dos dedos. La respuesta tenía que estar al alcance de su mano. Tenía un mapa completo de su mariposa, había examinado cada capa, cada rutina y cada maldita línea de código de su CCE en busca del problema. Sus cientos de diagnósticos decían que no había nada en ellas que reaccionase al contacto con la Red ni explicasen cómo podían reconectarse después de un apagado directo de las comunicaciones.

Masahiro se sentó, mirándolo sin comprender. Se rascó distraído uno de los refuerzos articulares que llevaba en el codo y entonces, con la claridad que surge de las profundidades del subconsciente, de ideas tan absurdas que nunca se les presta atención, Xin vio dónde estaba su error.

Navegó una vez más hacia las profundidades de su mariposa con la libertad que le proporcionaba saber que Él ya iba hacia allí a matarlo. Esconderse no servía para nada más que para ralentizar su trabajo. Esta vez no ahondó en las capas del centro de control, sino que navegó por su superficie, buscando las conexiones que salían de allí, las neuronas sintéticas que conectaban su CCE con el resto de partes del neoesqueleto. Con los aracnodedos, los modificadores de memoria, los inductores del ánimo, los potenciadores musculares y el resto de actuadores que cubrían su cuerpo por fuera y por dentro. Con todos esos pequeños elementos tontos y sin inteligencia propia que dependían de las mariposas para funcionar. Con esos dispositivos que solo contestaban «sí, señor» a cada una de las órdenes que llegaban del CCE, de lo que cualquier ingeniero neuronal sabía que era el verdadero cerebro.

Casi en su primer año de academia, Xin aprendió que los actuadores solo tenían que funcionar tal y como dictaban las mariposas, devolviendo únicamente informes de estado de sus sistemas. No pensaban y, salvo que hubiera que repararlos, la información que enviaban no era útil. Pequeños paquetes, conocidos como «pings», anunciando al sistema que el dispositivo seguía conectado y a la escucha. Era una lección sencilla que reducía la complejidad del sistema. Nadie analizaba sus flujos de datos, solo las respuestas que generaban en el monitor: qué actuador emitía, en qué momento y en qué estado. El contenido exacto del paquete, el mensaje en sí, nunca pasaba por los procesadores. No hacía falta.

En el momento en el que puso sus sondas dentro de los canales neuronales y fijó los actuadores como destino, sintió la exigencia de su propia mariposa por reactivar los acondicionadores del comportamiento. Una orden que no podía proceder del CCE —hacía semanas que lo tenía controlado— y que buscaba encender los generadores hormonales que, a través del subcórtex, moldeaban la personalidad de cada neohumano para hacerla más afín al Entramado.

Esa exigencia se infiltraba en las profundidades de su mariposa como si fuera una serpiente y se enroscaba en torno a las barreras de código que había levantado para protegerse. No era un ataque demasiado sofisticado, solo una pulsación débil y constante de alerta sin posibilidades reales de dañar sus defensas, pero era la prueba que necesitaba de que iba por buen camino.

Sonrió como un neoluchador cantonés a punto de dar el golpe de gracia a un rival que, agotado y tumbado sobre la lona, sabía que ya no podía ganar. Sus manos, incapaces de hacer nada más que golpear el pecho reforzado del vencedor con fuerza insuficiente; su mirada, perdida entre las brumas de la inconsciencia, desenfocada en el infinito. Y él encima, mirando al público con la sensación de un triunfo inminente.

Se concentró en la pequeña elevación metálica que protegía los aracnodedos de su mano derecha. Atravesó las capas de funciones de control, la interfaz escritocognitiva y navegó hasta el corazón del actuador; la pequeña zona que servía de entrada para las órdenes de su mariposa. Desechó la práctica totalidad del código hasta que llegó al generador de pings. Abrió el repetidor y desplegó sus tripas en forma de código.

Ahí estaba.

Refinados hasta hacerlos tan ligeros que era imposible distinguirlos de los verdaderos paquetes de aceptación. Como si fueran unos cuchillos tan finos que, aunque los hubiera encontrado vagando por su sistema, no hubiera clasificado como una verdadera amenaza. Cuchillos que viajaban cada segundo desde todos los actuadores hasta su neocerebro y llevaban en su interior el código maestro necesario para activar de manera automática, autónoma y remota los puntos de control del Entramado.

Por eso Ziniha estaba muerta.

Por eso Kun había sucumbido.

Por eso el anciano Masahiro lo miraba ahora con desconcierto.

Porque el verdadero yugo del Entramado no era la mariposa, sino los actuadores que llevaban implantados en el cuerpo.

Xin sintió una mezcla de respeto, admiración y asco por la mente cibernética que había diseñado una seguridad así. Un método que desplegaba su veneno a la vista de todos, sin protección alguna. No en forma de pequeñas dósis, ni agujas invisibles, sino en forma de bombardeo constante que viajaba por cada fibra nerviosa de un neohumano. Por eso existía un núcleo de control oculto y prohibido dentro de cada mariposa, para que los pocos neos besados por el dragón perdieran el tiempo rompiendo sus bloqueos y alertando al sistema, dando palos de ciego que no tenían posibilidades reales de dañar su mecanismo de control.

Las conexiones que formaban parte del endoesqueleto, los actuadores que formaban el exoesqueleto, todo el neoesqueleto estaba diseñado para garantizar el control absoluto de la Red sobre su portador. Daba igual cuánto se modificase el núcleo. Daba igual que se desconectasen los mil y un puntos de acceso a la Red. Un solo potenciador muscular, con su software sencillo y sus pocas funciones, era capaz de reactivarlos.

Sin una mente que mantuviera actualizadas las barreras del núcleo, el Entramado podía controlar a cualquier neo en el momento que quisiera. No tenía más que esperar a que se volviera a conectar a la Red, algo que haría tarde o temprano. Como Masahiro o cualquiera de los dragones que corrían a defender los puntos críticos del Avichi.

La magnitud del problema hizo que su satisfacción muriera deprisa. El Entramado no necesitaba enviar tropas al inframundo. Ya las tenía dentro.

—¿Qué es lo que ha pasado, joven Xin? —preguntó el anciano—. Noto la cabeza… no noto la cabeza. Es… yo nunca… ¿Lo has conseguido?

—El mérito de tu libertad no es cosa mía, Masahiro. No del todo. Ha sido Él quien te ha aislado. —La falta de comprensión en los ojos de Masahiro le hizo continuar—: Me ha visto a través de tu mariposa y te ha sacado de la Red. No es que seas libre, aunque el efecto es parecido.

—El silencio… No sentía tanta calma en mi interior desde… desde antes de perder mi humanidad.

El anciano se puso en pie con la dificultad de los años. Alisó sus ropas, sacó la gorra de un bolsillo interior y se la volvió a poner.

—Estás cerca de lograrlo, ¿verdad? No se arriesgaría a dejar libre a alguien como yo si no fuera por algo más importante.

—Sé como romper el yugo, pero ya es tarde. El trabajo es titánico, incluso para liberar un solo neocuerpo. Hay demasiados agujeros… Aunque pudiera taparlos todos, ¿de qué serviría? Dentro de poco, el Entramado entrará en el Diyu y nos encontrará. Y si no lo hace Él, serán los propios dragones los que nos busquen. ¿Para qué esforzarse?

—Podría darte mil motivos por los que debes hacerlo, pero creo que lo que quieres oír es que ella viene hacia aquí. —A pesar de los cortes y el ojo casi cerrado por la
hinchazón, Masahiro recompuso su sonrisa—: La mujer misteriosa, la joven manipuladora, la mujer a la que vendiste tu alma a cambio de sexo.

—Aunque eso sea cierto, ¿qué va a hacer ahora una cara bonita frente al mundo y el inframundo juntos?

—Nunca subestimes a la Mujer Roja. ¿Por qué crees que Yama nos mantiene vivos? Matarnos quizá la libere de responsabilidades con Él, pero la Dikang no va a dejar que les arrebate aquello que llevan siglos buscando.

Xin cerró los ojos y recordó el sabor de la piel de Lian. Su pelo rojizo, sus ojos color miel, las curvas de su cuerpo y la dulzura que emanó de ella durante las pocas horas que pasaron juntos. Un espejismo hermoso de la violencia que desplegó para tratar de llegar hasta él. Parecía que un millón de años lo separaban de aquel momento, y solo habían pasado unos pocos días.

Lo único que buscaba con el mensaje que había implantado en el anciano era convertirse en algo valioso para ellos. Convencerles de que matarlo no tenía sentido, que les merecía la pena mantenerlo con vida y que lo sacasen de allí. Pero con el Entramado desplegado sobre sus cabezas y los dragones a su alrededor, ningún valor sería suficiente para que alguien intentase llegar hasta él.

—Ahora más que nunca me querrán muerto.

—Nunca han buscado tu muerte, joven Xin.

—Tú dijiste…

—Dije lo que necesitabas oír. —Masahiro apoyó una mano en su hombro—: Y ahora necesitas que alguien te diga lo que ya sabes: no puedes controlar al Entramado, ni
a los dragones, ni a la Dikang. No sin liberarte antes de tu yugo. Así que deja de hacer preguntas, deja de mirarme y concéntrate en lo único que sí puedes hacer.

Aceptó la reprimenda sin rechistar. Posible o imposible, Xin haría lo que fuera por salir vivo de allí.




Capítulo XVI

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: Avichi

Año: 256 n.h.

Memoria: Kumiko

Empezaron como un goteo esporádico y terminaron convirtiéndose en un torrente incontrolable. Los informes de tropas entrando en el perímetro del Diyu crecieron exponencialmente cuando cayeron las dieciséis puertas de acceso al primer pozo de manera simultánea. Yama desenfocó sus ojos, concentrada en algo que sucedía dentro de su mariposa y Yosai desenfundó su rifle, incapaz de mantenerse ociosa.

—La ayuda está en camino —dijo Yama por fin—. Es hora de ponerse en marcha.

—¿Cuántos transportes han enviado?

Kumiko sintió la intensidad en la mirada de su madre y la sostuvo con dignidad. No podía oponerse a su plan abiertamente, ni desvelar los suyos propios, pero sí podía presionarla para que viera la locura que estaba cometiendo.

—No conviertas su sacrificio en una carga, hija. La Hermandad es más importante que nosotras.

Desvió la mirada hacia su hermana y no vio que esta reaccionase ante la revelación de Yama. Sus ojos, enrojecidos por la sed de batalla, no veían más allá. Kumiko tampoco creía que, de haber sabido leer entre líneas, le importase el hecho de que solo un transporte fuera a buscarlas. Que sus hermanas, todas sus hermanas, fueran a morir para que ellas tres pudieran escapar.

Apretó los puños hasta que sintió la dureza de la armadura clavándose en su piel y se tragó cualquier respuesta que pudiera darle a su madre. Oponerse a ella con Yosai delante era una estupidez.

Yama sonrió al ver su frustración.

Con una orden silenciosa, el campo de nanopartículas que las aislaba se diluyó y volvió a su aspecto habitual, en forma de trono encima del pedestal. Yama empezó a andar hacia la sala blanca, con Yosai a su espalda y Kumiko no tuvo más remedio que seguirlas. La puerta se iluminó cuando estuvo a pocos centímetros y se abrió con un ligero siseo. Dentro, el anciano juez las esperaba apoyado contra la pared opuesta, las manos metidas en los bolsillos, silbando una melodía que Kumiko no reconoció. En el centro de la sala, el prisionero Xin permanecía inmóvil con las piernas cruzadas y los ojos cerrados.

—Bienvenida, hija, es un placer volver a verte, aunque solo sea a través de un ojo.

Yosai empezó a avanzar hacia él hasta que Yama la sujetó.

—No tengas prisa por morir, viejo. Él está entrando al Diyu y falta poco para que tu salvoconducto deje de ser válido.

—¿Has perdido el miedo a la Dikang, querida? Pensaba que te habíamos educado mejor. Aunque está claro que algo hicimos mal, cuando lo primero que hiciste al aprender a usar un cuchillo fue clavárnoslo —dijo el viejo juez, guiñándole un ojo.

—Si buscas un final tan rápido como el de Ichico, no lo vas a encontrar.

Kumiko comprendió que Masahiro quería hacerles perder tiempo. Lo que fuera que estuviera haciendo el prisionero todavía no estaba terminado.

—Madre, el transporte bien podría llevarnos a los cinco —dijo—. Salir de la ciudad para caer en manos de la Dikang no compensa el placer de matar al traidor.

Hacer saber a Yama que conocía el trato hecho entre Masahiro y la Dikang era peligroso. No era algo imposible de deducir, pero existían otras posibilidades más directas. Necesitaba presionar a su madre para conseguir que no actuase con precipitación.

—Vigila tus palabras, hija. —Yama habló despacio, evaluando el rostro de su hija—: Asumir que la Dikang puede llegar hasta nosotras es demasiado. Asumir que todos tenemos un puesto garantizado en el transporte, también.

»Yosai, levanta al prisionero y vámonos de aquí. Kumiko, Masahiro es ahora tu responsabilidad. Si se retrasa, mátalo. Si te retrasas, morirás.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: DESCONOCIDO

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Una de las maravillas que había descubierto desde que tenía acceso completo al núcleo de su mariposa, era que podía decidir qué sentidos orgánicos funcionaban y cuáles no. Quizá no de una forma perfecta, pero sí lo suficiente como para aislarse completamente dentro de su mente.

Cuando cerró los ojos, no lo hizo solo como un acto físico. También cerró su mente a distracciones externas. Atenuó sus oídos, su tacto e incluso su olfato. Para lograrlo, hizo que su CCE tuviera un control cognitivo mucho mayor al que estaba acostumbrado. Ya no era su mente la que dominaba la mariposa, sino que ambas trabajaban como iguales. El potencial era impresionante. Los riesgos, también. Si Él o cualquiera de sus esbirros llegaba hasta su centro de control —digital o físicamente— en ese estado, no tendría medios para frenarlos.

Concentrarse no fue difícil. Aparcó sus pensamientos como si fueran un archivo y se enfocó en el problema. Docenas, si no cientos, de implantes en su neoesqueleto tenían la capacidad de enviar información hasta su mariposa. Desde los más evidentes —soportes vertebrales, aracnodedos, potenciadores…— hasta los más más sutiles —bancos de memoria, controladores hormonales, neuroreceptores periféricos…—. La lista era demasiado
larga y el tiempo demasiado escaso como para atacarlos por separado.

Xin acabó sin piedad con el flujo de ansiedad que empezaba a llenar su cabeza. La facilidad con la que podía alterar su propia química cerebral era inhumana. Algo invisible le hizo sentir miedo de sí mismo, pero no tenía tiempo para detenerse en consideraciones filosóficas sobre si era éticamente aceptable o no. Acalló también el zumbido que enviaban las distintas partes de su cuerpo avisándolo de que lo estaban moviendo y empezó a diseccionar la fuente del mensaje de control de un actuador al azar.

No le sorprendió comprobar que su funcionamiento era idéntico al de sus aracnodedos. Aunque el Entramado tenía unas capacidades lejos del alcance de ningún ser neohumano, seguía siendo una máquina. Si un sistema cumplía con su función, no merecía la pena invertir tiempo ni esfuerzo en generar versiones distintas para actuadores distintos.

El descubrimiento redujo un poco la dificultad de su tarea. Xin trazó mentalmente una hoja de ruta de los procesos que necesitaría para desactivar uno solo de ellos y se topó con el verdadero dilema. Podía realizar la tarea de forma manual, yendo uno a uno, y quizá tuviera tiempo de lograrlo antes de que las tropas del Entramado llegasen hasta él; o podía invertir sus esfuerzos en encontrar una forma de desactivarlos todos de una sola vez. Si tenía éxito, podría participar en la lucha con algo más potente que un arma. Si no…

Un golpe demasiado fuerte como para que las barreras que había levantado paliasen sus efectos lo devolvió de vuelta al mundo real.

Abrió los ojos y sus sentidos para escuchar el ruido atronador de las bobinas de un fusil electromagnético disparando decenas de proyectiles a menos de un metro de su cabeza. El cuerpo enorme y dorado de Yosai llenaba el marco de la puerta que los separaba del humo y el fuego de la batalla. Alguien gritó a su lado y un brazo plateado pasó por encima suya para pulsar una serie de botones en el panel de control.

—¡Apartaos! —El bramido de Yama hizo que Yosai se lanzase contra la pared y Kumiko retirase el brazo del umbral.

Mientras las puertas se cerraban, un fogonazo azulado las atravesó, arrasando con todo lo que había en el corredor. Después, todo empezó a caer.

Los amortiguadores del elevador se conectaron con el tiempo justo para evitar su impacto contra el suelo. Xin sintió una sacudida brutal cuando el campo trató de compensar la caída con una fuerza igual e inversa. A su alrededor, Yosai se desplomó contra el suelo, Kumiko y su armadura cayeron sobre su pierna izquierda y un cuerpo más lo hizo detrás suya. Solo Yama resistió el impacto. La luz roja de emergencia lo cubrió todo y el panel mostró un esquema con los daños irreparables del ascensor.

—Dra… dragones, informe.

Yosai no pareció escuchar su orden, inmóvil en el suelo.

—¡Dragones!

Kumiko se removió, haciendo que la pierna de Xin enviase oleadas de dolor.

—Dragón de plata activo. Armadura y armamento activos.

—¿Yosai?

La regente del inframundo, con su armadura negra y roja, se arrodilló al lado de su hija. Colocó la mano en el protector del pecho y la armadura reaccionó a su contacto con una descarga. El metal dorado brilló ligeramente y el casco de Yosai cayó al suelo con pesadez.

—¡Joder! —maldijo el dragón de oro—. El pulso me ha tostado el casco.

—Dragón, informe —repitió su madre con voz gélida.

—Dragón dorado activo. Armas activas. Sistemas mecánicos de la armadura activos. Daños críticos en el visor.

—Procura que no te den en la cabeza —dijo Masahiro desde el fondo—. Sería una pena perderla.

Xin dio gracias silenciosas por que el anciano hubiera sobrevivido a Yama y los acompañase. Hizo un repaso de su propio estado corporal, tratando de no moverse demasiado. Cuando comprobó que podía controlar el dolor de las magulladuras y que su pierna seguía siendo funcional, intentó refugiarse en el interior de su mente una vez más.

—Tú, maldito desgraciado, dime que vales lo que estamos pagando por ti. —Yama retiró el visor de su casco y apuntó hacia él con su dedo enguantado—: Dime por qué debo seguir cargando contigo, en lugar de mataros a ti y al viejo para escapar con mis hijas.

Los ojos de Yama, fríos como la muerte, parecían al borde del colapso. Xin, ajeno a la violencia que brotaba de ella, dio gracias silenciosas al destino por tomar una decisión por él. El tiempo era ahora más apremiante que nunca y tendría que encontrar el modo de apagar todos sus actuadores con un único golpe.

—Ha perdido el juicio, madre —dijo Yosai, levantando el arma—. Mátalo y salgamos de aquí.

—¡No!

La voz de su segunda hija, fuerte y distorsionada por el casco, apagó parte de la ira de Yama y la sustituyó por algo parecido al desconcierto. Kumiko, erguida como una estatua de plata, se colocó delante de Xin, protegiéndolo del cañón con el que Yosai lo apuntaba.

—Matarlo nos condenará a todos.

—¿Y qué sabes tú que no sepa yo, hija? ¿Qué trato has hecho con el traidor?

—Masahiro no tiene nada que ver en esto. Tus disparates a la hora de tratar a la única llave que has tenido de esta prisión son mi único motivo para buscar el modo de protegernos.

—¿Qué has hecho?

—Ya lo verás. Ahora, si seguimos discutiendo no lo veremos ninguna de nosotras. —Se dio la vuelta y se agachó al lado de Xin para hablarle al oído—: ¿Puedes andar? ¿Necesitas que te lleve?

—Para trabajar más deprisa necesito desconectarme del medio. No quiero ser una carga pero…

El dragón de plata no esperó a que Xin terminase. Clavó una rodilla, acercó el hombro a su pecho y se levantó, cargándolo como si no pesase.

—Tú decides, madre.

Xin, tumbado encima de la armadura de Kumiko, solo veía al viejo Masahiro. La cabeza del hombre quedaba por debajo de la hombrera del dragón de plata, a pesar de estar de pie. Tenía la cara menos hinchada y un corte nuevo en la mejilla. Su sonrisa, inamovible, se ensanchó al cruzar sus miradas. Le guiñó con el ojo bueno y luego hizo un gesto para que dejase de preocuparse.

Sin más palabras de por medio, Yosai arrancó una de las hojas de la puerta del ascensor y se impulsó en el entresuelo para salir de allí. Yama la siguió de cerca. El duelo de poder estaba equilibrado. Xin no sabía qué era aquello a lo que Yama, la Diosa de los Muertos, temía tanto, pero había dado a Kumiko el poder de doblegarla.

—Más te vale cumplir tu parte, Xin —le dijo una vez solos.

Lo sacó del ascensor por el hueco y él se arrastró por un pasillo bien iluminado que olía a polvo. Yama y Yosai lo miraron con odio mal disimulado. Después de él, Masahiro apareció por el agujero, seguido por la armadura resplandeciente de Kumiko.

—¿Dónde estamos? —preguntó Xin.

—Debajo del primer nivel se extienden varios pisos más, joven Xin. Los centros genéticos, el hospital, laboratorios, armerías… Lo que tú conoces como Avichi no es más que una pequeña parte de su superficie real.

—Basta de clases, viejo —cortó Yama—. El transporte tardará una hora más. Tenemos que prepararnos para resistir aquí hasta que lleguen. ¿Alguna objeción?

Kumiko negó con la cabeza.

—Al trabajo entonces. Ya sabéis dónde estamos y lo que tenemos que proteger.

Los llevaron al extremo del corredor y las dos hermanas empezaron a apilar material para formar una barricada a su alrededor. Xin, acuciado por la urgencia, volvió a sumirse en una inconsciencia voluntaria.

Se había quedado sin tiempo. Una hora no era suficiente para limpiar los actuadores uno a uno y tampoco para diseñar una forma segura de autoeditar el código de su endoesqueleto. Ya solo le quedaba una opción: infectar su propio sistema con algo capaz de anular las comunicaciones de cada actuador. O de destruir su propio neoesqueleto.

Lanzó el gusano-bomba sin atreverse a informar a Masahiro ni a Kumiko de que podía no despertar. Ese programa era lo más devastador que había hecho nunca. Un código que no buscaba analizar, reparar ni crear. Un código que lo borraba todo a su paso. No solo aquellos aparatos que mejoraban sus habilidades, también aquellos que le mantenían con vida. Los inhibidores de neorechazo, estabilizadores corporales… Poco a poco vio cómo las alertas por mal funcionamiento del neoesqueleto pasaban de unas pocas a cientos.

Conforme el virus destruía el código periférico, Xin se concentró en aislar y anular cada una de las rutinas de seguridad de su CCE. Los errores eran extremadamente raros y el sistema no permitía que una mariposa trabajase si un actuador fallaba. El protocolo era enviar un aviso a los reparadores para recoger al neohumano en cuestión y trasladarlo al centro de ingeniería más cercano, poniendo su neomente en pausa.

Y él no había hecho fallar uno, sino todos los actuadores a la vez.

Sonrió —al menos mentalmente— al ver una analogía entre su cuerpo y la neosociedad. La red Neoex, igual que su neoesqueleto, lo conectaba todo y a todos. Si su gusano-bomba funcionaba, podía usar la Red para distribuirlo por la ciudad y acabar con el dominio mental del Entramado. Sonrió. Usaría sus propias herramientas de control para destruirlo.

Había luz más allá.

Los actuadores dejaron de transmitir y su mariposa se quedó vacía. El cerebro de su neoesqueleto, cercenado e incapaz de mantener el aislamiento, arrojó a Xin de vuelta al mundo exterior. Ruidos, vibraciones y explosiones se superpusieron e hicieron que su concentración se tambalease. Xin, sin embargo, tenía una última cosa que hacer antes de volver a la realidad.

Se abrió a la Red. Dejó caer las barreras que separaban el código de su mente del poder incomensurable del Entramado y esperó. La conexión se realizó con rapidez y el flujo de datos de la red Neoex atravesó su sistema de comunicaciones dejándolo intacto. Nada le prestó atención. Nada intentó hacerse con el control de su mente. Nada quiso echarlo. Su sistema, vacío ahora de señales errantes, era transparente para la Red; un mero dispositivo sin inteligencia del que no tenía que preocuparse.

Entonces gritó.

Lo hizo con todas sus fuerzas, descargando la frustración y el miedo que había acumulado durante semanas, hasta que el ruido a su alrededor pareció detenerse. Abrió los ojos al mundo, libre por fin de las cadenas que lo habían aprisionado desde que le implantaron su mariposa.

Yama y Kumiko, delante de él, habían dejado de disparar. Masahiro, pálido a su lado, miraba al frente sin prestar atención al entusiasmo de Xin. Desconcertado por el escaso impacto que había causado su alegría, tardó unos instantes en verlos. Negros, silenciosos e inhumanos. Dos no-hombres se cernían sobre el cuerpo desprotegido de Yosai. La hija mayor de Yama, el orgulloso dragón dorado, miró en su dirección con impotencia. El tiempo se detuvo. En sus ojos no había miedo, tan solo vergüenza y odio. Sus armas estaban partidas y desperdigadas por el suelo, a su armadura le faltaban varias placas de protección y del lateral de su cabeza manaba un reguero de sangre que acentuaba todavía más el odio de su mirada. Musitó una palabra que Xin, sin sus mejoras auditivas, fue incapaz de oír y el tiempo volvió a su cauce normal. Los no-hombres, inmóviles hasta ese instante, despedazaron el cuerpo de Yosai como si estuviera hecho de arroz. Con movimientos rápidos y precisos, golpearon y seccionaron la armadura del dragón de oro sin encontrar resistencia en ella, empapándose con una sangre que no era capaz de alterar el color oscuro de sus cuerpos.

El horror desbordó su cerebro, desprotegido ahora del control de la mariposa, y la alegría que sentía por saberse libre murió en sus labios. Tres dragones, los tres más importantes y mejor equipados del Avichi, eran incapaces de luchar contra solo dos de esos seres desarmados. Ni siquiera con toda su potencia de fuego, capaz de desmenuzar paredes, suelo y techo, habían dañado sus trajes. El ambiente apestaba a ozono, fuego y metal fundido y el único cadáver que había en el pasillo era el de Yosai. Enorme, imponente y desmembrado.

Yama rugió a su lado y disparó el pulso azulado una vez más. Las conexiones de la servoarmadura de Yosai vibraron, los paneles de control de las puertas parpadearon y se apagaron. Los no-hombres, sin embargo, siguieron erguidos, impasibles y silenciosos. Inmunes al efecto de anulación magnética del arma.

—Y así termina todo —murmuró Masahiro a su lado—. Ha sido un placer intentar lo imposible.

La Diosa de la Muerte, ajena a sus palabras y al poco efecto de sus armas, saltó la barricada y corrió desbocada hacia los dos engendros. Ellos reaccionaron moviendo ligeramente los pies y preparando sus brazos para interceptar a la mole negra y roja que cargaba. Kumiko, desde su posición, disparó con el fusil para apoyar a su madre, pero las balas atravesaron el aire sin encontrar un solo blanco. Los no-hombres se movían para esquivarlas y volvían a la misma posición de ataque tan rápido que las balas parecían atravesarlos.

Cuando Yama llegó a su altura, los no-hombres se contorsionaron de formas imposibles para un cuerpo humano y, sin apenas esfuerzo, esquivaron sus golpes, sujetaron sus brazos y la lanzaron de cabeza contra la pared con brutal eficiencia. Paneles y trozos de hormigón se desprendieron sobre su armadura y la Diosa de la Muerte cayó al suelo, inconsciente, a pesar de la protección del casco. Con ella, cayeron también sus esperanzas de salir de allí con vida.

Los dos esbirros del Entramado apartaron su atención del cuerpo y se volvieron hacia ellos. En sus máscaras no se veía el menor atisbo de los rostros que había debajo, tan solo la fría oscuridad de una muerte segura. Kumiko bajó el arma. Su madre y su hermana habían fallado cuando todavía luchaban juntas. Sin ellas, sus vidas estaban a merced de los no-hombres.

—Ahora que vamos a morir, Xin, contéstame una cosa. ¿De verdad lo habrías logrado? —preguntó el dragón de plata.

Xin podía decirle que ya lo había hecho, que su mariposa era libre de volar sin las cadenas del Entramado. Pero la esperanza era más fuerte que la certeza.

—Sí —respondió—. Habría sido capaz.

La mujer dragón se quitó el casco. Su pelo y sus ojos centellearon con el color de la plata bajo la luz del corredor. El olor del plástico y el metal de sus protecciones se entremezcló con la dulzura de las flores. Kumiko sonrió, haciendo que el rojo de sus labios resaltase todavía más dentro del lienzo pálido que era su cara. Aun ojerosa y cubierta de sudor, había una belleza especial en ella.

—En ese caso, no me arrepiento de morir al lado de un guerrero.

Nunca se había considerado como tal. Su lucha, si es que podía llamarse así, era algo que hacía en el interior de su mente. Sus capacidades distaban mucho de las de un guerrero y dudaba de que sus efectos pudieran llegar a hacer nada más que molestar al Entramado. Pero dejó que el respeto del dragón de plata lo bañase.

Masahiro, en silencio hasta entonces, rompió el embrujo que los unía. Su risa, estridente como la de un loco, les hizo girarse de nuevo hacia el pasillo. Hacia la muerte negra. Los no-hombres ya no tenían sus miradas vacías fijas en ellos. En su lugar, se habían vuelto para enfrentarse con dos humanos vestidos de blanco que corrían hacia su posición. Dos seres que servían de contrapunto a la oscuridad que la élite del Entramado había sembrado en el corredor. Un rostro masculino y otro femenino. Un rostro que había poblado sus sueños desde que empezase su cruzada personal contra el neosistema.

Entonces empezó la verdadera lucha.




Capítulo XVII

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: Subnivel 5

Año: 256 n.h.

Memoria: Lian Chu Nuwang

Atravesar Jieti Shi a pie no supuso ningún reto, correr por la superficie era un deporte al que ambos estaban acostumbrados. Hacerlo bajo presión, con el reloj persiguiéndolos, solo aumentaba su disfrute. Lian podía sentir a Tzar vibrando a su lado, desperezando por fin su cuerpo entumecido por tantos días de moverse furtivamente.

Bloques y sectores se sucedían uno tras otro sin que nadie se opusiera al paso de los dos humanos hasta que llegaron a las murallas exteriores de los dominios de Yama. Allí, las tropas regulares del Entramado custodiaban las entradas al sector prohibido.

Situada en el corazón del sudeste taiasiático, Jieti Shi no era una ciudad demasiado armada. Sus hermanas mayores dentro de la prefectura, Kothai y Chiwit Siwang, eran las que tenían el verdadero potencial militar. Gracias a eso, la milicia de Jieti Shi no disponía de tanques, aeronaves o material de asedio. Sin ellos, entrar sería un juego de niños.

¿Tienes la ruta de acceso? Sintió que le preguntaba Tzar nada más detenerse a su lado.

Espera. Utilizó su comunicador ordinario para escribir un mensaje al infiltrado en el interior del Diyu. La respuesta, tan escueta como las anteriores, llegó pocos segundos después. Tres megabloques sur, uno oeste. Cuarto de mantenimiento DA1409. Allí encontraremos el pozo.

¿Seguridad interior?

Confiemos en que ninguna.

No les asustó la perspectiva de entrar en un túnel de la Hermandad del Dragón sin saber dónde estaban sus defensas. Los sensores de Yama, en cualquier ciudad del Imperio, se limitaban a buscar presencia neohumana. Ni ellas, ni los cuervos esperaban ver a miembros de la Dikang merodeando por sus pozos.

Lian sonrió, contagiada por los sentimientos de Tzar. El entusiasmo de su compañero provenía del sentimiento de que ese viaje a Jieti Shi eran unas vacaciones en su eterna rutina. Una alteración sin futuro que tenía que aprovechar. Lian casi podía ver que Tzar esperaba encontrar la muerte al final del Diyu. Ella, por el contrario, sonreía porque tenía esperanzas de que el latente hubiera conseguido lo imposible. Una esperanza que nacía del cansancio de una guerra que llevaban décadas luchando y del potencial que veía en Xin Po Huai.

Había conocido a miles de neos en su vida, había tratado con cientos de latentes —algunos muy prometedores—, pero nunca había conocido a uno que fuera tan interesante como él. El escrutinio de sus ojos, la agudeza de su mente, su comprensión de que algo no iba bien y esa determinación que desprendía con tanta fuerza. Sí, Xin Po Huai era único. Si no conseguía sacarlo de allí, su esperanza moriría con él.

Al final del túnel, después de varios cientos de metros de curvas y descensos, llegaron hasta una esclusa blindada.

¿Contraseña?

Espera. Envió otro mensaje y el panel de control de la esclusa cambió de rojo a verde. Listo.

Si no supiera que es imposible, diría que tienes comprada a la propia Yama.

Lian le guiñó un ojo y empujó la portezuela. En el interior, a diferencia de la húmeda oscuridad de los túneles secundarios, la luz y el aire brillaban límpidos. Tzar y ella, vestidos con sus trajes de batalla, parecían invisibles en un entorno así. El blanco de sus ropas se fundía con el del corredor y solo sus rostros añadían una nota de color.

—¿Por dónde? —murmuró Tzar, poniéndose delante de ella. Su expresión corporal seguía tranquila, pero Lian percibió un cambio drástico en su ánimo interior. Ya no había diversión en él.

Norte, este uno, oeste tres, oeste completo, respondió. ¿El equipo de extracción está preparado?

Llegarán a tiempo si conseguimos salir de aquí.

No dijo nada. Un retraso en la extracción sería fatal, ambos lo sabían.

La mente de Tzar, sin embargo, no prestaba atención a detalles como su supervivencia. En su mente, vibrando con tanta intensidad que Lian sentía la excitación burbujeante de Tzar en lugar de la suya, ya se veía corriendo a enfrentarse al Entramado. Las emociones que no aportaban nada al combate, como el miedo a una extracción fallida, estaban ocultas bajo capas de entrenamiento de combate y nada de lo que dijera haría mella en él.

¿Estás lista? Te noto dispersa y te necesito en forma.

Suspiró. Ella también tenía que prepararse para lo que les esperaba al otro lado. Vació su mente, como tantas otras veces había hecho y se concentró en el aquí y el ahora. Ya no necesitaba cerrar los ojos para expulsar las dudas y el miedo. Su corazón empezó a bombear lento y firme, sus músculos se tensaron, a la espera, y su cerebro reguló las emociones hasta hacerlas finos hilos sin fuerza para tirar de ella.

El enlace entre ambos se intensificó hasta que pudo sentir el palpitar de los músculos de Tzar, el peso de su cuerpo sobre sus pies y la tensión en el fondo de su estómago. No hizo falta que contestase a la pregunta de su compañero. Ambos sabían que estaban listos.

Avanzaron con cautela por el primer corredor cuando algo hizo retumbar el suelo, seguido por el sonido inconfundible de los cañones disparando a discreción.

La lucha había comenzado.

Tzar salió corriendo como un borrón pálido y Lian esperó unos segundos, como siempre hacía, antes de seguirlo. No sabían lo que encontrarían al otro lado, pero el efecto sorpresa que producía una aparición escalonada siempre surtía efecto.

Los sonidos de lucha se intensificaron conforme avanzaban por los pasillos. El golpeteo incesante de las balas contra el hormigón, el zumbido de los escudos de energía y los gritos de guerra de un puñado de dragones. Antes de girar el penúltimo recodo, los ruidos cesaron y escucharon un sonido débil, húmedo e inconfundible. Lian frenó su carrera al mismo tiempo que Tzar y esperó a que este se acercase a estudiar el campo de batalla. No tenía sentido irrumpir como leones si la lucha había terminado.

Sintió el brillo de esperanza de Tzar regado por un torrente de odio. Los cuervos estaban allí, era todo lo que necesitaba. Su compañero levantó un par de dedos y transmitió mentalmente la posición relativa de sus enemigos junto con lo que esperaba de ella. La sonrisa de Lian, que no había desaparecido de su rostro a pesar del estado de batalla en el que estaba, se afiló hasta darle un aspecto mortal.

Se movieron demasiado deprisa como para registrarlo con su mente. Lian dejó que su cuerpo, los años de entrenamiento y sus mejoras genéticas tomasen las riendas de la situación.

Ellos sabían qué hacer.






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: DESCONOCIDO

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Cruzaron los doscientos metros de corredor en cuestión de segundos. En cabeza, un hombre de constitución media, vestido con un mono de nanotejido blanco, cargó directo contra el primer no-hombre. En el momento en el que se agachó para agarrarlo por la cintura, Lian surgió desde detrás como un proyectil. Xin no vio rastro de la belleza que había percibido en ella semanas atrás. En su lugar, una máscara gélida y dura la hacía casi irreconocible. Sus ojos, unos ojos que estaban siempre presentes en sus recuerdos, ardían ahora con tal intensidad que el ámbar era fuego.

Lian desvió su trayectoria antes de saltar y se impulsó en la pared de su derecha, pasando por encima del cuerpo inconsciente de Yama, al tiempo que su compañero blanco abrazaba al no-hombre como si fuera un cepo, sujetándole los brazos. Antes de que el segundo no-hombre pudiera reaccionar, Lian se agarró del casco del primero con una mano y una hoja curva con la otra. Aprovechó el impulso de su cuerpo para utilizarlo como eje en un giro casi completo y clavó el metal del arma en la base del cráneo del no-hombre. Se escuchó un chasquido apagado y el primero de los esbirros de élite del Entramado cayó al suelo, desmadejado.

Parecía imposible. Lo que la potencia de fuego de Yama y sus hijas no había logrado, lo conseguían dos personas y un cuchillo. Parecían humanos, humanos normales sin actuadores, sin metal que potenciase sus cuerpos, y sin embargo no podían serlo.

Los dos superhumanos vestidos de blanco colocaron su cuerpo en posición de guardia delante del segundo no-hombre y cortaron la línea de pensamientos de Xin. Sus movimientos eran increíblemente precisos, rápidos y firmes. No parecían dos personas, sino una mente con cuatro brazos, cuatro piernas y dos cuerpos. La postura de Tzar, más alta y corpulenta, enfrentándose al no-hombre directamente y la de Lian, más pequeña y estrecha, encogida, con las hojas en sus manos y lista para atacar desde su lado izquierdo.

El no-hombre siguió impasible el despliegue de la acción, ajeno a la caída de su propio compañero. Durante unos segundos que parecieron horas, no sucedió nada. Los dos bandos calibraron las intenciones del otro y esperaron a ver quién tomaba la iniciativa. Entonces, en un arrebato imposible de comprender, el no-hombre dejó de mirar a los humanos de blanco y clavó una vista sin ojos en Xin. El tráfico de la Red a su alrededor creció como un torrente incontrolable. Su tapadera, la protección que le brindaba ser un observador invisible, se fue al infierno cuando cientos de zarcillos electromagnéticos atacaron su neomente. El dragón de plata, sorprendido e incapaz de reaccionar ante un impacto idéntico, sucumbió y cayó al suelo con la mirada vacía. La mente de Xin, la parte neo de ella, soportó las estocadas con desesperación. Cada vez que cambiaba las secuencias de acceso a su núcleo, el Entramado reaccionaba enviando cientos de conexiones más. Xin era un insecto al que cientos de piés intentaban aplastar. No podía competir con Él en fuerza bruta, no resistiría un choque tan directo de sus garras contra su mente. Pero sí podía hacer algo.

Dejó que su centro de control modificase las secuencias de acceso a toda la velocidad que era capaz y preparó una jaula de detección. El Entramado era omnipresente, pero necesitaba repetidores físicos capaces de ejecutar órdenes tan complejas. Los ataques contra su mente provenían de un único y negro origen. Y contra él sí podía defenderse. Si capturaba suficientes mensajes y descubría cuál era su contenido, podría romper el cifrado de su enemigo.

La visión se le enturbió. Las piernas le flaquearon. El CCE todavía aguantaba, pero su mente orgánica mostraba signos de una fatiga que no podría soportar mucho más. Lanzó un único golpe, desesperado y ciego, contra la fuente que estaba a punto de tumbar sus defensas. Hacerlo fue demasiado y, sin ver el resultado, se desplomó en el suelo.

Cuando el cuervo dejó de prestarles atención, Lian se preparó para lanzarse contra él con toda la ira que llevaba décadas acumulando. Tzar la refrenó con una orden directa y tajante. Ella, sin comprender por qué, vio impotente cómo la criatura tumbaba al dragón de plata en menos de un parpadeo. Su protegido, el latente, resistió el embate con el sufrimiento pintado en la cara. Vio cómo su boca se torcía en un rictus de dolor y cómo sus manos
subían temblorosas hacia su cabeza. Tzar, sin embargo, permanecía inexpresivo a su lado.

¿Por qué no hacemos nada? ¡Lo va a matar!

El enlace volvió a transmitir parte de las emociones de su compañero. Tensión, rabia y una buena dosis de expectación.

Si quiere salir de aquí con vida, tiene que cumplir con su cometido. Deja que se enfrente al verdadero poder del Dios Máquina.

¿Y si fracasa? ¿Vas a dejar que muera en vano?

Xin cayó al suelo inconsciente y Lian no pudo contenerse más. Saltó contra el cuervo, preparada para desviar sus golpes, y cayó pesadamente contra el cuerpo de negro. No opuso resistencia, no se defendió, Lian y él chocaron con fuerza contra la pared. Debajo de ella, el casco del cuervo se hizo añicos.

Un dolor en lo más profundo de su cabeza lo trajo de vuelta. La zona anterior del cuello le ardía en contacto con una mariposa demasiado caliente. Fragmentos de conversaciones pugnaban por reclamar su atención, pero Xin las desechó todas. Se sentó, ajeno al mundo que latía a su alrededor, y se concentró en el foco del calor. Un programa brutalmente grande le estaba exigiendo mucho más de lo que era capaz de gestionar.

Caminaba entre las líneas del código que se procesaban a más velocidad de la que su mente podía seguir. Sin saber dónde ponía la mano, a riesgo de destrozar algo que no debía tocar, fue matando procesos a docenas hasta que la mariposa empezó a responder a sus peticiones más básicas. Comprobó que los sistemas de comunicación seguían activos, que sus bloqueos todavía aguantaban y tiró de los pocos hilos extraños que seguían reclamando la atención de su centro de control. La maraña se deshizo más allá de su mariposa. Más allá de su cuerpo. Debajo de la Red, en algún punto con conexión directa con él.

Abrió los ojos, ajeno a las figuras blancas que ayudaban a Yama y a su hija, y clavó su mirada en el cuerpo negro que yacía tumbado en el pasillo. Un tenue haz de luz surgía de él, invisible para nadie que no viera con sus ojos, y entraba directo a su mariposa. Sin pasar por la Red, sin pasar por Él. Cortó los últimos retazos de conexiones extrañas y el cuerpo se sacudió con tanta debilidad que creyó no haberlo visto.

—¿Xin? —dijo una voz dulce a su lado—. ¿Estás con nosotros?

Lian, tan hermosa como la recordaba, se agachó junto a él. Olía a té recién hecho y a violencia.

—Sí. Yo… ¿qué ha pasado?

—Dímelo tú, que has sobrevivido a su ataque.

—Solo sé que he parado el golpe… y me he desmayado al intentar devolvérselo.

La mujer de blanco miró hacia arriba, hacia su compañero, con una sonrisa en los labios. Su expresión satisfecha le pareció ilógica. Fuera lo que fuera lo que había pasado, él solo podía presumir de haber bloqueado el azote del Entramado. Un error en la Red, un mal funcionamiento de su mariposa modificada… mil y un posibles razones podían explicar el fallo en la mente del no-hombre. Él solo era una de ellas, bastante improbable además.

Masahiro, débil y agotado, se dejó caer también a su lado.

—Siento interrumpir —dijo con miedo y respeto—, ¿puedes hacer algo por ella?

Miró hacia donde le indicaban sus ojos y vio a Yama, desprovista de su casco y recuperada de su conmoción, agacharse al lado del cuerpo caído de su única hija viva.

—No lo sé. Quizá si…

—No hace falta que me lo cuentes, joven Xin. Que tú estés en el mundo de los vivos es lo único que necesito saber. Sea lo que sea lo que has hecho, el engendro no ha podido contigo. Solo tú y tu libertad podéis salvar a Kumiko —en su voz había más tristeza que alegría—. Utiliza esa libertad para ayudar a mi nieta.

—Enséñanos el verdadero potencial del Fuego del Dragón, joven.

La voz del hombre resonó poderosa y profunda, más como una orden que como una petición. Miró a Lian, que seguía observándolo con una satisfacción inmerecida, y ella se levantó con la gracilidad de un felino para tenderle una mano.

—Ahora o nunca, Xin. Demuéstrate que eres más de lo que crees.

Le sorprendió lo suaves que eran las manos desnudas que acababan de romper el cuello y el cráneo de un no-hombre. Se puso en pie y se sentó frente a Yama, al lado
del cuerpo caído de Kumiko. La reina del inframundo le miró a los ojos y, sin ser capaz de decir nada, se apartó.

Ya no podía hacer uso de los inhibidores sensoriales, no podía desconectar su oído ni su olfato. Tampoco podía segregar hormonas ni neurotransmisores para calmarse y concentrarse. La libertad del yugo del Entramado había roto cualquier enlace con su neoesqueleto, reduciéndolo solo a una mariposa sin alas. Con delicadeza, giró el cuello de Kumiko y colocó su mano encima del pequeño óvalo oscuro. No necesitaba contacto físico para navegar hasta el interior de su neomente, lo sabía, pero el calor de su piel le ayudó a enfocar sus pensamientos en algo que no fueran la muerte y el peligro del exterior. El silencio del pasillo, solo roto por los latidos de su propio corazón, le facilitaron la tarea de sumergirse en el centro de control de su neoesqueleto.

Las líneas de conexión entre la Red y Kumiko se expusieron a la vista digital de su mariposa. Un flujo ininterrumpido que arrasaba con sus funciones normales. Órdenes procedentes de la mente omnipresente del Entramado, con poder para anularlo todo. Sus esbirros, sus máquinas de matar frías y negras, no eran más que los transmisores de una enfermedad superior. Rotas las barreras de su mente, era la propia Red la que se encargaba de anular la parte humana de Kumiko.

Xin lanzó su propia neoconsciencia a través de sus comunicaciones y la entrelazó con una de las líneas que atravesaban la mente del dragón de plata. Como un polizón, se coló dentro su CCE aprovechando la brutalidad del ataque que sufría. Una vez dentro, evaluó el estado de sus sistemas principales.

El flujo constante de datos procedente de la Red lo saturaba todo. Bloqueaba el centro de comunicaciones y activaba algo dentro de cada uno de los actuadores del cuerpo de Kumiko que los convertía en amplificadores del problema. Una versión amplificada del ataque que había sufrido él.

Una losa de hormigón le apretó el pecho desde dentro. No luchaba contra algo tangible, contra cuerpos de negro con mariposas que pudiera atacar, sino contra una avalancha infinita. No el goteo sutil de alfileres que comprobaba la disponibilidad de cada neo, sino una lluvia furiosa e incontenible de balas que caían a toda velocidad. Ni siquiera sabía si la mente de Kumiko seguía viva por debajo de aquella destrucción. Sin ella, sin su mente fuerte y dispuesta a retomar el control de su cerebro, dispuesta a bloquear los accesos desde la Red, estaría perdida. Y aun así, aunque Kumiko siguiera existiendo bajo aquel asedio, quizá no tenía el conocimiento necesario para frenar esa avalancha. Porque la red Neoex era el origen del problema, no su cuerpo, sus actuadores o su mariposa.

La Red…

La red Neoex, que había anulado la individualidad del CCE de Kumiko, también había anulado las capas de protección que lo separaban a él de su interior. Copió el mecanismo que utilizaba el Dios Máquina para destruirla y probó a alterar parte del código interno de Kumiko. Podía. La mente de Kumiko era un fichero abierto para Xin. Los firewalls, las capas de encriptación y los cifrados no importaban si las órdenes partían desde el interior con el identificador del Entramado. No tenía más que rebotar sus propias órdenes desde la línea de conexión hacia cualquier sistema secundario. El ataque del Entramado había acabado con ella, pero también con sus propias defensas.

Abrió los ojos y descubrió que Yama se había incorporado, arrodillada y desprovista de su casco, y ahora eran cuatro los pares de ojos que lo observaban con atención enfermiza. Los miró uno por uno, empezando por Masahiro, y, al llegar a Lian, supo que haría lo imposible por demostrarle de qué era capaz. Incluso arriesgarse a matar a la única mujer que había creído en él. Una mujer que, aún sintiendo un odio profundo por cualquier neohumano, había apostado por ayudarlo y había traicionado a los suyos para conseguirlo.

Copió el gusano-destructor que había usado en su propio neocuerpo y lo modificó para hacerlo todavía más extremo, para cercenar partes de la propia mariposa, funciones elementales del núcleo de control. Una auténtica bola de demolición que reventaría la parte neo del interior de Kumiko. Cuando estuvo seguro de que su núcleo, su mariposa, sobreviviría, lo lanzó sin piedad al interior de su mente.

El efecto fue instantáneo. La mariposa del dragón de plata los lanzó fuera al Entramado y a él, cortando cualquier conexión. Kumiko abrió los ojos al exterior, gritó y empezó a convulsionar.

—¡Malnacido! ¿Qué le has hecho? —bramó Yama.

Lian apoyó una mano en el hombro de Xin, transmitiéndole parte de su calma, mientras el hombre, como una extensión de la voluntad de Lian, obligaba a la Diosa
de la Muerte a permanecer sentada. A pesar de la diferencia de volumen entre ambos, de los músculos abultados y entrenados de Yama y de su armadura de combate, al hombre no le costó esfuerzo conseguirlo.

—¿Lo has hecho? —preguntó Lian casi en un susurro.

—No del todo —dijo con pesar—. Ella tiene que hacer su parte. Tiene que sobreponerse al cambio de paradigma dentro de su cabeza y aprender a controlar la fuerza desbocada de su neomente… Si no lo consigue… Entonces habré fracasado.

—Pero, si lo logra, ¿será libre del carcelero?

—Será invisible para Él, sí. Pero quedará mucho trabajo por hacer: tendré que reconectar las distintas partes de su neoesqueleto, devolverle las funciones de comunicación, añadir protecciones para…

—Basta ya, joven Xin —dijo Masahiro a su lado—. No puedes vaciar el océano de una sola vez. Lo que has logrado es… Ahora podríamos…

—Lo que el anciano intenta decir es que has conseguido algo con lo que soñábamos desde hace años —añadió Lian—. Desde que las mariposas aparecieron, desde que la Red se conectó hemos luchado sin éxito por liberar a aquellos que cayeron bajo sus cadenas. Si lo que dices es cierto, si ella, además de ti, es libre del yugo, el mundo por fin empezará a cambiar.

Xin desechó sus palabras negando con la cabeza. Eran demasiados halagos para un éxito tan nimio como el que había logrado. En aquel imperio vivían miles de millones de neohumanos conectados a la Red, controlados por ella.
Desconectarse a sí mismo, perdiendo todos los prodigios de su neoesqueleto y arrasar con la mente de Kumiko no cambiaba nada. Si ella sobrevivía, si recuperaba el control de su mente, serían dos humanos normales con trozos de metal insertados en sus cuerpos. Unos trozos inservibles y pesados que los irían matando poco a poco.

Como si respondiera a su dolor, Kumiko dejó de convulsionar.

Lo que había logrado podía ser un éxito, un éxito parcial e inútil. Haría falta más para inclinar la balanza del destino en su favor. Mucho más de lo que él llegaría a vivir, si salían de allí. Xin sintió que el peso de la realidad le caía encima, aplastándolo y destrozándolo. Sin regulación hormonal, sin acceso al panel anímico de su mariposa, la parte humana de sí mismo arrasó con él.

—Querido Xin —dijo Masahiro con suavidad—. Sé que ahora no ves más allá de los muros que hay detrás del que acabas de derribar. Pero créeme cuando te digo que lo que has hecho hoy era lo más difícil del camino que nos queda por recorrer. No mires al futuro, no mires allá donde todavía no puedes llegar y disfruta de lo que has conseguido hoy.

—Todavía no he conseguido nada… No sé cómo replicar el fallo que ha bloqueado a ese no-hombre. Kumiko puede no sobrevivir y mi neomente es tan inútil como un trozo de metal. No tengo extensiones, bancos, compiladores… camino a ciegas en un mundo de código… Y seguimos atrapados en el corazón del Diyu, rodeados por sus no-hombres, sus tropas y su ciudad. No llegaremos a ver la luz del día.

—De situaciones peores ha salido gente menos preparada, Ryujin. —La voz del hombre tenía un magnetismo imposible de esquivar—: Llevamos décadas haciendo posible lo imposible.

El rostro de Yama se contrajo en una mueca de auténtico terror al reconocer al hombre que la mantenía clavada en el suelo.

—No puede ser… No existes… Las revueltas de Nueva Shenzhen acabaron contigo…

—Basta de balbuceos, niña. —La profundidad de su voz se endureció—: Nunca debiste esconderlo de nosotros. Nunca tuviste el derecho ni el poder para controlar su destino.

El miedo de Yama despertó en Xin una curiosidad capaz de sobreponerse a la presión de su pecho. Estudió al hombre con detenimiento. No podía ser un simple compañero de armas de Lian, otro miembro de la Dikang destinado a ayudarle a escapar. La reacción visceral de la mujer más poderosa que había conocido contaba una historia mucho más grande que la de un simple guerrero.

—El chico iba a abrir el yugo… Nos libraría del Dios Máquina y lucharíamos contra Él como iguales… —balbuceó la Diosa de la Muerte.

—Idiotas. La Hermandad solo es una mota de polvo en medio de un mar de hierro fundido. ¿Qué pretendíais hacer? ¿Cómo ibais a sacarlo de aquí? —el hombre sonrió condescendiente—. ¿De verdad creíais que el transporte llegaría hasta las puertas de Jieti Shi? Los nanohaes lo abatieron hace una hora. Vuestra tecnología es su tecnología, diosa ingénua, ¿cómo pretendes sorprenderlo?

Cómo sabía él cuáles eran los planes de Yama, la existencia de un transporte, su procedencia y qué le había pasado era tan inexplicable como irrelevante. Xin no se fijó en eso. Solo se fijó en el término que acababa de utilizar: nanohaes. Una leyenda entre los neoingenieros, algo que no debería existir. Millones de pequeños dispositivos autónomos que sobrevolaban el Imperio e informaban al Entramado de aquello que Él no podía ver. Robots inteligentes que contravenían la primera de las normas del gran Código.

—Creéis que vivís ajenas a Él, que vuestro poder reside en vuestra independencia, pero no sois más que fichas en su gran tablero —siguió hablando—. Fichas insignificantes, igual que esta ciudad, que sacrificará sin pestañear si eso ayuda a sus planes. Ni siquiera matar al latente —dijo señalando a Xin—, como habías planeado, alejará la fatalidad de Jieti Shi. Esta ciudad está condenada.

—Si él lo consigue… Si nos libera… tomaremos la ciudad.

—Está claro que no lo entiendes. Para Él no somos más que un fragmento podrido, una enfermedad que debe aniquilar de raíz para que no se propague. El Entramado va a extirpar Jieti Shi de su Imperio, Yama. —Calló de pronto, como si escuchase algo que solo él podía oír, y siguió hablando—: Las bases costeras de Kothai y Chiwit Siwang están en alerta máxima. Todavía no ha enviado tropas, pero no dudes de que lo hará si considera que la situación es insostenible.

Incapaz de contenerse más, Xin interrumpió su discurso.

—¿Quién eres?

El hombre, al escuchar aquello, se irguió todavía más y clavó en Xin unos ojos atemporales y fríos.

—Mi nombre es Tzar Kai Qiangdong, el Último Humano, el Gran Traidor. Yo soy el fundador de la Dikang; el único capaz de dar buen uso de ti, Ryujin, Dragón Guardián, y acabar con el Entramado.

Xin tenía delante a la persona más buscada de todo el continente taiasiático. El hombre más peligroso para el Imperio, al que nadie había visto jamás y al que el Entramado perseguía desde el año 0 de su reinado. Una leyenda hecha realidad.

La risa de Lian rompió el hechizo como un cristal se hace añicos contra el suelo.

—Nunca te había visto tan solemne, Tzar. Ha sido una actuación impresionante —dijo entre aplausos—. Pero necesitamos que nuestros amigos puedan hablar y caminar para salir de aquí. Si los asustas con frases tan grandilocuentes, nos condenarás a ambos.

En lugar de enfado, Xin vio que los labios de Tzar luchaban para no dibujar una sonrisa tan grande como la de Lian.

Hacían una pareja de lo más extraña.

—Dragón, ¿puedes rastrear dónde se encuentra el resto de las tropas? Hemos perdido demasiado tiempo con presentaciones absurdas.

Oírle referirse a él como «Dragón» le hizo sentirse un impostor. Xin no era un guerrero, un guardián. Kumiko y Yosai, ellas sí eran verdaderos dragones. No él, un simple ingeniero neuronal con la mala fortuna de haberse convertido en el ojo de un huracán que no comprendía.

—Xin, querido —susurró Lian con dulzura, poniéndose en pie—, sabemos que te has vuelto invisible para Él. ¿Podrías entrar en la Red y localizar al resto de no-hombres?

—¿Cómo? La Red es un océano electromagnético que atraviesa las paredes. Aunque detecte sus señales no podría…

Calló y lanzó hacia Yama una baliza construída a partir de una versión modificada del paquete de datos que había usado contra el no-hombre. La respuesta volvió a él, tal y como esperaba, junto con el mensaje de «acceso no permitido» y algo mucho más importante: la marca del momento de recepción. Con esa información, calculó el tiempo que tardaba su ping en recorrer un solo metro y repitió el proceso. Esta vez utilizó un destinatario universal para dispersar su baliza por todos los dispositivos que hubiera a su alcance. La Red solo era un medio que él también podía utilizar.

Las respuestas llegaron por cientos. Cada neohumano, cada mariposa y cada aparato, enviaba de vuelta el paquete. Y lo hacían incluyendo el motivo de descarte, los datos del receptor y el tiempo. Información suficiente para identificar al emisor, o al menos inferir el modelo de mariposa que utilizaba. Encontró al menos cincuenta marcas digitales desconocidas. Marcas similares a las del ataque que acababa de sufrir. Ni hombres, ni máquinas. No-hombres.

—No creo que sea muy exacto, pero creo que están a… —dijo—. Es difícil decirlo… El más cercano podría estar a mil metros, sin tener en cuenta la distorsión que producen las paredes, los repetidores…

Lanzó una segunda tanda de mensajes para confirmar su estimación. Los dirigió únicamente a los identificadores desconocidos y esta vez la respuesta no llegó sola. Habían detectado su intento por localizarlos y habían hecho algo que ningún neohumano corriente podía hacer. Copias de su mensaje empezaron a sondear su centro de comunicaciones, exigiendo una identificación completa y tratando de conectar con su centro de control.

—Me han detectado.

Sí, podía utilizar la Red, pero Él tenía un control absoluto sobre ella. ¿De qué servía rascar unas gotas inútiles de información?

—Hora de moverse —dijo Lian.

Yama no discutió. Se agachó al lado de su hija, murmurándole algo al oído, y la ayudó a levantarse. Kumiko se tambaleó y miró al frente sin verlos a ninguno, se agarró a su madre y la siguió. Masahiro, con la cara todavía hinchada por los golpes, aceptó la mano tendida de Lian con una sonrisa.

Xin los alcanzó al final de un corredor sin salida. Respiraba con dificultad, poco acostumbrado al ejercicio físico real sin la ayuda de los potenciadores musculares. Apoyados en la pared, con aspecto despreocupado, Lian
y Tzar mantenían una conversación sin palabras. Al otro lado del pasillo, Yama hablaba a Masahiro. El anciano tenía el rostro congestionado, más aturdido que cansado.

—Es extraño, ¿verdad?

Kumiko, ya repuesta del impacto de una mariposa libre del control del Entramado y de un cuerpo lleno de implantes desconectados, se apoyó a su lado.

—¿El qué?

—Ver a mi madre hablar con mi abuelo. Ver a mi abuelo —dijo—. Haruka se hizo con el poder mucho antes de que yo naciera y lo expulsó del Diyu. Bueno, o él se expulsó a sí mismo y ella lo aprovechó. Supongo que nunca sabré qué les pasó realmente a Akame y a Ichico.

Sin acceso a sus bancos de memoria, Xin tuvo que hacer un gran esfuerzo para recordar los nombres y las relaciones personales entre las mujeres dragón. Ichico había sido la mujer que ocupó el trono antes que Haruka; mujer de Masahiro, madre de Haruka y abuela de Kumiko. No supo decir qué era Akame, hermana de su madre, para ella.

—Las conexiones entre vosotros son casi tan complejas como los tentáculos del Entramado. Miráis demasiado al pasado.

—Porque el pasado nos enseña el camino que hemos recorrido hasta ahora. ¿No te gusta cómo han terminado las cosas? No repitas los pasos de tus padres. ¿Te gusta? Intenta ser como ellos. Lo que tú ves como una ventaja es en realidad una forma más del control que ejerce Él sobre
vosotros. Os quita vuestra historia, vuestras raíces, y os hace creer que Él es vuestro único origen.

—Quizá tengas razón —respondió Xin, demasiado cansado como para entrar en una discusión filosófica tan profunda—, pero nos facilita las presentaciones. —Kumiko lo miró con enfado—: Yo soy Xin Po Huai, hijo de nadie, nieto de nadie. Tú, en cambio, eres Kumiko, hija de Haruka, nieta de Ichico y Masahiro, Dragón de Plata y heredera del trono.

Al ver su sonrisa, Kumiko rió con él.

—Gracias, Xin.

—¿Por hacerte ver lo poco que importa la familia?

—No, nunca podría darte las gracias por algo así, y espero que algún día entiendas por qué —dijo, acercándose hasta que Xin pudo sentir el calor que irradiaba—. Gracias por no darme por perdida. Gracias por liberarme. Gracias por darme esperanza.

El abrazo fue breve como un suspiro. La mujer dragón lo estrechó entre sus brazos plateados y lo soltó con una delicadeza difícil de concebir para un cuerpo armado y poderoso como el suyo. Xin, sin embargo, no se sintió reconfortado. Cuantos más halagos recibía, cuantas más expectativas se creaban sobre él, menos seguro estaba de sí mismo.

—Ahora que los reencuentros han mejorado vuestro ánimo, es el momento de tomar decisiones difíciles —la voz de Tzar retumbó en el corredor—. Yo no tengo dudas sobre lo que debemos hacer, pero Lian insiste en que os debemos dar la oportunidad de decidir.

—¿A cuánto están los engendros, Xin? —dijo Lian, como si continuase con la frase de Tzar.

Consultó la marea electromagnética que le rodeaba, afinando su baliza para apuntar solo a las mariposas desconocidas.

—Cuatro están a menos de cuatrocientos metros, el resto siguen lejos. No tengo herramientas para determinar con exactitud desde dónde, pero diría que están a dos niveles de nosotros.

—En ese caso, la decisión debe tomarse ya.

—¿Nos enfrentamos a ellos? —continuó Lian.

—¿O tratamos de huir? —terminó Tzar.

Verlos hablar como si fueran una persona hizo que Xin, cansado como estaba, perdiera el foco de sus preguntas. Cómo conseguían hacerlo era un misterio que necesitaba conocer. Una tecnología así, capaz de pasar inadvertida a los sensores, era un arma terriblemente poderosa en la lucha contra el Entramado.

—He perdido un reino y una hija, Qiangdong, y aquí solo veo un anciano, un niño y un dragón sin armadura.

Yama parecía derrotada. Su porte y su expresión, decoradas con la armadura de combate, seguían siendo imponentes. Sus ojos, por el contrario, brillaban llorosos y enrojecidos, más cercanos a la locura que a la tristeza.

—Entonces, ¿rehuyes la lucha?

—Ojalá pudiéramos hacer otra cosa, pero no veo qué alternativa tenemos. No es lo mismo luchar contra dos cuervos por sorpresa que contra cuatro preparados para enfrentarse a nosotros. Ni siquiera vosotros podréis con ellos.

—Te olvidas de nuestras propias limitaciones, Haruka, y solo ves tus capacidades —dijo Masahiro—. Xin y yo no aguantaremos el ritmo que hace falta para salir de aquí por delante de ellos. Quién sabe si Kumiko, cargando con esa cantidad de metal inútil, lo será.

—¿Y qué propones? ¿Que nos sentemos a esperar nuestra muerte? Para alguien que ya ha vivido tres vidas distintas es fácil decirlo.

—No, hija. Si te hubieras preocupado más por conocernos a tu madre y a mí en lugar de planear cómo matarnos, sabrías que ninguno de los dos huimos del combate. Simplemente, buscamos la manera de acabar con él antes de que suceda, evitando así muertes innecesarias. Justo lo contrario a lo que ha sucedido hoy aquí.

—¿Qué hay de las capacidades de Xin? —preguntó Kumiko—. Ha sobrevivido a un ataque directo, me ha liberado y puede ver dónde están los cuervos, ¿y si puede hacer más? No he venido hasta aquí, traicionando a los míos, para morir de espaldas al peligro.

Sostuvo la mirada de su madre, desafiante, con cara de querer decir mucho más. Yama, con desprecio, apartó la cara y no dijo nada.

—Dos contra uno. Querido Xin, ¿tú qué opinas? Al fin y al cabo, eres la única pieza irreemplazable de este equipo.

Conectó su mariposa a la Red y midió la distancia una vez más. Los no-hombres estaban a menos de trescientos metros por encima de ellos. Ya no tenía sentido correr. Lian le guiñó un ojo y Tzar, el líder de la Dikang, sonrió con fiereza.

—¿Es así como dirigís las vidas de la gente? —dijo por fin—. ¿Los ponéis en situaciones de las que solo hay una salida posible para que crean que son ellos los que deciden?

—Te dije que era especial. —Tzar asintió—: No te voy a engañar. Nuestra única opción es que todos tengáis en mente nuestro objetivo y lo sintáis como vuestro. Con vuestra determinación quizá sí podremos escapar.

—Y ahora que está todo dicho, basta de perder el tiempo. Ryujin, necesito que liberes el yugo del anciano y de Yama. Si no lo haces, ella misma podrá matarnos a todos cuando lleguen. —Ante la mirada atónita de Yama, Tzar desplegó un panel de mando oculto en la pared y abrió una compuerta reforzada a la que no debería tener acceso—: Kumiko, coge las armas de tu madre y apóyanos desde aquí. Si caemos, dispara contra todo lo que no sea Xin, cierra la compuerta y deja que el Dragón tenga una oportunidad de escapar por sí mismo.

Lian y Tzar avanzaron hasta el cruce de corredores, varias docenas de metros por delante, y construyeron algo parecido a una barricada en cuestión de segundos. Él arrancaba paneles de la pared como si estuvieran hechos de tofu y ella los colocaba por delante, dificultando el avance a sus futuros atacantes.

Masahiro se sentó delante de Xin con el rostro tenso, apoyó la espalda contra la pared y cerró los ojos.

—Estoy listo, joven Xin.

Xin se sentó con las piernas cruzadas delante de él, viendo cómo Kumiko los vigilaba desde la puerta. Sin cerrar los ojos se sumergió en el mundo electromagnético que los interconectaba.

Cogió un hilo de conexión cualquiera de los cientos que nacían y morían en el CCE de Masahiro y copió el procedimiento de marcado que usaban los no-hombres. Utilizó las mismas técnicas y se aprovechó de la fuerza de la Red para amplificarse a sí mismo en el interior del anciano. El flujo de datos se incremento de forma exponencial hasta saturarlo todo. El anciano dejó caer la cabeza, inconsciente y Xin cerró los ojos, asustado por el poder que ejercía con su mente. Una sola orden y la Red atacaba sin piedad a cualquier neohumano.

Ancló su mente al gran canal de conexión que se había formado entre la Red y el CCE de Masahiro y navegó hasta las profundidades de su neoconsciencia. Allí, preparó el gusano devorador, igual que las dos veces anteriores, y lo lanzó hacia todas partes. La mariposa lo expulsó con la misma celeridad que la de Kumiko y el anciano convulsionó igual que había hecho ella. Yama, con la mirada enrojecida, observó cómo su padre se retorcía por el mal funcionamiento de su cerebro.

Con la misma lentitud que su nieta, Masahiro dejó de estremecerse y retomó el control de su propio ser.

—Esto… es… —dijo sin aliento—. ¿Cómo… puedes estar en pie, Kumiko?

—¿Te encuentras bien? —respondió ella.

—Sí, hija, no te preocupes por mí. Creo que saldré de esta… si Xin no vuelve a poner sus manos en mi mente. Prepárate, porque el golpe será brutal —añadió, mirando hacia Yama.

Se puso en pie, tambaleante todavía, y caminó hasta donde hacía guardia su nieta.

—Si vas a hacer algo, que sea ya —dijo Yama.

Se acercó a menos de un palmo de la armadura negra y respiró el acre olor del miedo de la mujer más poderosa de aquella ciudad.

—Necesito que te sientes.

Sin cuestionar sus órdenes, con la rigidez propia del cansancio, Yama hincó una rodilla en el suelo y bajó su cuerpo hasta sentarse sobre sus talones, en una postura tan regia como incómoda.

—Haz lo que tengas que hacer —murmuró.

Trató de conectarse a su mariposa, pero algo se lo impidió. Una señal tan intensa como fugaz se coló en los sistemas de Yama antes de que pudiera hacer nada. Las emociones del rostro de Haruka desaparecieron y sus ojos se volvieron vidriosos, golpeada por la misma infección que casi acaba con Kumiko. Sin dejarse vencer por el miedo, Xin analizó el patrón de los hilos que se enganchaban con su mariposa, extrajo el código de acceso y volcó su neoconsciencia dentro de la reina del inframundo. Sin embargo, esta vez no fue el Entramado quien impidió su entrada. La boca de Haruka se curvó en una extraña sonrisa y su voz sonó muerta.

—¿De verdad crees que esos trucos de aficionado servirán contra mí?

—¿Madre? ¿Qué es lo que haces?

Con la rapidez y la agilidad del viento, Haruka se puso en pie sin dejar de mirar a Xin.

—Te concedo el éxito de romper la mente de uno de mis hijos, pero hasta alguien tan inferior como tú se dará cuenta de lo inútil que ha sido. Soy millones de mentes. Soy millones de cuerpos. Y ellos no son nada sin mí.

Masahiro ayudó a Xin a levantarse y Kumiko se colocó delante, interponiéndose entre el cuerpo de su madre y ellos.

—No puedes estar ahí, los dragones somos inmunes a tus manipulaciones. No puedes controlarnos, a nosotras no. Nuestras mariposas son…

—Solo crees en aquello que quieres creer, trozo de carne. YO SOY LA ÚNICA VERDAD EN MI IMPERIO.

Xin trató de recuperar el control de la mariposa de Yama. Intensificó sus ataques y contempló con pavor cómo sus esfuerzos eran repelidos por dos consciencias simultáneas. El hilo que conectaba la mente de Yama con la Red era ahora un cable con un grosor imposible. Su huella digital, aquello que la diferenciaba como individuo dentro de la marea de señales, se desvaneció mientras Xin trataba de asirlo por todos los medios que tenía.

—Sois míos. Me pertenecéis y no permitiré que sigáis corrompiendo mi mundo.

Haruka se abalanzó hacia delante con la misma ligereza que un no-hombre. Masahiro gritó y Kumiko disparó su arma. El cuerpo negro esquivó el proyectil girando sobre sí mismo con precisión y golpeó la cara de su hija con toda la potencia de su brazo reforzado. Xin cayó hacia atrás y trató de alejarse, pero la mole desquiciada que antes había sido Yama se arrodilló encima de él, aplastándole el cuello con su mano izquierda.

—¿De verdad crees que puedes luchar? La Dikang siempre se cree muy lista, pero en estos momentos estoy erradicando tu línea genética del Imperio. Tú, el último de tu estirpe, morirás aquí, rodeado del resto de los despojos que te acompañan.

La presión en el cuello creció. La mirada enloquecida de Yama, carente del brillo de la vida, ardía con frialdad. Su sonrisa parecía la mueca de una estatua mal tallada. De pronto, antes de que la vista de Xin se nublase, Haruka tuvo un espasmo, la garra de la muerte se soltó y su cuerpo cayó sobre él. Por encima, con aspecto de haber envejecido todavía más, Masahiro los miraba con lágrimas en los ojos. De su mano derecha caían gotas color rojo y sobresalían un puñado de nanocables, negros y finos. Tan finos y delicados que solo podían ser una cosa: las conexiones neurales de una mariposa. Del óvalo de metal que extendía la mente de cada neohumano, que se entrelazaba indistinguible con su sistema nervioso.

El anciano miró a Xin con el dolor de toda una vida brillando en los ojos.

—Espero que merezca la pena —dijo—. Haz que merezca la pena.

Lian llegó hasta ellos y contempló la escena antes de agacharse al lado de Xin.

—¿Qué ha pasado?

—No he podido hacer nada… —balbuceó Xin—. Ha sido más rápido y poderoso que yo… Ha anulado su mente como si no existiera.

—Xin, mírame. No puedes salvarlos a todos. Tú mismo lo dijiste: la mente de cada uno tiene que luchar, tiene que hacer su parte para recuperar el control de sus neocuerpos. Algunos lo lograrán, otros, como Yama, no lo harán.

—Haruka era débil —dijo Kumiko en un susurro.

—¿Qué?

—Mi madre no tenía una mente fuerte. Era voluble, se dejaba llevar por la ira, por el miedo, por impulsos difíciles de explicar… Compensaba sus debilidades con mano de hierro. Acallaba los debates con amenazas y veía la intervención del Entramado en cualquier cosa que no saliera como ella quería. No tenía la templanza ni la convicción de una mente estable y firme. —Cogió la mariposa de las manos temblorosas de Masahiro—: Si alguien estaba predestinado a sucumbir ante la mente del Dios Máquina, esa era ella.

—No debería ser posible. El subcórtex se desarrolla en una edad a la que vosotras todavía no lleváis implantado el tronco base del CCE —dijo Xin, poniéndose en pie—. Vuestras mentes deberían ser capaces de trabajar separadas de la neomente, de mantener el control de la mariposa o, al menos, de mantener su identidad. La huella de tu madre, su mente… simplemente ha desaparecido, aplastada por Él.

—Yo no he caído, Xin, y Masahiro tampoco. No menosprecies tu éxito ni infravalores la importancia de nuestras mentes.

—Hazle caso, querido. Tzar y yo llevamos en esta lucha desde el principio y nunca, nunca, habíamos visto a ninguno de vosotros plantar cara a un cuervo y sobrevivir. Tú no solo has sobrevivido, sino que lo has desarmado y los has liberado a ellos.

La confianza de las dos mujeres no ayudó a descargar el alma de Xin. Tan solo elevaba aún más el objetivo que tenía que alcanzar. Su mano había liberado tres mariposas, sí, pero seguía sin tener nada que hacer ante un no-hombre. Ante Él.

El anciano se arrodilló delante del cuerpo caído de Yama.

—Estamos en guerra, querido amigo, aunque tú la luches quieto y en silencio —Limpió sus lágrimas con la gorra y la usó para cubrir el rostro de su hija—: Las bajas forman parte de lo que está por venir. Solo espero que no mueran más seres humanos hasta que hayamos conseguido ponerte a salvo. Al menos ninguno fuera de este círculo. —Se inclinó sobre el cuerpo sin vida de Haruka y con los labios rozó su frente—: Adiós, hija mía. A pesar de los infiernos que causaste, no me arrepiento de tu existencia. Espero que el Dizang Wang, salvador de los muertos, evite que tu alma inmortal quede atrapada en el verdadero Diyu y puedas encontrar a tu madre. Estoy seguro de que ella también te perdonará.

Ya sin lágrimas en los ojos, Masahiro se puso en pie. Hizo una reverencia cargada de respeto en dirección al cuerpo de Yama y se volvió hacia Xin.

—Lo siento, Masahiro.

—Sé fuerte —dijo el anciano sin prestar atención a su disculpa—. Esto no ha acabado. Tienes mucho por lo que luchar, joven Xin. Cuando salgas de aquí te llevarás algo mejor que dos seres humanos centenarios. Mi nieta cuidará de ti.

—¿Dónde vas a ir? Morirás sin la protección de la Dikang.

—Moriré sin tu protección. Eres tú el que puede sacarnos de aquí, no ellos. —Recuperó parte de su sonrisa—: Y por eso me voy. Nunca llegaréis a la superficie si tenéis que avanzar a mi ritmo. Estos huesos solo sirven para una cosa, y es hacer perder el tiempo. Prefiero que sea el suyo y no el vuestro.

—Yo…

—No hace falta que digas nada, que ella esté muerta no es culpa nuestra. Ambos sabemos que el verdadero responsable es aquel a quien estás predestinado a destruir. —Le dio una palmada débil y torpe—: Confío en ello. ¿Tengo tiempo para alejarme antes de que lleguen?

Xin sondeó la Red en busca de señales de los no-hombres.

—Cuestión de minutos: están en el extremo opuesto del nivel.

—Suficiente.

Surgidas de la desesperación, el viejo señor Sato pareció sacar unas fuerzas que Xin creía agotadas y lo vio correr por el pasillo. El cansancio, el dolor y la desesperación se extendieron por su cuerpo. Otro sacrificio sin sentido para que él pudiera vivir. Otro amigo perdido en una cruzada de la que no había fin.

Para cuando levantó la mirada del suelo, Masahiro ya no estaba y las señales electromagnéticas que emitían los no-hombres habían dejado de avanzar hacia ellos.

—Cada uno juega un papel en esta lucha, Xin. Mi hermana estaba henchida de ira y contuvo a los engendros del Dios Máquina, mi madre te ha enseñado que cada yugo es un enemigo potencial y ahora le ha llegado el turno a Masahiro.

—¿Cómo puedes decir eso de alguien como… de tu familia? Yo no les pedí morir, yo no soy el centro de esta lucha…

—Aunque te cueste creerlo, Ryujin, siempre has sido el centro de esta lucha. —Tzar se acercó a ellos mientras Lian cerraba la esclusa secreta—: Hace décadas, tantas décadas que ya hemos invertido más de dos siglos, que eres el centro. No tenías nombre, eras solo un proyecto, pero sabíamos que llegaría el día en el que te conoceríamos. Tu supervivencia es el motivo por el que cualquiera de nosotros dará su vida. Como ha hecho Masahiro, como han hecho las mujeres dragón y como haré yo si es necesario.

—Es… demasiado —quiso decir más, pero las palabras no se formaban en su mente.

—No tienes que asumirlo ahora, tan solo tienes que correr.

—¿Podrás hacerlo? —dijo Lian, ya con ellos.

Intentó levantarse y las piernas no quisieron acompañarlo. Kumiko, rápida y suave como el viento, lo puso en pie. La nueva Yama. Muerta su madre, ella era ahora la heredera al trono del inframundo. Lo había perdido todo por él. No dejaría que nadie lo viera como una carga. Xin, impresionado por la fortaleza del dragón de plata, se irguió lo que pudo y trató de aparentar más firmeza de la que sentía.

—Está claro que no. —Tzar miró a su compañera—: ¿Los has traído?

—Sabes que sí, querido. Pero no sé si alguien como él sobrevivirá.

—Da igual lo que pase después, si no los usamos ahora, nunca verá la luz del sol.

—Es algo que debería decidir él, ¿no crees?

—Lian… no tenemos tiempo.

Se apartó de Kumiko y afianzó los pies delante del líder de la Dikang.

—Sea lo que sea, hacedlo. No pueden haber muerto en vano.

En un movimiento fugaz que sus ojos fueron incapaces de percibir, Tzar cogió un dispensador hipodérmico de las manos de Lian y se lo clavó en el pecho. No pudo reaccionar antes de que el infierno se desatase en sus entrañas, extendiéndose sin darle tiempo a tomar aliento de nuevo.

—Mientras el fuego aguante —escuchó decir a Tzar—, podrás correr como nunca ha corrido otro esclavo del Entramado.

El fuego en las venas se dispersó por su cuerpo y ardió con intensidad en su cerebro. Su mente se aceleró, sus músculos se hincharon y la niebla del cansancio desapareció como si nunca hubiera existido. Movió manos y brazos. No sentía fatiga alguna y el dolor de los golpes también se había esfumado.

—El efecto no durará eternamente —la voz de Lian sonaba más fuerte, más nítida—. Cuando se te pase, todo lo que ahora no sientes volverá.

—Y lo hará de golpe y aumentado, así que vamos.

Tzar echó a correr hacia la oscuridad del corredor.

—¿Podrás seguirnos el ritmo? —preguntó Lian a la heredera del Diyu.

Como respuesta, Kumiko fue detrás de Tzar a una velocidad increíble. Nadie debería ser capaz de correr tanto con casi veinte kilos de metal inerte sobre sus hombros.

Sintió un escalofrío al verla desaparecer. Sin cuerpo mejorado para el combate, ni genética ni mecánicamente, la vitalidad desbordante que había en él no parecía suficiente.

—Vamos, Xin.

Le dio un leve empujón y sus piernas no esperaron un segundo para estallar en un frenesí de actividad. Sus pies volaron sobre el cemento recortando distancia con Kumiko. Como un neoatleta, sus reflejos, su velocidad y su resistencia se dispararon hasta cotas que no conocía. Se sintió exultante, hasta que Lian, sin mostrar un ápice de esfuerzo, se colocó a su lado.

—¿Ves? Eres capaz de mucho más de lo que crees.




Capítulo XVIII

 

Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: DESCONOCIDO

Año: 256 n.h.

Memoria: Masahiro Satoshi

Su corazón buscaba un hueco para salirse del pecho. Le ardía cada fibra del cuerpo y le dolía el alma. Masahiro, movido solo por la fuerza de su voluntad, avanzaba entre las salas blindadas del subsector 17, atravesando puertas secretas, túneles y huecos de mantenimiento para atraer a los no-hombres y desviarlos de Xin.

Elevó una plegaria al espíritu de Ichico, estuviera donde estuviese, por haber previsto un golpe como el de Haruka. Sin su paranoia, sin su previsión, no hubiera escapado aquella noche y tampoco podría abrir ahora todas las puertas del corazón del Avichi. Pensándolo mejor, quizá hubiera sido preferible morir junto a la mujer que amaba, a manos de su hija, que morir como un perro apaleado, dentro de las tripas de metal del Diyu y después de ver cómo su mundo se venía abajo.

Utilizó los códigos maestros de Ichico para abrir una puerta más —la penúltima antes del extremo del nivel— y la dejó entreabierta, como las demás. Detrás, a una distancia que siempre se mantenía constante, escuchó cómo los pasos de los cuatro no-hombres se acercaban.

El Entramado era cauto incluso en momentos de superioridad como aquella. Sus esbirros no corrían como locos detrás de su presa, sino que se acercaban con cuidado, despacio, buscando el momento adecuado para lanzarse contra él. Porque no sabían si Masahiro estaba solo, y esa era la única baza que tenía.

Atravesó el laboratorio de fertilidad, uno de los más valiosos del inframundo, y buscó el panel que salía del pozo de demolición del bloque Yinsin, contenedor del Diyu. Lo encontró, colocó la palma de su mano y utilizó los códigos una última vez. Una sección de la pared se desprendió del resto y, con la pereza de una vieja bestia, abrió sus fauces hacia uno de los muchos corredores que conectaban con el mundo exterior.

Antes de que pudiera entrar y sellar de nuevo la pared, escuchó el tintineo metálico de la muerte tras de sí. Con la cabeza alta, sabiendo que el fin estaba cerca, Mashairo Satoshi se dio la vuelta. Al ver lo que tenía detrás, su determinación a morir con honor se resquebrajó y lanzó un grito de angustia.

—Son solo dos…






Ciudad: Jieti Shi

Sector: 14

Ubicación: DESCONOCIDO

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Las luces de mantenimiento hacía tiempo que habían agotado sus baterías. Solo una débil fosforescencia, procedente de los sistemas radiantes de emergencia, iluminaba el corredor con su brillo azulado. Xin no tenía tiempo para observar más allá de sus pies, concentrado como estaba en seguir el ritmo que marcaba Tzar, pero veía retazos de máquinas y tecnología muy lejanas en el tiempo. Aquel pasillo llevaba abandonado tanto como el sector muerto, si no más. No disponía de canales de comunicación con el exterior, gravitores, elevadores… Por no tener, no tenía ni un rudimentario sistema de contrapesos para acelerar su huida. Los cientos, miles, de metros que separaban su entrada del final parecían infinitos y excesivos incluso para humanos tan excepcionales como los de la Dikang.

La energía del grupo, incluida la energía artificial que sentía Xin, se había ido agotando conforme avanzaban por la tenue oscuridad. Lian ya no lanzaba mensajes de ánimo, Kumiko, que había ido soltando su armadura pieza a pieza, ya no llevaba más que su ropa interior y un arma ligera; sin más adornos que el óvalo inerte y negruzco que colgaba sobre su pecho.

Paso tras paso, el grupo había recorrido tantos metros que sus piernas ardían. Aunque no sus preocupaciones iban más allá del dolor físico. El fuego de la sustancia que le habían inyectado no solo había acelerado su mente y sus músculos, sino también su metabolismo. Notaba cómo su cuerpo se estaba cerrando en torno a los actuadores más periféricos de su cuerpo. Había perdido el contacto con los refuerzos pasivos de sus piernas, las sujeciones esqueléticas de sus hombros y algunos sensores menores. Cuanta menos actividad eléctrica tenía el sensor, más rápido perdía el contacto con él.

Al ver que no necesitaba prestar demasiada atención para correr detrás de Kumiko, dedicó todos sus esfuerzos a reconstruir los implantes más esenciales de su cabeza. Necesitaba mantener el control de sus emociones, de sus hormonas, de sus bancos de memoria y, lo más importante, de los sistemas de comunicación más avanzados de su modelo de neoesqueleto. Sin ellos, no tendría con qué monitorizar la Red, o peor aún, con qué influir en ella.

Se llevó la mano detrás del cuello, al punto en el que terminaba el pelo de la cabeza, y sintió un escalofrío al tocar la pieza de metal que tenía insertada en la carne. Era un esclavo de algo que no podía apagar, no podía quitar y no podía silenciar. Notar cómo las pequeñas patas de la mariposa se clavaban en su piel le produjo un escalofrío; saber que esas patas se dividían en filamentos tan estrechos como un cabello que se entrelazaba con sus nervios, le llenaba de repugnancia.

Recuperado el control de los sistemas que consideraba esenciales, dejó que el zumbido de las señales que corrían libres a su alrededor invadiera sus sentidos. El cosquilleo de la información entrando y saliendo de su CCE lo tranquilizó más de lo que hubiera querido aceptar. Entonces captó algo, un mensaje muy débil, repetido una y otra vez en la marea electromagnética que le rodeaba.

—¡Mierda!

Tzar y Lian frenaron como un solo hombre.

—¿Qué pasa? ¿El efecto del compuesto se está pasando?

—No, bueno sí, pero eso no es lo importante —inspiró con fuerza—. El Entramado… sabe dónde estamos.

—Era algo con lo que ya contábamos —la voz de Tzar sonó cortante, dejando entrever un cansancio que su postura trataba de ocultar—. ¿Para eso nos haces perder un tiempo que no tenemos?

—No lo entendéis. Estamos ya debajo de la muralla exterior, ¿verdad? No hace falta que contestéis, noto la presencia de docenas de los míos, cientos quizá…

—¿Algún no-hombre?

—Ellos son los que me han alertado. Vienen por detrás de nosotros, todavía a una distancia bastante segura, pero no son los que me preocupan. Es el patrón magnético de cada unidad el que… —vio la negación de Lian antes de lanzarse a explicar con exactitud lo que veía y buscó otra manera de explicarse—. La huella del Entramado eclipsa la huella de cada uno de los neos que tenemos encima.

—Eso significa que…

—Miles de enemigos se agolpan delante de nosotros.

Una sombra cruzó el rostro de Lian.

—¿Podemos deshacernos de tantos?

—No antes de que ellos lleguen hasta aquí —el cansancio de Tzar pareció difuminarse en una mueca hambrienta de violencia—. Solo yo puedo abrir las compuertas de seguridad. Si nos encerramos en la sala estanca, podríamos abrirnos paso entre las hordas de neos antes de que los cuervos lleguen a nosotros.

—No podéis… Son seres humanos, como yo, como Kumiko, como vosotros… ¿Es esta la lucha que queréis? ¿Es esto lo que os diferencia de Él? ¿Que vosotros los matáis con las manos?

Xin bullía de rabia. Las hermanas dragón habían caído por su culpa, Masahiro había muerto por su culpa y ahora tenía que enfrentarse a la masacre de cientos de seres inocentes.

—¿No has aprendido nada con la muerte de mi madre? Él nos controla como carcasas sin voluntad. Cualquiera que no sea libre es un enemigo potencial. Mientras lleven este yugo, este cepo mental, serán una amenaza para todos nosotros.

Contemplar cómo el Entramado mataba neos y humanos por igual, sacrificándolos en su propio beneficio, era una cosa; que fueran Lian y Tzar los ejecutores de esa matanza, otra muy distinta. Ellos decían representar la libertad de la humanidad, la esperanza de un mundo en el que no fueran esclavos, pero iban a sacrificar las vidas de miles para poder escapar.

—Veo por dónde camina tu mente, querido, y no puedes hacerte responsable de ellos.

—Tú misma lo dijiste, Lian, yo soy su esperanza. Yo soy aquel que debe liberarlos, ¿cómo voy a hacerlo si mi primera elección es asesinarlos?

—La moralidad es un lujo que no podemos permitirnos ahora —sentenció Tzar—. Si eres capaz de usar tu magia para anular el control del Entramado, los salvarás. De lo contrario, Lian y yo haremos lo que haga falta por sacarte de aquí.

Entregó un dispensador hipodérmico a Kumiko y abrió la última puerta del corredor.

—¿Y si mi magia mata al ser humano que hay dentro de cada esclavo?

—Xin, las mujeres dragón y yo estaremos pocas veces de acuerdo, pero Kumiko tenía razón. Cualquier humano anclado a un yugo es un peón del Entramado. Hasta que tú apareciste solo había un modo de liberarlos: la muerte. Esa seguirá siendo la única forma de hacerlo si tú no encuentras otra.

Cruzaron el umbral y la compuerta —gruesa como el muslo de Xin— se cerró tras ellos.

—Esto no retendrá demasiado a los no-hombres. Kumiko, inyéctate el suero y prepárate para luchar. —Lian asintió en respuesta a alguna orden silenciosa y se colocó tras ellos—. Xin, haz lo que puedas. Recuerda que no luchas contra tus semejantes, luchas por salvar a un imperio entero.

El ruido de metal contra metal se hizo atronador conforme más y más neos descendían al sótano oculto tras el que se escondía la compuerta que conectaba el Diyu con el pozo de demolición del bloque de la muralla exterior. Xin podía sentir decenas de cables luminosos conectándose desde la Red hasta sus neomentes, anulando su voluntad y quebrando cualquier oposición. Sus huellas electromagnéticas individuales, su humanidad, se difuminaban en un mar del que solo había una presencia reconocible.

Casi suspiró aliviado al ver una señal rojiza en el margen superior derecho de su visión. El controlador anímico volvía a responder de manera automática ante las variaciones extremas de sus emociones. Ajustó los niveles para permitirle sentir algo la urgencia del momento sin sucumbir al miedo y volvió a sondear la masa de señales que tenía delante. Algunos no eran ya más que carcasas vacías, rellenas solo por la voluntad del Entramado. Otros, sin embargo, conservaban parte de su unicidad. Una huella débil y pulsátil que seguía intentando recuperar el control de su propio cuerpo. No eran muchos, quizá menos de la mitad, pero eran algo por lo que valía la pena luchar.

—¿Listos?

La pregunta cayó como un guijarro en el mar tranquilo que era la mente de Xin.

—Detente, Tzar —su voz le sonó ajena y apagada—. No dejaré que malgastes sus vidas sin antes intentar liberarlos.

Vio cómo la compuerta vibraba bajo los golpes. A pesar de no ser dueños de sus mentes, sus cerebros todavía recurrían a las herramientas y máquinas de su día a día. La vibración del metal se sucedía lenta y perezosa por la superficie. Él ya no estaba conectado con las circunstancias terrenales en las que se movían Lian, Tzar o Kumiko. Su físico no importaba. Su cuerpo, débil a pesar de las drogas de la Dikang, no era rival para el neoesqueleto más básico de todos, para su voluntad de hierro. Pero él no luchaba en el plano físico, él luchaba a otro nivel; a un nivel en el que el tiempo fluía extraño y caprichoso. De haber querido, hubiera podido contar cada uno de los remaches de su contorno antes de que Lian terminase de girar hacia él. No lo hizo y Tzar tampoco abrió la compuerta para matar a sus semejantes.

Xin reajustó el bloqueo de la ansiedad que pugnaba por dominar sus actos y amplió los parámetros de búsqueda de su mariposa, utilizando las agujas de comunicación a las que ahora tenía acceso. Cuanto más expandía sus sondas, más señales distintas captaba y más huellas únicas encontraba entre las corrientes de la Red. El Entramado era una máquina, y como tal necesitaba priorizar antes de consumir recursos. No sabía —como nadie en el Imperio— qué clase de superordenador albergaba a la entidad cibercognitiva, pero estaba seguro de que no era infinito. Miles de programas secundarios controlaban los sistemas no esenciales, millones de rutinas tomaban decisiones sobre miles de millones de pequeños procesos del día a día. Y eso incluía a las neomentes.

Conforme se alejaba más y más de los sótanos del bloque Pingdan, se dio cuenta de que los neohumanos disponían de mayor libertad de pensamiento. Las capas superficiales de la red Neoex burbujeaban con mensajes corrientes, enviados por ciudadanos normales y preguntando qué pasaba.

Demasiadas mentes. Demasiadas huellas. Demasiados códigos de acceso.

Atacarlos a todos era imposible. Liberarlos, como había hecho con Kumiko, con Masahiro y como había intentado hacer con Haruka, también. El Entramado lo impregnaba todo y él solo era uno frente a muchos.

¿Uno?

Con las claves que ya tenía, se zambulló dentro del núcleo de control del dragón de plata. Tan solo sus funciones más básicas estaban activas, dejando libre casi toda la potencia del ordenador que era en realidad su mariposa. Kumiko, notando la intrusión mental, miró inquisitiva a Xin. Sin decir nada y plegándose a él, la nueva Yama redujo el consumo de su mariposa. Su respeto por ella creció todavía más. Ella no disponía de un controlador anímico para reducir el funcionamiento errático de su mente, anular su cansancio o sus miedos y, a pesar de todo, era capaz de controlarse, de controlar su mente y su cuerpo casi con la misma precisión con la que lo haría una herramienta específicamente diseñada para eso.

Copió en Kumiko los programas de análisis, desencriptado e infiltración que tenía en su cabeza y escogió uno de los hilos luminosos más débiles que percibía. Una neomujer situada muy lejos del núcleo de ataque que intentaba echar abajo la puerta que los aislaba y protegía. Kumiko tensó los labios, soportando estóica el aumento drástico de las revoluciones a las que funcionaba la dualidad de su cerebro orgánico-inorgánico. Xin, con una parte de sí mismo, comprobó que la neomente del dragón de plata resistía y con la otra monitorizó el estado de su objetivo. No tuvo que esperar mucho hasta ver cómo el enlace luminoso entre la mujer y la Red se cortaba y sus sondas perdían el contacto con su mariposa.

Esperó.

No sabía si estaba aguantando la respiración, si tenía los ojos abiertos, cerrados o si seguía de pie. Su cuerpo físico, su entorno, ya no eran importantes. Tan solo la búsqueda desesperada de la huella digital de aquella mujer. Que la conexión del Entramado no se restableciera podía significar que había muerto, incapaz de gestionar un fallo global en su neoesqueleto, o que seguía luchando por recuperar el control.

Los segundos pasaron, los golpes en la gran puerta amenazaban ya su integridad estructural y un ruido a sus espaldas les indicó que los no-hombres por fin los habían alcanzado.

—Dragón, el tiempo se nos acaba —dijo Tzar—. La confianza que Lian deposita en ti me pide paciencia, pero esa paciencia está a punto de acabar con nosotros.

Xin envió baliza tras baliza hacia donde la neomujer había caído, hasta que una respuesta, débil e incompleta, llegó a su CCE. La mariposa había despertado. Su mente seguía viva.

Sin tiempo para respirar ni celebrarlo, forzó a la mariposa de Kumiko para ejecutar el mismo proceso de manera secuencial en cada una de las neomentes que les rodeaban y programó la mariposa recién liberada para hacer lo mismo. Atacar, borrar, copiar y repetir el proceso. Primero cayeron tres conexiones, luego tres más, luego séis, doce, veinticuatro… Algunas mentes caían en el
proceso y nunca volvían a conectarse, otras se revelaban, anuladas por el Entramado, y la Red fue llenándose de señales de lucha. Empezó como una enorme fuerza de exterminio del Dios Máquina y poco a poco las fuerzas fueron igualándose. Cientos de neos libres luchaban contra los que Él controlaba, mientras ellos seguían enviando el virus destructor de Xin a cientos más.

Los golpes en el metal que los protegía fueron disminuyendo en frecuencia e intensidad, hasta que cesaron por completo.

—Te dije que era especial —murmuró Lian.

Tzar abrió la compuerta y el hedor de la muerte les golpeó como un muro de piedra. Por cada neo en pie, dos más yacían inertes en el suelo. Hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, todos los miraron sin saber qué hacer. Acababan de matar a sus iguales, a sus conocidos, por algo que no comprendían.

—Vamos —dijo Tzar, saliendo de la sala estanca—. Tenemos que huir de aquí antes de que los cuervos rompan el acceso.

—No.

Xin desconectó los filtros del controlador y dejó que el mar de sensaciones que tenía acumuladas se extendiera por su cuerpo y su mente. Sabía que su nueva determinación era más fuerte que cualquier miedo. Sabía lo que tenía que hacer.

—Huir ahora no servirá de nada. Él los matará a todos y enviará a los no-hombres detrás de nosotros. Si queremos escapar, si queremos que esta revolución sirva de algo, tenemos que mandarle un mensaje.

—Si no huimos ahora morirás, moriremos todos, y esta lucha habrá sido en vano.

—No lo comprendes. Yo me he aprovechado del ego desmedido que siente este mal llamado Dios. Me he colado entre sus defensas y he utilizado la prepotencia que lo embarga en su contra. No habrá segunda oportunidad. Cuando huyamos, si es que conseguimos salir de Jieti Shi, no aniquilará a toda la ciudad como decías. Utilizará a los neos liberados para buscar el fallo en su sistema, lo encontrará, y creará unas mariposas mejoradas y protegidas contra gente como yo. Su dominio sobre la humanidad se volverá más férreo y mis capacidades no os servirán de nada.

—Entonces, ¿qué es lo que propones? ¿Quedarte aquí y morir luchando?

—Xin, querido, Masahiro tenía razón. Has logrado lo imposible, no puedes concentrarte en un futuro que todavía no ha llegado, en un problema que todavía no conoces.

—No es un muro lo que veo. Es una puerta a algo más grande. El Entramado tiene miedo. De las decenas de no-hombres que detectaba en el Avichi, solo hay cuatro al otro lado de la puerta. ¿Por qué no los ha traído a todos? ¿Por qué volcar neohumanos normales contra nosotros en lugar de enviar a sus tropas de élite? Nos está lanzando recursos prescindibles para calibrar hasta dónde he llegado. El ataque real son esos cuatro cuervos.

—Tus palabras están cargadas de lógica, Ryujin, pero si fallas, todo por lo que hemos luchado desde antes de que tu estirpe genética existiera se irá al infierno.

—Y si salimos de aquí mostrándole el camino para seguirnos, también.

Lian y Tzar cruzaron una mirada de las suyas, cargada de algo más que de palabras, y Tzar sacudió la cabeza.

—Tuya es la decisión sobre tu destino —concedió, sin mencionar que ellos también morirían si él fallaba.

Sondeó las mentes que habían sobrevivido a la guerra civil a pequeña escala que había tenido lugar al otro lado de las puertas y buscó las mariposas libres supervivientes. Comprobó con una mezcla de satisfacción y decepción que muchas mariposas liberadas estaban cicatrizando e impidiendo que él volviera a conectarse a sus sistemas. Sin embargo, una gran cantidad de neomentes estaban todavía al alcance de Xin, poniendo a su disposición la capacidad de procesamiento de su CCE. Borró los programas anteriores y usó las capacidades extendidas de que disponía para amplificar su ataque contra los no-hombres.

Con la potencia de cientos de mariposas aleteando juntas en una misma dirección, deshizo las capas de protección del enlace entre el Entramado y uno de sus esbirros sin casi esfuerzo. Esta vez no lanzó el gusano-destructor nada más acceder y estudió el interior de la mente del no-hombre. La complejidad de lo que tenía delante, de su mente «superior», no era muy distinta de la suya. Al menos no en su estructura. Sus caminos, la manera en la que se procesaba la información, no tenía nada que ver con una mariposa normal. Esa simbiosis hombre-máquina no existía allí dentro, el cerebro orgánico —las órdenes que provenían de lugares a los que Xin no tenía acceso— era un mero procesador. En aquella neomente las capas del CCE, el núcleo mismo, eran una versión muy superior a las suyas. Lo controlaban todo, humano e inhumano, y se apoyaban en el cerebro solo para obtener resultados ante preguntas y algoritmos muy concretos.

Sintió una repulsión casi instantánea al mezclar su consciencia con la de aquella perversión no-humana, aquel esclavo en el que había más metal que carne, más software que pensamiento, y sintió una satisfacción oscura al darse cuenta de la ventaja que eso suponía para él. No se podía romper la programación de un cerebro humano, pero sí la de una máquina.

Con su neomente amplificada cortó la conexión del cuervo con la Red y canalizó su propia voluntad en el interior del núcleo. El término «máquina» cobró entonces un nuevo significado para Xin al explorar la neomente del no-hombre. Las funciones motrices y sensoriales eran muy similares a las suyas y su mente tenía un claro componente biológico, pero ninguna parte de su cuerpo estaba hecha de carne, piel o sangre. Tan solo una carcasa metálica que ni siquiera tenía mucho que ver con la disposición de un cuerpo humano. Cada brazo podía dividirse en varios arpones móviles —iguales que sus aracnodedos— con infinidad de funciones, las piernas podían doblarse en cualquier dirección, permitiéndoles alcanzar velocidades imposibles para un cuerpo humano, y la cabeza era un compendio de sensores y cámaras que daban forma al casco tan característico de los de su especie. Un casco que era su cabeza. Los no-hombres no recibían su nombre en vano. Aquellas cosas no eran más humanas que una aeromoto. Eran máquinas destinadas a controlar la materia prima de la que se nutría el Entramado: ellos, los humanos.

La ira nubló su determinación y cambió de idea respecto al mensaje que quería enviar hacia la entidad cibercognitiva que se hacía llamar «el Entramado de Todas las Cosas». Ya no quería demostrarle que sus fuerzas de élite eran vulnerables. Tan solo quería mostrarle cómo podía destruirlas.

Envió una única órden al núcleo del no-hombre y dejó que sus sistemas hicieran el resto.

Como un espectador incorpóreo, Xin vio a través de los tres pares de ojos del no-hombre cómo calculaba las trayectorias defensivas más probables de sus hermanos y marcaba en colores violáceos las zonas en las que sus ataques harían un mayor daño. Lanzó el brazo izquierdo hacia el cuervo más cercano y lo subdividió en tres. Dos partes inmovilizaron la cabeza como tentáculos mecánicos y la tercera cercenó su núcleo de control con una de las formas más mortíferas de sus extremos. Antes de terminar con él, su cintura ya giraba en sentido contrario de una forma que hubiera partido a un hombre por la mitad. Usó su pierna como cepo y arrancó la cabeza del segundo no-hombre.

No necesitó mirar a través de ninguno de los ojos que ahora controlaba para saber que el Entramado acababa de abandonar el último cuerpo negro. El cuarto no-hombre cayó al suelo sin vida, como un aparato desconectado. La omnipresente figura de la red Neoex emitió un fogonazo y replegó su presencia hacia los confines de la torre central de Jieti Shi.

—Abre la compuerta —dijo Xin ante la mirada atónita de Kumiko.

—¿Y los cuervos? —preguntó Lian.

—Ábrela y lo verás tú misma.

El chirrido del metal mal engrasado resonó en el interior de la sala estanca. Tzar y Lian usaron sus cuerpos como escudo, delante de Xin, sin importarles la calma que transmitía su voz. Sus músculos se tensaron y sus miradas rebotaron entre el cuerpo negro y relajado que había al otro lado del umbral y los cuerpos caídos.

—¿Lo has…? —balbuceó Lian.

—¿Tienes a uno de los suyos? —terminó Tzar.

—En realidad, lo difícil ha sido liberar todas las mariposas de este sector y propagar un virus que liberará Jieti Shi en cuestión de horas. Al hacerlo, yo… bueno, digamos que tengo acceso a gran parte de esas neomentes. —Se avergonzó nada más darse cuenta de que había hecho lo mismo que hacía el Entramado con ellos—. No tenía derecho a usarlos como fuerzas de cálculo para mis programas, pero sin ellos no hubiera roto la codificación de esa… esa cosa.

Tzar caminó por encima de los restos inertes de los cuervos y se encaró con el que todavía estaba en pie. El pico superior del casco sobrepasaba más de un palmo por encima del líder de la Dikang. Su cuerpo, enjuto en comparación con los anchos hombros de Tzar, parecía el de un niño larguirucho y malnutrido.

—¿Es seguro?

Como respuesta, Xin ordenó al no-hombre que se arrodillase y abriera la carcasa exterior del casco, dejando al descubierto la mezcla antinatural de circuitos, sensores y masa encefálica.

—Es increíble —dijo Lian, al lado de Tzar—. Lo ha conseguido… ¿Sabes lo que esto significa, Tzar?

—¿Este era el mensaje que le querías enviar?

—Ahora conoce el miedo. Ha visto que su control sobre la humanidad no es tan férreo como cree y que un único fallo, un único programa defectuoso, no solo sirve para que miles seamos libres, sino que también puede llegar a hacerle frente.

Rearmó al no-hombre y lo hizo caminar hasta ponerse a su lado.

—¿Nos vamos de aquí?





Ciudad: Jieti Shi

Sector: Anillo Exterior

Ubicación: Fuera de los límites

Año: 256 n.h.

Memoria: Xin Po Huai

Fuera de la ciudad, la arena lo cubría todo. No era una arena blanca y de grano fino, como en las playas recreativas de los sectores de lujo, sino una mezcla ardiente de polvo, suciedad y fragmentos de un mundo en decadencia. Xin no estaba preparado para ver una desolación como aquella. No había salido nunca de Jieti Shi, igual que la mayoría de los ciudadanos, y no imaginaba que el exterior estuviera tan muerto. Nacías, crecías y morías en la ciudad escalonada que te había creado y ahora veía el por qué. Incluso una mente adormecida por las mentiras y el condicionamiento del Entramado y sus mariposas se haría preguntas incómodas si tuviera esa visión.

A lo lejos se veían las granjas y fábricas que abastecían a la ciudad. Una extensión kilométrica de mastodontes que expulsaban su humo y sus toxinas directamente contra la atmósfera. Arterias enormes, como las que cruzaban el sector muerto, atravesaban y deformaban el terreno para transportar sus productos a la ciudad. Sobre ellos, poco más allá de la muralla exterior de Jieti Shi, se veía una masa informe e interminable de oscuridad y polución.

Desde el cielo, cortando aquellas nubes antinaturales como si fuera una cuchilla, descendió un bólido tan negro como silencioso. El aerotransporte que Tzar les había prometido y que les llevaría hasta un mundo libre del Entramado.

Los cuatro caminaron agotados hacia el punto de aterrizaje, seguidos muy de cerca por el engendro humano-máquina.

Cerca del lugar en el que lo sacarían del Imperio de una vez por todas, Xin se detuvo. Echó la vista atrás, hacia el vergel que era la ciudad de Jieti Shi en comparación. Un oasis de verdor, rodeado por una tecnología que les hacía sentirse vivos y puros —a pesar de hacerlo dentro de armazones de acero y hormigón—, ciegos al mundo que les rodeaba. Ciegos a la destrucción que el Entramado y su Imperio causaban en la Tierra. Ciegos a la verdadera utilidad que daba a los humanos.

A su lado, el negro paradigma de la perfección humana, según los cánones de la entidad cibercognitiva que los dominaba, permanecía impasible a la espera de órdenes más concretas. Xin se preguntó por enésima vez si la mente orgánica que movía al no-hombre sentiría o pensaría algo por propia voluntad. No sabía si había una neopersona dentro de aquella carcasa de metal, si ese cerebro nunca había existido fuera del engendro o si lo habían extraído de sus adoradores más devotos. Lo que sí sabía era que no podía permitir que el Entramado usase a la humanidad para crear máquinas orgánicas.

—¿Estás seguro de que podemos llevárnoslo?

Fue Kumiko, que no se atrevía a acercarse al asesino de su familia, la que rompió el silencio que se había impuesto en el grupo. Xin comprendía su reticencia y su dolor. De hecho, los comprendía más de lo que nadie
debería comprenderlos. El dragón de plata no había cortado la conexión que unía sus dos neomentes y él tampoco lo había hecho. No podían sentir lo mismo que el otro, no podían ver los pensamientos del otro, pero sí compartían un nivel de consciencia que acercaba sus almas.

—Destrozamos su sistema de control. —Xin había diseñado las órdenes y cientos, miles, de ciudadanos las habían ejecutado—: Ahora solo responde ante mí. Él podría recuperarlo, pero ha anulado cualquier contacto por satélite con la ciudad entera. Jieti Shi está ahora aislada de la Red y yo controlo cómo puede comunicarse el engendro y qué debe hacer. Si la Dikang tiene algún sitio capaz de contener cualquier emisión, podrán estudiarlo y buscar un modo de anularlos a todos.

Tzar y Lian asintieron.

—Yo… —dudó el dragón de plata.

Xin puso una mano en su hombro y sonrió. La mujer que había soportado estoica un infierno físico y emocional mayor que el de ninguno de ellos empezaba a dejar ver más allá de su armadura.

—Tú y yo somos la prueba de que el Imperio puede ser un lugar mejor —dijo Xin—. De que la neohumanidad no es un fracaso, sino un arma muy poderosa en las manos equivocadas. Esa escoria metálica que se arrastra detrás de nosotros ya no es un rival digno.

Kumiko asintió, apretando las mandíbulas para que las lágrimas no se le escapasen, mientras el aerotransporte se detenía en medio de una nube de tierra seca y muerta. Tzar, con cuidado casi paternal, pasó su brazo
por la cintura del último dragón de Jieti Shi y la a recorrer los últimos metros. Xin, incapaz de apartar la mirada de su ciudad, de su hogar, permaneció en silencio unos instantes.

—¿De verdad podréis salvarlos?

Se sentía extraño al notar cierto apego por unas personas a las que no había conocido, no había querido conocer y con las que no tenía en común nada más que su ciudad. Si él no hubiera nacido, si no hubiera acompañado al señor Sato —a Masahiro—, ni se hubiera acostado con Lian; si hubiera seguido con el camino que Él le había marcado, sus vidas, todas ellas, seguirían su curso. Un curso anodino, repetitivo e inútil que no habían elegido, pero un curso cómodo y sin preocupaciones. Y, sobre todo, seguirían vivos durante muchos años.

Lian le sujetó la cara con delicadeza, pegándose a él con su habitual sensualidad.

—Lo que queda de la Dikang agrupará a aquellos que quieran unirse y los sacará de aquí. No te voy a engañar, pocos lo conseguirán, aunque algunos conseguirán escapar del cerco que Él va a lanzar sobre Jieti Shi. Y a esos que escapen y sean libres les seguirán muchos más, Ryujin, Dios Dragón. Quizá tardemos una vida en hacerlo, quizá tardemos dos, pero te aseguro que con tu ayuda lo lograremos.

Con suavidad, Lian le ayudó a girarse y lo acompañó hasta el aerotransporte con el no-hombre pegado a los talones. Solo entonces, viendo la docilidad del arma más mortífera que tenía el Entramado enmarcada delante de una ciudad completamente libre de su presencia, se permitió sentir esperanza.
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